
  
    
  


  


  


  Una verdad que descubrir


  Serie Infames 1


  


  Joan Norwood


  


  [image: 019]


  


  


  SÍGUENOS EN


  [image: imagen]


  [image: imagen]


  @megustaleer


  @megustaleerebooks


  [image: imagen]


  @megustaleer


  [image: imagen]


  @megustaleer


  [image: imagen]


  
    A Almudena, que bucea en la Historia y me descubre cosas fascinantes.


    Este camino es mucho más ilusionante por poder compartirlo contigo

  


  
    Capítulo 1


    Octubre de 1806, Londres


    Si alguien le hubiera dicho dos meses antes a Sebastian Hayes, marqués de Roshtell, que iba a prostituirse, habría propinado al insensato que profiriera semejante disparate una paliza de la que jamás pudiera recuperarse. Sin embargo, cuando finalizara la conversación que estaba teniendo lugar en ese momento, esa sería, no obstante, la conclusión a la que él mismo iba a llegar.


    Los acontecimientos de su vida se habían visto alterados de manera dramática unas semanas atrás, y, desde entonces, el joven marqués había perdido por completo el control de sus circunstancias. En los últimos días, todo parecía girar en torno a lo que hizo aquella noche. Sus hermanas, su madre, incluso una futurible prometida; todas las personas importantes para él corrían el riesgo de sufrir la más absoluta de las ignominias. Sebastian había hecho todo lo posible e imposible por mantenerlas a salvo del escándalo. Era por ellas que se hallaba sentado en la biblioteca de su residencia de Mayfair escuchando amenazas contra las que le gustaría no solo rebelarse, sino tomar justa venganza. Mas no podía hacer otra cosa que callar y prestar atención. Era su futuro el que estaba en juego.


    —Se lo expondré del modo más directo. No soporto los rodeos ni los subterfugios, a no ser que los crea necesarios, y en su caso no lo son —anunció el elegante hombre que había tomado asiento sin ser invitado—. Y no lo son, amigo mío, porque está usted entre la espada y la pared. Dicha pared es el escándalo más definitivo y la horca. Yo, obviamente, soy la espada; una muy afilada, se lo garantizo.


    —¿No iba a ser directo? —preguntó, irritado.


    —Sus criados ofrecen versiones muy distintas sobre el modo en que murió su padre —prosiguió sin inmutarse—. Los rumores ya circulan por la ciudad a un ritmo trepidante. Ustedes no se soportaban y hay quien apunta a que no pudo esperar para hacerse con el título.


    —No tienen pruebas.


    —En eso se equivoca, amigo mío. —Si alguna vez había odiado el exceso de confianza por parte de un desconocido, ese fue el momento para Sebastian. Que le llamase «amigo mío» conseguía crisparle casi tanto como la disipada tranquilidad con la que aquel tipo le estaba extorsionando—. No solo tengo pruebas más que suficientes para inculparlo, sino que crearé cuantas sean necesarias, ex profeso, para que a nadie le quepa la menor duda de que usted asesinó a su padre.


    Sebastian notó como la presión en la boca de su estómago se incrementaba hasta casi revolverle las entrañas. Aquel hombre no se andaba con minucias. Lo conocía. Samuel Gardner, un don nadie, nacido de la más absoluta nada, cuyo pasado era un completo misterio para la buena sociedad londinense, se había convertido —nadie sabía cómo— en una persona influyente dentro del círculo político del primer ministro. Había algo turbio en él. Todo el mundo lo sospechaba, mas no había forma de demostrar cuáles eran sus credenciales ni de dónde provenía su poder. Tal vez de extorsionar a la gente, reflexionó mientras elaboraba una respuesta que le hiciera ganar tiempo.


    —¿Por qué habría de creerle? Hasta donde yo sé, no ha hecho otra cosa que repetir los rumores que ya he escuchado hasta la saciedad en las últimas semanas. Es más, hay miembros de mi club de caballeros que tienen historias mucho más elaboradas y estrambóticas que la que usted pueda inventar. —Se levantó del sillón y se dirigió hacia la licorera. Llenó por la mitad un par de vasos con el mejor coñac de su bodega y se lo ofreció a su acompañante. Por mucho que le irritase la presencia de ese hombre en su casa, no podía hacerle un desprecio a alguien como Samuel Gardner. No era tan tonto—. Así que, tal y como yo lo veo, esto podría no ser más que una bravata por su parte; un... alarde de poder sobre mi persona que tal vez no sea más que humo.


    —La tengo a ella —anunció tras dar un largo sorbo a su vaso con una sonrisa sesgada.


    Sebastian fijó la mirada en su interlocutor, ocultando con maestría el estremecimiento de inquietud que lo recorrió de arriba abajo. La frialdad y seguridad de aquellos incisivos ojos azules contestaron la muda pregunta de su mente. Sí, la tenía. No le cabía la menor duda.


    —No sé de quién me habla —objetó, sin embargo.


    —Hablo de la prostituta que presenció aquella noche cómo lanzaba a su padre desde lo alto de las escaleras, milord. —Sebastian contuvo a duras penas el impulso de cerrar los ojos, pero se permitió la debilidad de tomar asiento—. ¿Qué le parece si dejamos de jugar al ratón y el gato? Usted llegó a casa aquella noche, encontró a su padre maltratando a su madre mientras una prostituta lo observaba todo desde la cama, le propinó una paliza y después lo lanzó hacia el piso inferior con pleno conocimiento de causa.


    Que aquel hombre fuera capaz de resumir con semejante crudeza y sencillez el caos en el que se había convertido su vida hizo que Sebastian perdiera la poca paciencia que le quedaba. Se levantó como un resorte, con la idea de agarrar del cuello a su interlocutor, pero se dio cuenta a tiempo de que él ya le estaba apuntando con un revólver.


    —No se ofenda, Roshtell —se disculpó con cierto aire amohinado—. Disfrutaría mucho de una pelea cuerpo a cuerpo, pero no tengo tiempo para eso. ¿Podemos ir concretando? Como ya le he dicho antes, lo tengo entre la espada y la pared. Estoy dispuesto a retirar la oferta a la señorita Adams si usted colabora con nosotros.


    Kensington Adams no era más que una rata alevosa. Sebastian había tenido que hacer un esfuerzo sobrehumano aquella noche para no retorcerle el pescuezo a ella también. La rabia aún se adueñaba de él con solo recordar el momento en que había entrado en la habitación de su padre tras volver de su viaje a India y había encontrado la dantesca escena que no lograba borrar de su mente. Su madre estaba en el suelo, en camisón, mientras su padre, desnudo, se inclinaba sobre ella y la golpeaba por haber irrumpido en su dormitorio. La habitación era una soporífera mezcla de olores a humo de opio y fluidos sexuales cuyo origen se explicó al enfocar su mirada en la joven desnuda que yacía en la cama, una prostituta de la más baja ralea, como descubrió después. Había pagado una generosa suma de dinero a aquella ramera para que mantuviera la boca cerrada. Al parecer, no lo suficiente.


    —¿Qué es lo que quiere de mí? —farfulló entre dientes mientras se volvía a sentar con un sordo dolor en las sienes.


    Verse vencido por aquel hombre le resultaba tan humillante como hiriente. Al menos, había que reconocer que su rival tenía la suficiente elegancia para no ser mezquino ni condescendiente. En lugar de regodearse en su victoria, procedió a responder a su pregunta del modo más aséptico imaginable.


    —Nos encontramos en una situación un tanto... surrealista. Tenemos pruebas de que un antiguo colaborador de nuestra agencia vuelve a estar en activo; algo que nos resulta del todo sorprendente pues el susodicho murió hace dos años tras unas fiebres tifoideas. —Samuel Gardner guardó su arma en el bolsillo del abrigo y dio un largo trago a su coñac antes de continuar—. Nuestra sospecha ahora es que sigue vivo, que logró fingir su muerte y que, por algún motivo, se ha vuelto contra nosotros.


    —No me cuesta imaginar por qué —apuntó con rencor.


    —Demasiadas molestias para un hombre de vida retirada como él —opinó el otro con una ceja enarcada y un gesto desdeñoso—. La cuestión es que hemos encontrado documentos que solo podrían provenir de su puño y letra. Si Wood sigue vivo debe tener algún tipo de contacto con su viuda; de eso no nos cabe duda. Ahí es donde usted entra en el juego, Roshtell.


    —Explíquese.


    —Queremos que se introduzca en el círculo de la señora Wood. Y no me refiero a coincidir con ella en un par de fiestas, sino a ser un invitado habitual en su casa.


    Sebastian intuyó una doble intención en aquel tono que no pudo soslayar; incluso había un sutil brillo de diversión en la mirada azulada de su interlocutor. Formuló en voz alta sus sospechas.


    —¿Y en su cama?


    —Me temo que no queda otro remedio. Tiene que lograr su confianza para poder moverse a placer por la vivienda. Necesitamos que acceda a los papeles de su esposo y que busque pruebas de movimientos recientes, comunicaciones entre ellos... Ya sabe. Si encuentra otro modo efectivo de lograrlo, yo no me opondría.


    —¿Es consciente de lo que me pide?


    —Plenamente. Será recompensado por ello, como lo son todos los hombres que trabajan para mí. Estipularemos una cantidad que le satisfaga, y puedo garantizarle que la señora Wood es del todo aceptable como amante.


    Con aquello quería decir que la mujer no debía ser demasiado mayor, ni demasiado fea. A Sebastian le importaba un comino cómo fuera la viuda. Lo único que quería en aquel momento era estrellar sus puños contra el rostro bien modelado de aquel adonis de cabello rubio y ojos azules.


    —¿Y si me niego?


    —El precio que tendrá que pagar es su enjuiciamiento por asesinato, y puede que el de su madre. Los criados la sitúan junto al finado en el momento del crimen, y créame cuando le digo que no me pesará la conciencia si ella acaba con una soga al cuello.


    Tuvo que contener una sarta de insultos que empezaban por la madre de Gardner y terminaban por todos sus antepasados. Prefirió señalarle lo inaudito de su propuesta.


    —Su plan hace aguas por todas las tablas. ¿Cómo supone que me voy a aproximar a esa mujer? ¿Acaso no recuerda que usted mismo se ha encargado de hacer creíbles los rumores sobre mí? Me necesitaba contra las cuerdas. Tal vez debió reflexionar antes sobre las consecuencias de la infamia que ha derramado sobre mi familia.


    —Los rumores ya estaban ahí, Roshtell. Nos atribuye más mérito del que merecemos —agregó con una sonrisa complacida que le gustaría borrar con los puños—. Por el modo de contactar con la viuda, no se preocupe. Solo tendrá que seguir mis indicaciones. Le diré exactamente cuándo y dónde debe estar.


    —Aún no he dicho que vaya a aceptar.


    —Vamos, Roshtell, no me haga perder el tiempo —repuso al tiempo que se levantaba y dejaba el vaso sobre la mesa de centro—. Ambos sabemos que un hombre como usted está preparado para expiar sus culpas, pero ¿su madre? ¿Seguro que quiere exponerla a la ignominia?


    —Algún día esto le traerá consecuencias —le advirtió sin levantarse de su sillón—. ¿Es consciente de eso?


    Sebastian bullía por dentro con suma indignación. Que aquel hombre se atreviera a amenazarle bajo su propio techo era algo que se le hacía intolerable. Necesitaba, al menos, dejarle claro que no iba a olvidar fácilmente una ofensa como esa.


    —Recibo amenazas con asiduidad. La suya es poco creíble además de inconcreta. —Gardner se dirigió hacia la salida e hizo un gesto al mayordomo cuando abrió la puerta para que le trajera su abrigo—. Entiendo que no le guste el método y que alguien de su posición no está acostumbrado a que lo obliguen a hacer nada, pero —se giró en su dirección para enfrentar su mirada— la misión es sencilla en realidad. No le llevará mucho tiempo y yo me encargaría de borrar toda sospecha sobre usted. Es una buena oferta, Roshtell.


    —Es un chantaje —le aclaró.


    —Uno que limpiará el nombre de su familia.


    Sebastian apretó los labios y le dirigió a aquel hombre una mirada de advertencia que pareció equilibrar las cosas entre ellos. Gardner le ofrecía una justificación digna para que aceptase. Un intercambio. Podía enfocarlo de ese modo, hacer lo que le pedían y garantizar que la muerte de su padre quedara enterrada en el olvido, o rebelarse ante ello y arriesgarse a que no solo Gardner, sino cualquier otro después, pudiera descubrir sus actos pasados y utilizarlos contra él.


    —¿Se encargarían del problema con la señorita Adams?


    Samuel Gardner asintió.


    —Y lo situaríamos en el bando de los inocentes más allá de toda duda razonable —añadió con tono de promesa.


    Convencido de que no podía perder esa oportunidad, por mucha rabia que sintiera aceptándola, Sebastian Hayes dejó salir un sonoro suspiro lleno de resignación y volvió a enfocar su mirada en la del hombre que había llegado esa noche a su casa para trastocarlo todo.


    —Acepto.


    —Le haré llegar correspondencia con las indicaciones. Buenas noches.


    Por la falta de expresividad de su visitante, pareció que no tuviera mayor interés en si aceptaba o no, pensó Sebastian mientras lo veía salir. Aunque sospechaba que aquella aparente flema se debía más bien a que el hombre había llegado allí con la certeza de conseguir su propósito. A fin de cuentas, no le había dado mucho donde elegir; la urdimbre de su amenaza estaba bien tejida.


    Tenía plena consciencia de que cualquier pequeño cabo suelto podía enviarlo a la horca. Por mucho predicamento que tuviera como marqués de Roshtell, nadie le libraría de una condena a muerte si se encontraban pruebas de su culpabilidad.


    Como Gardner había intuido, no era la muerte lo que temía, ni siquiera el juicio público. No había mayor penitencia que la que lastraba su alma, pues, a pesar de las atrocidades cometidas por su progenitor, no podía reconciliarse con el hecho de haberle arrebatado la vida con sus propias manos. Rezaba a menudo para pedirle al hacedor que nunca volviera a dominarlo una ira tan helada y ciega. Le gustaría poder decirse a sí mismo que no había sido consciente de sus actos, que había perdido la razón y había actuado movido por algún demonio interior. Pero recordaba exactamente cada una de sus palabras y cada razonamiento enfervorecido de su mente. Solo había querido dañarlo, borrarlo de la faz de la Tierra, terminar con la vergüenza y el horror que infringía a su familia, a su madre, una y otra vez.


    —Su señoría, la cena está lista. —La voz de Warrioth lo sacó de aquellos aciagos pensamientos—. ¿Pido que se la sirvan?


    Su mayordomo era sumamente intuitivo, y debía colegir que la conversación mantenida no había sido del agrado de su señor. Mas también sabía, porque lo conocía desde que era un crío, que pocas cosas podían arrebatar el apetito al actual marqués de Roshtell. Enfocó los ojos en los del hombre. Tenía unos cincuenta años, los hombros estrechos en comparación con el torso, lo que hacía que la levita de su uniforme le quedara como colgada. Era bastante alto y poseía un rostro de facciones amables, aunque un poco estiradas, como todo buen mayordomo inglés. Sus ojos hundidos estaban plagados de arrugas y habían visto más de lo que cualquier empleado tenía la obligación de callar. No obstante, Warrioth, como casi todos los criados de Mudland Manor, sentía una ferviente admiración por la marquesa viuda, su madre. Por eso aquella noche, en lugar de horrorizarse y proferir acusaciones, dirigió al resto del servicio de la mansión para que conservaran la calma, volvieran a vestir el cuerpo sin vida de su padre y encerraran a la señorita Adams en una habitación hasta que el nuevo marqués tuviera el ánimo de espíritu para tratar con ella. Consiguió granjearse la lealtad de todos los demás para aquella causa, aunque obviamente, alguno se había ido de la lengua o no había sabido mentir lo suficientemente bien. También se encargó de que las doncellas de Maisie y Alicia subieran de inmediato a la habitación de sus hermanas para tranquilizarlas y evitar que se vieran envueltas en aquel lamentable siniestro. Le debía mucho a Edgar Warrioth, y Sebastian Hayes nunca olvidaba ese tipo de cosas.


    —El cuerpo siempre necesita alimento —dijo a modo de confirmación.


    —Su señora madre no se cansa de repetírselo a la joven Alicia.


    —Y aun así no hay modo de poner algo de carne en esos huesos —bromeó con cariño, levantándose del sillón para dirigirse al comedor.


    —Será una joven deslumbrante —vaticinó el mayordomo con orgullosa sonrisa mientras lo acompañaba.


    —No le quepa la menor duda, Warrioth. No le quepa la menor duda.

  


  
    Capítulo 2


    La próxima vez que tuviera a Samuel Gardner delante debía acordarse de arrancarle uno de esos «angelicales» ojos azules que tenía. O tal vez reposicionarle su perfectamente alineada nariz.


    Sebastian llevaba toda la mañana maldiciendo en los tres idiomas que conocía al dichoso «agente» y a su maldita «agencia». ¡Indicaciones! Le había garantizado que le haría llegar indicaciones por correspondencia, y lo único que le había enviado era una invitación para una fiesta campestre a su nombre.


    Esa era toda la información que su extorsionador «amigo» le había ofrecido hasta el momento. Por suerte, en la tarjeta daban buena cuenta de la etiqueta para la fiesta y se animaba a los invitados a pasar la noche en Ridderton Cottage, que era la finca donde se celebraba el evento. Los señores Mouthaan eran los anfitriones de tan insigne evento en el que, también se detallaba, habría una prestigiosa exposición de arte cedida por lord Pinkerton para la ocasión.


    Su destino quedaba a menos de cincuenta minutos desde Mayfair, por lo que Sebastian no se dio demasiada prisa esa mañana en pedir su carruaje e iniciar el viaje. ¿Por qué le habrían invitado a esa fiesta? ¿Estaría allí la señora Wood? ¿Cómo sería ella? En contra de su mejor criterio, había pasado las últimas cuarenta y ocho horas investigando acerca de aquella mujer a la que se suponía que tenía que seducir; algo que Sebastian iba a intentar evitar en primera instancia.


    Había descubierto que, incluso en vida de su esposo, ella era una gran mecenas de la cultura. Había heredado una sustanciosa fortuna por vía paterna y ofrecía de cuando en cuando reuniones para poetas, eruditos de las artes plásticas, pintores, escultores y personas de reconocido prestigio social que se declaraban amantes de aquellas manifestaciones artísticas. Era una diletante viuda con una situación más que acomodada y una conducta intachable, por mucho que tuviera por costumbre mezclarse con gente de aquel mundillo estrafalario. Ayudaban a pulir esa imagen las subastas benéficas que organizaba, pues la caridad era algo muy apreciado entre la gente de buen tono.


    A Sebastian no le habría extrañado que lo invitaran a una de las recepciones ofrecidas por la señora Wood, pero ¿los Mouthaan? No eran precisamente el tipo de gente con la que los Hayes se relacionaban. Eran un matrimonio un tanto... liberal y escandaloso. Casi le daba miedo lo que pudiera encontrarse en aquella finca. No iba a quedarse a pasar la noche, eso por descontado.


    La incomodidad que ya sentía mientras se dirigía a su destino no fue nada comparada con la que sintió al llegar allí. Se dio cuenta, con lamentable tardanza, de que podía no conocer a nadie en aquella fiesta. ¿Cómo iba a relacionarse con los invitados? ¿Quién iba a presentarle a la señora Wood? Debería haberse llevado a Macius. Su amigo era el tipo de persona que se desenvolvería con soltura y elegancia en un lugar como aquel. Pero el vizconde Kingston tenía la fastidiosa cualidad de ser muy impertinente, y muy fisgón. Lo habría acosado a preguntas hasta que le dijese por qué acudía a una fiesta como esa. Y Sebastian no podía explicarle lo que estaba ocurriendo por el sencillo motivo de que Macius desconocía cualquier aspecto relacionado con la muerte de su padre. Contaba con la versión oficial: una caída accidental. No. No podía confiarse con él por el momento.


    Bajó del carruaje para toparse con una estructura recia de estilo Tudor con un entramado de piedra y madera de líneas verticales. Las ventanas con maineles eran sinuosas y elegantes, pero el recinto tenía en general un aspecto muy gótico y recargado. El patio anterior, en el cual se encontraba, lucía descuidado. La impresión fue, como mucho, tolerable.


    El interior de la mansión era como cabría esperar de los Mouthaan. La profusión de muebles, lámparas y objetos decorativos se distribuían por el recibidor sin ningún orden ni concierto. No había una sola pared despejada en toda la estancia, por la que deambulaban criados vestidos con librea en un color azul muy estridente.


    —¿Su invitación, milord? —Le abordó un lacayo espigado, cuyo rostro estaba lleno de pecas.


    Sebastian se la mostró con desconfianza mientras continuaba inspeccionando el lugar. La decoración de Mudland Manor era espartana en comparación con aquel despliegue de color y extravagancia. Y eso que la marquesa viuda tenía un gusto exquisito y ostentoso a la hora de diseñar un espacio.


    —Acompáñeme, lord Roshtell. La recepción está teniendo lugar en el jardín.


    ¿El jardín? ¿Pero es que aquella gente no sabía que estaban en el mes de octubre? Refunfuñando para su coleto, acompañó al imberbe lacayo por una amplia galería hasta llegar a un saloncito donde se habían servido ya algunos aperitivos para el almuerzo que nadie parecía haber tocado. En ese momento, de hecho, había algunos camareros terminando de colocar bandejas sobre las mesas que se encontraban en los laterales de la sala. A través del gran ventanal hacia el que se dirigían, pudo ver, al menos, a medio centenar de invitados. ¿Dónde pensaban hospedar a toda aquella gente? Cerró los ojos por un instante. Prefería no elucubrar respecto al tema.


    —Por allí se encuentra la señora Mouthaan —señaló el lacayo antes de hacerle una venia y marchar de nuevo hacia el interior de la casa. Le pareció curioso que la nombrara a ella en lugar de a su esposo.


    Sebastian se quedó parado en medio de la terraza que daba paso al jardín sin saber muy bien qué hacer. Supuso que lo más lógico era acercarse a los anfitriones y presentar sus respetos. Tampoco estaría de más preguntarles el motivo por el que lo habían invitado, pensó con ironía. Optó, finalmente, por moverse con donaire entre los invitados y rezar para encontrarse con algún conocido.


    No había deambulado más de cinco minutos cuando observó que una dama levantaba la mano en su dirección y se despedía con regocijo del grupo de señores con el que estaba charlando animadamente. Sebastian contempló, contrariado, cómo ella se acercaba con un despampanante movimiento que no pasó inadvertido para ninguno de los caballeros con los que se fue cruzando. A medida que se acercaba, el estupor de Sebastian fue en aumento. Se trataba de una beldad sin parangón, y una muy famosa para ser más concretos. Katharina Sharpe, la cortesana más codiciada de Londres se aproximaba a él con una sonrisa de oreja a oreja.


    —Mi querido Rosh.


    Cuando llegó hasta su posición, recitó el saludo con voz cantarina y se inclinó para darle un suave y perfumado beso en la mejilla.


    —Señorita Sharpe —logró contestar, en medio de la más absoluta estupefacción.


    —Finja que me conoce y que se alegra mucho de verme, si es tan amable —le susurró antes de apartarse.


    Sebastian no pudo evitar abrir los ojos con sorpresa, como tampoco le pasó desapercibida la mirada del marqués de Rigaud, un viejo amigo con el que hacía muchos años que no coincidía. El noble francés no apartaba los ojos de la cortesana, aunque, a la postre, alzó la vista hacia él y le dedicó algo parecido a una venia respetuosa.


    Debía estar pensando que la dama le había dedicado alguna confidencia subida de tono, y usó aquella hipótesis para lidiar con la efusiva madame.


    —Es un placer volver a verla, querida.


    —Desde luego que lo es, bribón —repuso la hermosa joven de brillante cabello negro y sobrecogedores ojos azules como zafiros—. Lo he echado terriblemente de menos. Venga, demos un paseo. Tiene que contarme qué tal su último viaje —siguió comentando con entusiasmo para todo el que quisiera escucharlo mientras lo conducía hacia el pequeño riachuelo que cruzaba la zona trasera del jardín—. ¿Había sido a Asia?


    —A la India —puntualizó, avanzando con tranquilidad con el brazo de aquella impresionante cortesana colgando del suyo hasta que estuvieron lo suficientemente apartados—. Está bien, ¿qué es lo que está ocurriendo? Estoy seguro de que la recordaría si nos hubieran presentado.


    La señorita Sharpe le conminó a seguir andando sin desviar la vista del paisaje, y carraspeó para aclararse la voz. Cuando volvió a hablar, aquel superficial tono cantarín había desaparecido, sustituido por un tono mucho más grave y en su opinión más sensual.


    —Le pido disculpas por el modo de abordarlo, lord Roshtell. Tenía que dar la impresión de ser su amiga para que nadie desconfíe de nuestra conversación.


    —Pues la felicito. Es usted una actriz consumada. Drury lane está perdiendo un activo muy valioso.


    —Es mi trabajo, milord. Pero le agradezco el halago.


    Su trabajo, hasta donde Sebastian sabía, era el de complacer a los hombres en la cama, no el de prestar sus servicios a conspiraciones gubernamentales. La miró de soslayo y volvió a maravillarse con las exquisitas facciones de aquel rostro que parecía haber cincelado el mismísimo Michelangelo.


    —Imagino que está usted... relacionada con el señor Gardner y que ahora me contará qué es lo que hago aquí exactamente.


    Con una risita encantadora y musical, la joven se inclinó hacia delante y después alzó su inmaculado rostro para guiñarle un ojo. Por vida suya que no había visto ser más exquisito sobre la tierra. Incluso sintió como su corazón se saltaba un latido.


    —Me habían prevenido contra su acidez, lord Roshtell, pero he de confesar que me resulta encantadora. —Le echó una mirada de arriba abajo y se mordió ligeramente la comisura del labio inferior—. A decir verdad, todo usted me resulta encantador. ¿Tal vez ande buscando una protegida?


    Sebastian no pudo hacer otra cosa que pararse sobre sus pies y mirarla con los ojos muy abiertos. No se tenía por un tipo especialmente atractivo, aunque siempre se le había considerado un soltero codiciado entre la buena sociedad. Él nunca había sabido si se debía a su apostura o a su posición como heredero de un marquesado, pero lo cierto era que nunca habían faltado mujeres dispuestas a compartir su cama. ¿Una protegida? ¿Una amante oficial? No, nunca había tenido una de esas.


    Por suerte para él, la preciosa jovencita, pues no podía tener más de veintidós o veintitrés años, se echó a reír con deleite y le dio un pequeño empellón en el hombro antes de aclarar:


    —Solo bromeaba, Rosh. ¿Le importa que le llame Rosh?


    Aquella rutilante beldad podía llamarlo como le viniera en gana. Maldición, por un momento había llegado a ilusionarse con la posibilidad de que ella estuviera realmente interesada. Asintió con la cabeza en respuesta a su pregunta.


    —Eso dará credibilidad a nuestra amistad —prosiguió—. No solo en esta fiesta, sino durante algunas otras veladas en las que le serviré de salvoconducto


    —No pienso alojarme en esta casa de locos —aclaró tajantemente, por si la preciosa morena estaba insinuando algo similar.


    —Oh, no se preocupe por eso. La señora Wood jamás pernoctaría aquí tampoco. De hecho, lo conveniente para nuestros planes es que partan hacia Londres más o menos al mismo tiempo.


    —Ah, ¿pero tenemos un plan?


    —No sea impaciente, querido. Todo a su tiempo. Tengo mucha información que compartir con usted y una serie de prioridades muy concretas. —La señorita Sharpe se detuvo e hizo que ambos se volvieran en dirección a la muchedumbre presente en el jardín—. Mi primera obligación es mostrarle al objeto de su misión. ¿Puede ver a un señor alto con un traje verde y un exagerado sombrero de copa junto al cenador de madera?


    —¿Es el que está hablando con tres hombres y dos mujeres?


    —Exacto. La señora Wood es la más joven de las dos; la que luce un abrigo de color malva con los puños en terciopelo negro.


    Desde aquella distancia a Sebastian le costaba mucho diferenciar las facciones de la viuda. Pudo notar, no obstante, que era una mujer no muy alta y no muy delgada. El cabello parecía rubio y el rostro redondeado.


    —Parece un tanto... ¿anodina?


    —Oh, esa es una palabra que la describe muy bien. En todos los aspectos, me temo. Menos en uno. Es una gran apasionada del arte. Sobre todo, de la escultura. Ese ha de convertirse en su caballo de Troya, mi querido Rosh. Deberá utilizar todos sus conocimientos sobre arte para acercarse a ella y ganarse su confianza.


    —No soy muy ducho en la materia, pero he visitado Italia en numerosas ocasiones y conozco de primera mano la obra de los renacentistas, aunque confieso que siempre me ha fascinado más la arquitectura de Michelangelo que sus esculturas.


    —¡Oh, es fantástico! Dígale a ella eso mismo y la tendrá completamente entregada a demostrarle que la escultura es la más bella y noble de las artes.


    La cortesana le indicó que continuaran, aún a mucha distancia de cualquiera de los invitados. Sebastian era consciente de las miradas que muchos de los caballeros les brindaban. Él no conocía a la mayoría de los que se hallaban presentes, pero estaba seguro de que casi todos ellos habían sabido, nada más verle llegar, que era el marqués de Roshtell. Imaginar lo que debían estar elucubrando acerca de su paseo con la señorita Sharpe le hizo fruncir el ceño. No deseaba que los rumores sobre una posible relación con la distinguida cortesana pudieran llegar a Londres. Tenía una especie de acuerdo de compromiso con lady Brianna Shatersbild que debería empezar a plantearse cumplir en un breve plazo de tiempo, toda vez que había recaído sobre sus hombros la responsabilidad de dar continuidad a la estirpe de los Hayes.


    —¿Usted la conoce? —Procuró volver a centrarse en la conversación.


    —He estado cultivando su amistad en las últimas dos semanas, pero he sido incapaz de acceder a su círculo más cercano. Solemos coincidir en subastas, soirées... pero la señora Wood no deja de ser una dama de reputación y comportamiento intachable. No permitiría que la relacionasen de forma directa con alguien como yo. —Se dio cuenta de que aquel reconocimiento fue pronunciado sin desazón ni rencor. La señorita Sharpe era una joven muy consecuente con su posición—. He conseguido, no obstante, dejar caer su nombre en algunas conversaciones, de modo que no será extraño para ella que les presente.


    Sebastian sintió un nudo de rechazo en la boca del estómago ante la expectativa. Prefería con mucho quedarse paseando todo el día con la hermosa y agradable señorita Sharpe.


    —Y una vez que nos presente... ¿qué? Si es una dama de moral tan recta no querrá tener nada que ver conmigo. ¿Acaso no ha oído los rumores sobre mí?


    —Claro, desde luego. Parte de mi trabajo ha consistido en poner en tela de juicio dichas habladurías. He procurado limpiar de infamia su nombre y me he asegurado de que algunos de sus conocidos también aboguen en su defensa.


    —¿Y cómo lo ha hecho? —preguntó con auténtico interés.


    —Creo que preferirá no saberlo —murmuró ella.


    De repente parecía cohibida. Sebastian la miró con especial atención y observó que, una vez perdida aquella seguridad tan atractiva y seductora, parecía una auténtica cría salida de la escuela.


    —Pues resulta que ahora siento una gran curiosidad por saberlo —la contradijo.


    —Por favor, no se enfade conmigo —suplicó con una mirada llena de culpa. Sebastian asintió para tranquilizarla—. Su... padre era asiduo a... a las...


    —Lo sé —la interrumpió. Entrar en detalles sobre la promiscuidad de su progenitor solo podía servir para ponerlos a los dos en una situación incómoda.


    —Hice creer a estas personas de las que le hablo que conocía a su padre. Las convencí de que su adicción al opio fue la única responsable del accidente.


    —Que lo conocía —barruntó Sebastian en voz baja, sin detener sus pasos ni dirigirle a ella una sola mirada.


    Imaginaba los términos en los que la señorita Sharpe había asegurado conocer a su padre. Sintió que toda la belleza de la joven se esfumaba ante sus ojos. Aunque no fuera más que una invención de ella para lograr convencer a otras personas de una mentira, la situación le hizo tomar conciencia del tipo de persona con la que se estaba relacionando. Ella no era más que una sibila con una bonita apariencia.


    —Sigue existiendo un escollo insalvable, me temo —continuó, decidido a apartar aquel tema de su mente-: siendo ella una mujer tan digna y frígida, ¿cómo se supone que voy a lograr seducirla?


    —Oh, yo no he dicho que sea frígida en absoluto. Es callada y reservada, excepto, como ya le he dicho, cuando se habla de arte con ella. Considero que esa debería ser su baza. Aproveche esos momentos. Y, ahora, mi querido Rosh, creo que ha llegado el momento de presentarlos. Nuestros anfitriones parecen impacientes por mostrarnos su gran exposición.

  


  
    Capítulo 3


    Debería haber dicho que no.


    Aunque no se había encontrado tan incómoda como cabría haber esperado, en el momento en que los Mouthaan ascendieron a la terraza y llamaron la atención de sus invitados con rítmicos toquecitos de sus anillos sobre el cristal de sus copas de champagne, Eleanor se dijo que aquel no era su lugar.


    No conocía a la pareja más que a través de terceras personas, pero había oído rumores sobre lo extravagante de sus gustos. El champagne desde primera hora de la mañana, la recepción en el jardín a pesar del frío y la falta absoluta de protocolo la habían convencido de que aquella gente no tenía nada de elegante ni de distinguida.


    Su comportamiento con los invitados y hacia sí mismos le había demostrado, además, que los Mouthaan eran tan promiscuos como contaban las malas lenguas. ¿Cómo se había dejado convencer para acudir a aquella fiesta?


    Oh, sí, la colección de Pinkerton, se recordó.


    Su amigo Arthur Lewis había insistido en que las piezas tenían un valor incalculable y que el viejo conde no solía permitir que nadie visitara sus galerías privadas. El hecho de que hubiera decidido exponerlas en una fiesta organizada por la señora Mouthaan solo podía responder, en opinión de Eleanor, a la desvergonzada intimidad que parecían compartir la anfitriona y el coleccionista en las reuniones sociales.


    —Queridos amigos —enunció la susodicha—, es inmenso nuestro agradecimiento por vuestra presencia aquí. Thomas y yo teníamos una especial ilusión por acoger en nuestro hogar la valiosísima y grandiosa colección de nuestro apreciado lord Pinkerton, que lamenta muchísimo no poder acompañarnos hoy por su delicado estado de salud. Y, además, he de anunciaros algo que... —miró a su esposo con arrobo— ... algo que nos tiene entusiasmados y nerviosos a ambos. Hoy tendremos el honor de daros a conocer una intimísima obra pictórica que un joven artista amateur ha creado para nosotros.


    Eleanor contempló horrorizada como la señora Mouthaan coronaba el anuncio con un efusivo beso en la boca a su esposo que parte de la audiencia coreó. El señor Mouthaan tuvo el detalle de ruborizarse por semejante demostración afectiva, y Eleanor concluyó que la impresión inicial que había tenido sobre la pareja había sido acertada: era ella quien establecía las reglas de aquella extraña relación y quien auspiciaba aquel código poco ético de relacionarse con otras personas fuera del matrimonio. El señor Mouthaan daba la sensación de ser un títere en sus manos; un ser sumiso y sin carácter que la dejaba hacer a ella a cambio de poder disfrutar de cierto libertinaje.


    A Eleanor todo aquello le resultaba grotesco, a pesar de que sus preceptos sobre el mundo y las personas se habían visto sustancialmente enriquecidos desde que su marido había fallecido. Su posición como viuda la había expuesto a opiniones mucho menos cautelosas y edulcoradas que cuando era una decente mujer casada. Agradecía la amplitud de conocimiento, pero a veces le horrorizaba el comportamiento de la gente de la que se rodeaba.


    —Mi querida Lea.


    La melodiosa voz de una mujer se entrometió en sus reflexiones. Giró sobre sus talones y se topó con el dulce y hermoso rostro de la señorita Katharina Sharpe. Volvió a fruncir el ceño, como ya había hecho otras veces, ante la insistencia de aquella joven en usar el diminutivo de su nombre.


    Era una mujer agradable y bondadosa, a pesar de ser una conocidísima cortesana. A Eleanor le había sorprendido que, siendo ella una infame y mundana trabajadora del placer, mostrara una educación y un decoro tan exquisito como cualquier dama de la aristocracia. La señorita Sharpe no era vulgar ni deslenguada. No era maliciosa ni procaz. Por el contrario, su efervescencia era contagiosa y deslumbrante; al punto de hacerse querer incluso por el sector femenino de sus conocidos. Era uno de esos ejemplos de «cosas que se les permiten a las viudas»; si el señor Wood siguiese vivo le habría resultado imposible dirigir la palabra a la cortesana.


    —Señorita Sharpe, parece que al fin vamos a poder ver esa secretísima colección —comunicó con un júbilo para nada fingido. Realmente tenía unas ganas inmensas de averiguar cuáles eran esas piezas tan valiosas de las que le habían hablado.


    Sus ojos se detuvieron en el acompañante de su interlocutora. Había logrado evitarlo durante casi diez segundos enteros, pero una presencia tan varonil y distinguida no podía ser soslayada por demasiado tiempo. El marqués de Roshtell era todo lo que había escuchado de él. Y más. Recordaba haberlo visto una vez en la sede del Museo Británico, en Montague House, cuando el señor Wood aún vivía y accedía a acompañarla a las exposiciones de nuevas colecciones como la de aquel día: unas fascinantes esculturas griegas de Charles Townley que era una de sus secciones favoritas del museo.


    Pensó de él entonces que era un hombre de gran apostura y buen humor, pues vio con qué cariño y desenfado hacía de guía para su madre y sus hermanas. Era una lástima que la familia hubiera sufrido semejante desgracia con la muerte del viejo marqués. Según decían, el primogénito de los Hayes no había vuelto a ser el mismo. También se escuchaban otras cosas más tremebundas, pero Eleanor no hacía caso nunca de los rumores malintencionados.


    —Desde luego, estoy deseando ver de primera mano las extravagantes reliquias que Pinkerton ha recopilado en sus viajes, aunque le confieso que el anuncio de la señora Mouthaan ha logrado preocuparme. Me temo lo peor.


    —También yo —admitió, sintiendo como el calor ascendía por sus mejillas.


    —Permítame que le presente al marqués de Roshtell. Rosh, ella es la señora Eleanor Wood.


    —Encantado de conocerla —saludó con una voz grave y límpida al tiempo que tomaba su mano para hacerle una venia y besar sin efusividad el dorso de su guante.


    —Es un placer, milord.


    Era verdaderamente un hombre fascinante. Su frente no era demasiado amplia, demarcada por el nacimiento de un cabello castaño claro muy abundante y fuerte. Las cejas eran de un tono más claro, poco pobladas y con una forma irregular. El color chocolate de sus ojos perezosos era la nota discorde en medio de los tonos dorados de su piel y el resto de su persona. La nariz, muy masculina, era rectilínea, ancha en la base. Eleanor se detuvo un instante sin querer en sus labios; le parecieron los más tentadores que había visto nunca.


    Ciertamente, él y la señorita Sharpe hacían una pareja encantadora, pensó con cierta melancolía.


    ***


    Sebastian se prometió a sí mismo hacer todo lo posible por ganarse la amistad de aquella mujer. Entrar en un tipo de relación más íntima le parecía del todo impracticable, pues ella lucía como un auténtico corderito en medio de una manada de lobos.


    Cuando pudo observarla de cerca, se dio cuenta de que su rostro era el reflejo mismo de la inocencia. No era tan insípida como le había parecido en la distancia. Tenía unos bonitos ojos de color verde agua que combinaban con gracia con el cabello dorado y brillante. Sus facciones redondeadas eran también lo suficientemente dulces como para resultar atractivas. No tenía una aproximación de la forma de su cuerpo, pues el abrigo de corte recto le impedía calcular sus proporciones, aunque pudo intuir un busto generoso. Lo más característico de la señora Wood era su aura recatada y mohína. Una mujer como esa jamás consentiría en tener un amante, y mucho menos uno cuyo nombre estaba manchado por el escándalo.


    Con otro tipo de mujer, su título prevalecería sobre cualquier otra consideración, pero aquel dechado de decencia posiblemente se desmayaría si escuchase una proposición subida de tono.


    —¿Preparadas para el espectáculo? —preguntó, decidido a pasar aquel trago del modo más optimista posible.


    Ambas damas aceptaron el ofrecimiento para tomarlo del brazo y ascendió con ellas por las escaleras de la terraza, dirigiéndose al interior de la sala con el resto de invitados. Una caterva de lacayos acudió hacia ellos para tomar sus prendas exteriores y sombreros. Fue el tono del vestido lo que primero le llamó la atención por el rabillo del ojo. Cuando el lacayo ayudó a la señora Wood a desprenderse de su abrigo, Sebastian no pudo evitar la tentación de echar un vistazo. Había que reconocer que el vestido le sentaba como un guante. Era un diseño clásico, en un tono esmeralda y con un talle ajustado que enmarcaba, como ya había imaginado, unos pechos llenos y firmes. La vaporosa tela de muselina permitía además vislumbrar una insinuación de las sugerentes curvas de la joven viuda; debía tener una cintura diminuta. Sebastian sacudió la cabeza y se dio cuenta de que bien podía ponerse en evidencia si seguía mirándola con tanta atención, por lo que se giró hacia la señorita Sharpe, que lucía un atrevido diseño de tafetán morado, poco apropiado para una fiesta de día.


    Los condujeron por el lado contrario al que habían entrado, en dirección a otra galería que desembocaba, al parecer, en el salón de exposiciones.


    —Ese debe ser el retrato de los Mouthaan —señaló la señora Wood con un matiz dudoso en la voz, nada más entrar.


    Los tres observaron un cuadro de gran formato que estaba tapado por un gran lienzo de terciopelo burdeos en medio de la sala. Habían dispuesto una zona acordonada alrededor de la cual se hallaban todos los objetos que componían la colección de lord Pinkerton. Los exóticos jarrones chinos de la dinastía Ming eran la primera parada en un recorrido perfectamente distribuido por civilizaciones.


    La señora Wood resultó ser una perfecta guía para la visita, pues ofrecía apuntes muy interesantes y curiosos sobre cada grupo de reliquias o de «pequeños tesoros», como los llamaba ella. Se detuvo con especial abstracción en un expositor en el que se mostraba una colección de joyas que resultaban ser un ajuar funerario tartésico.


    —Es increíble que posea unas piezas como estas —murmuró con asombro mientras se acercaba casi como lo haría un joyero sobre un diamante para medir su pureza.


    Sebastian intercambiaba todo el rato miradas divertidas con la señorita Sharpe. Había estado muy acertada al decir que la señora Wood parecía llenarse de luz cuando hablaba de arte, o en aquel caso, cuando observaba lo que ella consideraba una pieza valiosa. Pasearon por el amplio salón contemplando la colección de vasijas romanas y grabados mayas, así como una interesante serie pictórica compuesta por cinco cuadros que representaban a indígenas africanos.


    Pero, sin duda, lo que más fascinó a la entusiasta señora Wood fue una pequeña estatuilla egipcia.


    —Es imposible —susurró mientras observaba la figura de un varón con una mujer sentada en su regazo—. Parece... tiene que ser un faraón kemita. Y esa debe ser su esposa, o tal vez su hija. ¿Cómo puede tener algo así en su poder? Esto debería estar en un museo.


    La joven murmuraba un sinfín de hipótesis a medida que estudiaba con detenimiento aquella figura tosca y primitiva. La señorita Sharpe aprovechó la ocasión para darle un pequeño empellón en el hombro y le hizo un gesto de aquiescencia con la cabeza. Sebastian, entendiendo su indirecta, se propuso elaborar algún comentario ilustrado respecto a aquella escultura que tanto había impresionado a su acompañante. Echó mano de todo lo que había aprendido durante sus viajes y recordó una charla que tuvo con un galerista en Berlín. Aquel hombre era un ferviente admirador de la cultura egipcia que no había sido capaz de hablar de otra cosa durante una recepción del embajador polaco a la que ambos asistieron. Carraspeó para aclararse la garganta y se lanzó: —¿De qué periodo cree que puede ser? No hay rastro de hieratismo ni de frontalidad. Contraviene todo lo que he visto hasta la fecha de arte egipcio.


    La señora Wood se giró hacia él y lo observó como si la luna acabara de asomar por encima de su hombro. En seguida parpadeó y volvió a fijar su mirada en la figura.


    —Pero fíjese en la proporcionalidad. Respeta el canon para las distintas partes y además marca los cinco dedos de los pies. Puede que sea amarniense, pero no estoy segura.


    —Debe ser su esposa —opinó—. La está besando.


    —No necesariamente —apuntó ella con un ligero mohín de su nariz—. Era una muestra de afecto desvinculada del ámbito sexual.


    Fue el turno de Sebastian para sorprenderse. Aquella joven a la que unos minutos antes habría calificado de melindrosa, a pesar de ser viuda, se había transformado ante sus ojos. En el transcurso de tiempo que habían pasado en la exposición, había podido comprobar que era una persona brillante y humilde. No hacía ostentación de sus conocimientos, sino que se comportaba como una chiquilla fascinada por todo lo que veía y que no podía evitar entonar en voz alta cada uno de sus pensamientos y conclusiones.


    Vaya, resultaba realmente encantadora, tuvo que admitir. Seguía sin parecerle atractiva, y tampoco parecía más inclinado a seducirla que cuando se la habían presentado, pero sentía un nuevo respeto por ella. Eso sin duda.


    Aunque... para ser honesto consigo mismo, debía admitir que si bien la señora Wood no era el prototipo de mujer que solía atraerle, había algo bastante tentador en el modo en que aquel vestido vaporoso dejaba intuir las contundentes curvas que había debajo. Sebastian no podía negar que se había encontrado observando en un par de ocasiones la forma en que la tela se pegaba a sus redondeadas caderas cuando ella giraba de un lado para otro o el modo tan provocador en que el borde del escote presionaba sus lozanos pechos cuando se inclinaba para observar los expositores.


    —Señoras y señores —interrumpió la voz aflautada del señor Mouthaan—. Ha llegado el momento de que todos puedan contemplar la inestimable obra de arte que mi adorada esposa y yo queremos compartir con ustedes.


    —Este cuadro ha sido una creación de nuestro querido August Camden, una joven promesa de las nuevas corrientes pictóricas —añadió la señora Mouthaan invitando al susodicho a que diera un paso adelante—. Les pido un aplauso para él.


    El jovenzuelo, pues no era más hombre que cualquiera de los lacayos que servían en aquella mansión, se colocó junto a los anfitriones con aspecto ufano y altanero. Compartió una mirada de complicidad con la señora Mouthaan y pasó a describir su trabajo de manera extensa mientras sujetaba un pico de la tela que cubría el lienzo. Sebastian buscó la mirada de la señora Wood, quien observaba al joven artista con una mezcla de desconfianza y exasperación. Debió sentirse observada, porque giró el rostro hacia él, momento que Sebastian aprovechó para poner los ojos en blanco y expresar su hartazgo por el discurso de aquel jovencito presuntuoso.


    El gesto dibujó una sonrisa en el rostro de la viuda que se mantuvo cuando aquel lechuguino decidió que era el momento de descubrir su obra.


    Se hizo el silencio por un instante infinito mientras Sebastian observaba pasmado el escandaloso retrato de los Mouthaan. O más bien la alegoría de ellos, pues los cuerpos desnudos de los modelos representados en el lienzo poco tenían que ver con el escuálido señor o con la frondosa señora. El único parecido era el de los rostros, aunque la pericia del artista no había permitido más que una aproximación a los rasgos generales del matrimonio.


    —Madre del amor hermoso —susurró la señorita Sharpe al tiempo que se cubría la generosa boca con la mano enguantada para ocultar su reacción.


    Menor contención mostró sin embargo la señora Wood, que emitió una risita nerviosa e intentó ocultar su rostro tras el hombro de Sebastian. La cercanía le provocó un extraño cosquilleo. Aspiró profundamente para convencerse: sí, ella olía a azahar.


    —Parecen más un par de dioses griegos que los Mouthaan —barbotó cuando hubo logrado calmarse.


    —Es un desatino de lo más delicioso —terció Sebastian.


    Los aplausos de los invitados, a los que ellos tres se sumaron de inmediato, consiguieron acallar los murmullos y reacciones de todos los presentes, pues cada uno, en mayor o menor medida, había quedado bochornosamente impresionado por el numerito de los Mouthaan y el joven Camden, a pesar de que ellos parecían ajenos a la opinión general y sonreían con verdadero orgullo.


    El resto de la velada transcurrió de un modo más apacible, aunque no faltaron toques de estupor ni en el almuerzo ni tampoco a la hora del té. Los anfitriones, siempre tan dispuestos a agasajar y entretener a sus invitados, propusieron una serie de juegos «picantes» y ofrecieron un banquete en el que se aseguraron de incluir algunas recetas afrodisíacas.


    La señora Wood se mantuvo bastante apartada del núcleo más entusiasta, y él conoció a algunos asistentes más de la mano de la señorita Sharpe, quien lo dejó solo en contadas ocasiones.


    Precisamente estaba con ella cuando la joven viuda vino a despedirse de ellos.


    —Me temo que esta velada ha agotado todas mis energías. Me retiro ya. Ha sido un placer conocerlo, lord Roshtell. Y ha sido un placer volver a verla, señorita Sharpe.


    —El placer ha sido mío, señora Wood. Ha sido usted una compañía excepcional en esta pantomima de fiesta —indicó con una reverencia que la hizo sonrojar.


    —Oh, exagera —respondió con timidez.


    —En absoluto. Su percepción del arte es de lo más interesante y su asistencia ha logrado dotar a esta jornada de... ¿cómo lo diría? —Fingió reflexionar sobre ello—. Normalidad. Su presencia ha conseguido que me haya sentido como si de verdad esto fuera una fiesta campestre de personas civilizadas, ¿verdad, señorita Sharpe?


    —Lea ha sido un titilante rayo de serenidad en medio de esta especie de... bacanal —propuso con candor.


    La mención de las fiestas en honor a Baco hizo ruborizarse de nuevo a la señora Wood, quien terminó de despedirse con sus mejores deseos para ambos. Sebastian la vio partir hacia la parte delantera de la mansión mientras la señorita Sharpe y él tomaban otra copa de champagne de la bandeja que pasó por delante de ellos.


    —Diría que no ha ido del todo mal —se atrevió a proclamar con cierta sensación de pérdida.


    —Le ha causado muy buena impresión —opinó ella.


    —¿Usted cree? —Enarcó una ceja con escepticismo—. A mí me parece que se ha limitado a ser educada.


    —Oh, desde luego que no. Usted le ha gustado, se lo aseguro.


    —¿Cómo puede estar tan segura? ¿Le ha hablado ella de mí? —De pronto se sentía intrigado por conocer qué era lo que había podido pensar la señora Wood sobre él.


    La hermosa cortesana le dedicó una sonrisa casi maternal antes de tomarlo por el brazo y conducirlo en la misma dirección que había tomado la joven viuda unos segundos antes.


    —No específicamente, pero puede confiar en mí. Es mi trabajo saber detectar estas cosas.


    —Parece que su trabajo implica cualidades de lo más variopintas y sincréticas.


    —Ni se lo imagina, querido. Ni se lo imagina —comentó con resignación al tiempo que alzaba un brazo para llamar a un camarero.


    Cuando este se acercó, tomó la copa de su mano y depositó ambas en la bandeja al tiempo que le dedicaba una sonrisa de agradecimiento al criado.


    —Y, ahora, dese prisa. No tenemos tiempo que perder. Debe marcharse ya para detener el atraco.


    Sebastian dejó de preocuparse por el motivo que podría haberla empujado a quitarle la copa cuando escuchó aquel disparate. Sus ojos se abrieron con desmesura y solo un graznido pudo abandonar su garganta. «¿Qué demonios...?»


    —Por favor, no se enfade conmigo. Sé que debería haberlo prevenido antes, pero corría el riesgo de que no estuviera de acuerdo con la estrategia, y verá: yo no tengo ninguna potestad sobre el orden de los acontecimientos.


    —¿De qué está hablando?


    En aquel momento, la deliciosa y efervescente señorita Sharpe se había convertido para él en una absoluta desequilibrada que decía cosas sin sentido.


    —Necesitamos acelerar las cosas, y un modo efectivo de que la señora Wood confíe en usted es que le demuestre su completa honorabilidad y valentía. Por eso... esta noche va a arriesgar su vida para salvar la de ella. En fin, no la arriesgará en realidad, puesto que los hombres que la van a atracar en... —miró el reloj de pared del vestíbulo— unos minutos escasos, tienen órdenes específicas de no atentar contra ustedes de ninguna manera, aunque puede que se lleve algún puñetazo —matizó con un mohín culpable—. Lo dudo, no obstante; usted parece tener una fantástica forma física.


    —Están locos. Todos ustedes.


    —Rosh, querido, le ruego que no se enfade —suplicó con un tono coqueto muy efectivo—. Le prometo que este incidente le va a reportar grandes beneficios en su objetivo de conquistar a la señora Wood. Pero debe partir con premura. No queremos que llegue demasiado tarde.


    —¿Demasiado tarde? —preguntó, preocupado de repente por la integridad de la joven viuda—. No le harán daño, ¿verdad?


    —Acabo de decirle que no. —Se aproximó a él y le dio un beso en la mejilla—. Corra mi apuesto marqués. Vaya a salvar a su dama.

  


  
    Capítulo 4


    Una débil neblina impregnada de humedad caía como un manto grisáceo sobre Sebastian a medida que devoraba las millas que lo separaban de Londres. No había exigido muchas más explicaciones a la señorita Sharpe, ya que la advertencia sobre la escasez de tiempo había sido muy explícita, pero sí se había asegurado de saber qué camino tomar para poder detener el supuesto atraco.


    No lograba dar crédito al modo tan enrevesado que tenía aquella gente de hacer las cosas. ¿Por qué no habían podido prevenirlo? ¿De verdad era necesario fingir un asalto al carruaje de la viuda? Le parecía disparatado.


    A los pocos minutos de su salida la niebla se transformó en una débil precipitación que comenzó a empapar su rostro y a dificultarle la visión. No le costó, sin embargo, distinguir la figura de un carruaje detenido en medio del camino, a casi quince millas de la mansión donde aún se celebraba la fiesta. No disminuyó la marcha hasta que pudo apreciar las figuras de un hombre y una mujer en el costado del vehículo. Entrecerró los ojos y después los abrió con estupor cuando comprobó que el ficticio bandolero estaba agarrando a la señora Wood del pelo mientras su socio apuntaba con un revólver al que debía ser el cochero.


    Sin pararse a pensar, Sebastian detuvo su montura el tiempo necesario para lanzarse de la silla y echar a correr hacia el malnacido que tenía sujeta a la mujer.


    —¡Alto! —exigió.


    —¡Quédese quieto! —le gritó el hombre que iba armado.


    Pero en ese momento Sebastian no atendía a razones, y el hecho de saber que aquellos hombres tenían órdenes de no matarles le hizo desechar cualquier prudencia. Se abalanzó sobre el tipo sin mediar palabra y lo derribó. Imbuido de la furia que le había producido ver cómo agarraba del pelo y maltrataba a la señora Wood, alzó el puño y lo estrelló contra el rostro cubierto de aquel sinvergüenza.


    —Hijo de puta —farfullaba mientras forcejeaba con él sobre el suelo—. Bastardo miserable. ¿Cómo se atreve a tocarla?


    Logró enganchar otro puño en el estómago de su contendiente, pero recibió uno a cambio en la mandíbula. Tal vez fuese por la ira que lo dominaba, pero apenas sintió dolor. Se revolcó sobre la tierra mojada con aquel tipo inmundo durante un largo rato, propinando puñetazos y patadas sin sentido, hasta que logró colocarse a horcajadas sobre él. Con la situación a su favor, consiguió asestarle un buen derechazo en la cara, que hizo que el otro quedara casi noqueado, pero si bien las voces del otro bandolero no habían conseguido traspasar la neblina de furia que lo dominaba, sí que fue consciente del frío contacto del metal contra su sien y del clic que hizo la pistola cuando la amartilló.


    —Estese quieto de una jodida vez o le vuelo la tapa de los sesos.


    Incluso con tan contundente amenaza, a Sebastian le costó Dios y ayuda salir de aquel transitorio estado de violencia. Observó el rostro del hombre que yacía en el suelo y comprobó que había conseguido encajarle más golpes de los que pensaba. Su rostro, ahora desprovisto de la protección del sombrero y el pañuelo con el que se cubría, mostraba varios cortes y zonas magulladas.


    —¡Levántese! —le ordenó el otro secuaz.


    Sebastian lo hizo lentamente. Se dijo a sí mismo que aquellos hombres tenían órdenes de no matarle, que, si se comportaba mínimamente, se irían. Pero no era eso lo que quería. Lo que su instinto le pedía era que luchara, que los destrozara. La habían maltratado, cuando se suponía que no tenían que infringirle ningún daño.


    —Ahora va a quedarse ahí quieto —dijo mientras ayudaba a su compañero a ponerse de pie sin dejar de apuntarle—. Si obedecen y se quedan donde están nadie tiene por qué resultar herido. —Se fue alejando de ellos en dirección a donde tenían ocultos sus caballos, a los que se escuchaba pifiar—. Súbete a tu montura —oyó que le decía al otro.


    Para ese momento, Sebastian había perdido gran parte de su interés por los asaltantes. Se le había ocurrido mirar a la señora Wood y le había impresionado encontrarla casi aterrorizada, pegada al costado del carruaje, abrazándose el cuerpo mientras la lluvia caía, ya de manera incesante, sobre ella.


    Ignorando la advertencia del secuaz de Gardner, se acercó sin prestar atención a lo que aquellos dos malhechores estuvieran haciendo.


    —Tranquila. —Se había puesto tensa cuando se le había acercado—. Soy lord Roshtell, señora Wood.


    Pero ella parecía ajena a cualquier palabra de aliento. Se removió e intentó zafarse cuando Sebastian quiso tomarla por los hombros. Ni siquiera lo miraba, tenía la vista clavada en el suelo. La sujetó del brazo con una mano y le hizo alzar el rostro con la otra.


    —Ya se han ido, señora Wood. Está a salvo —indicó con voz pausada y segura, escuchando alejarse los cascos de los caballos—. Soy yo. Soy Sebastian Hayes.


    Cuando al fin logró que las palabras penetraran en su mente atemorizada, ella alzó los ojos hacia él, tan grandes y verdes que casi le detuvieron el corazón. Su rostro estaba empapado por la lluvia, su cabello despeinado se desparramaba en finas hebras onduladas por sus sienes y sus mejillas, los labios llenos y húmedos estaban entreabiertos, buscando aliento para su acongojado corazón.


    Una ternura cálida e inesperada se instaló en su pecho. En ese instante, la señora Wood no se veía insípida y fría, sino llena de una vulnerabilidad y un candor casi irresistibles. Pasó la yema del pulgar por el regordete labio inferior de ella para apartar una gota de lluvia y sintió tal impulso por eliminar el resto con su boca que tuvo que cerrar los ojos para dejar de contemplar aquella estampa tan provocadora. No era el momento más oportuno para descubrir que la dama podía alterar su pulso y despertar su deseo, pues ella aún parecía conmocionada por todo lo que acababa de ocurrir.


    —¿Se encuentra bien? —Se concentró de nuevo en ella.


    La expresión de Eleanor Wood se demudó en una de tormento justo antes de lanzarse contra su pecho. Sebastian la abrazó con fuerza, agradecido por que ella hubiera roto el contacto visual, o no sabía lo que habría llegado a hacer en caso contrario. Procuró calmarla con lentas caricias sobre su cabello mojado y palabras tranquilizadoras.


    —Venga, entre en la cabina, va a quedarse helada aquí fuera —musitó al cabo de un rato, dejando caer un beso en su frente.


    Dirigió su mirada hacia el cochero, que permanecía junto al pescante y los observaba con desconfiada cautela. Era un hombre de unos cincuenta años, de estatura media y complexión delgada. Tenía el cabello entrecano y el rostro enjuto.


    —¿Tiene usted alguna manta para abrigar a su señora?


    El hombre salió de su letargo y se giró rápidamente hacia el asiento delantero.


    —Sí, milord. —Levantó la tapa forrada de piel y extrajo una tela gruesa y oscura—. No es lo que me gustaría poder ofrecerle a la señora Wood, pero al menos la ayudará a entrar en calor.


    —¿Está acondicionado el carruaje? —preguntó al tiempo que la apartaba de sí mismo, muy a su pesar.


    —Por supuesto —indicó sin ninguna inflexión en la voz—, he calentado los ladrillos justo antes de salir.


    —Venga, señora Wood —la instó, tomando la manta de manos del cochero—. Entre en el vehículo, quítese ese abrigo y cúbrase con la manta.


    —¿Se marcha? —preguntó ella con un matiz de alarma en la voz y los ojos abiertos de manera desmesurada.


    —No, claro que no. Les seguiré hasta Londres para asegurarme de que llega sana y salva. Usted suba a su...


    —No se vaya —lo interrumpió.


    Sebastian la miró a los ojos, que aún lucían llenos de temor, tan enormes en aquel rostro pálido que sintió que haría cualquier cosa que le pidiera. Ella no quería que se apartara de su lado, eso era evidente.


    —Debería viajar en mi montura —explicó sin mucho convencimiento.


    Aquella mirada suplicante podía ser más efectiva que cualquier amenaza que Samuel Gardner hubiera utilizado en toda su vida, se le ocurrió pensar. Sebastian no podía negarse a acompañarla cuando lo único que la joven necesitaba en ese momento era consuelo y recuperar la sensación de seguridad.


    —Está bien, viajaré con usted dentro, pero suba de una vez. Va a resfriarse.


    Mientras se dirigía hacia su caballo para atarlo a la parte trasera de la cabina aprovechando el saliente de uno de los cabezales de la estructura, observó cómo el cochero ayudaba a su señora a subir con delicadeza al interior del vehículo. Había preferido no ser él quien lo hiciera, pues todavía estaba asimilando las ambiguas emociones que acababa de sentir. Un ferviente afán de protección se había alzado en su pecho, tan similar al que sintió la noche que encontró a su padre maltratando a su madre. La ira incontrolable también había sido muy parecida, y lo había asustado por un momento. Pero después lo había invadido de un modo tan contundente la compasión, la ternura... Y también el deseo. Sebastian admitió que todo su cuerpo había pulsado de anhelo por besar a esa mujer, por envolverla entre sus brazos y calmar sus miedos con un despliegue de pasión que saciara los apetitos de ambos.


    Pero no debía. No era honesto aprovecharse de un momento de indefensión para estimular la respuesta de una joven que se ha visto sometida a semejante iniquidad. Esperaba ser capaz de recordarlo durante el corto trayecto que les restaba hasta Londres.


    ***


    Estaba aterida de frío. Uno que le había calado más allá de la ropa y de la piel. Eleanor se dio cuenta de que estaba temblando, sentada en el asiento del carruaje. Se había arrinconado en la esquina, del mismo modo que se había entregado a los brazos del marqués unos segundos antes: buscando algún refugio para aquella gélida conmoción.


    No eran la temperatura ni la lluvia las que provocaban su temblor, supo. Era el miedo. No. El terror.


    Eleanor había experimentado el miedo otras veces; su esposo había padecido durante semanas aquellas horribles fiebres y ella había sufrido mucho ante la certeza de perderlo y quedarse sola en el mundo. También cuando había fallecido su padre había temido que hubiera sentido mucho dolor antes de dejar el mundo de los vivos, pues el incendio en el que había perecido se le antojaba como la más terrible de las muertes.


    Pero lo vivido unos minutos antes no lo había conocido nunca. En su protegida existencia, jamás había tenido que enfrentarse a la fuerza y la crueldad de los hombres que, ahora sabía, podía ser aterradora. La incertidumbre de no saber lo que querían de ella o el daño que pudieran infringirle le había parecido algo devastador.


    Se sentía agotada y desgraciada como nunca.


    Tal vez por eso le supuso un tremendo alivio ver entrar en la cabina del vehículo al marqués quien, cumpliendo su palabra, había tardado solo un instante, aunque a ella se le había antojado largo, en atar a su caballo y entrar.


    —Está tiritando —le oyó decir—. ¿La han tenido mucho tiempo bajo la lluvia?


    Eleanor se encogió de hombros. No sabía exactamente cuánto tiempo había transcurrido. Demasiado, en cualquier caso. Cada segundo que había pasado mirando los ojos zafios y despiadados de aquel hombre enmascarado se le había hecho insoportable.


    —Venga, vamos a quitarle ese abrigo. Solo conseguirá que se cale toda su ropa.


    Lord Roshtell se había desprendido de la capa de viaje y había entrado en la cabina con el elegante traje de corte recto que le había visto lucir durante todo el día. La hizo enderezarse y comenzó a desabrocharle los botones con cuidado. Eleanor fue obedeciendo mecánicamente las indicaciones que le daba. Su mente aún estaba demasiado abotargada y se limitaba a dejarse manejar como una marioneta porque resultaba lo más sencillo. Él la ayudó a desprenderse de las ajustadas mangas de su abrigo de paño; después, cogió la prenda, le dio la vuelta y la enrolló de tal modo que creó un cojín para su espalda. Se lo puso detrás y tomó la manta para pasársela por encima de los hombros. La envolvió con ella y después procedió a frotarle los brazos. La sensación fue tan placentera y cálida que Eleanor cerró los ojos y dejó escapar un suspiro de alivio.


    —Siento que haya tenido que ser testigo de tanta violencia —le dijo con tono apesadumbrado.


    Abrió los ojos y contempló su rostro, casi oculto por la oscuridad de la incipiente noche. No había ninguna clase de iluminación en el interior del carruaje y el farol del exterior debía haberse apagado. En ese momento, solo la escasa claridad que aún persistía en el cielo le permitía adivinar sus facciones.


    —Me temo que no lo dice por los ladrones —adivinó.


    —He perdido el control delante de usted, y lo lamento profundamente.


    —No puedo creer que aún tenga la necesidad de disculparse. Usted me ha salvado de esos malhechores. Podrían haberme hecho cualquier cosa.


    —Ni lo mencione —atajó él con una furia soterrada colándose en el tono de su voz—. Si hubieran llegado a... —Se detuvo como si no encontrara las palabras o no quisiera pronunciarlas—. Los habría desollado vivos.


    —No, no lo habría hecho.


    No imaginaba que un hombre tan valiente, educado y distinguido pudiera llegar a esos extremos. Lo decía porque se sentía ofendido en su nombre, y aquello le producía una satisfacción inexplicable.


    —Tuve la tentación, créame. El simple hecho de que hayan destrozado su tocado y la tuviera agarrada por el pelo de ese modo tan cruel ya merecía la muerte.


    —Es que al principio me resistí —admitió con bochorno.


    El bandolero le había ordenado que saliera de la cabina y ella se había negado. Lo había insultado, incluso, ofendida hasta lo indecible porque se atrevieran a asaltarla en medio de los caminos del Rey y a tan escasa distancia de Londres. Sí, había tenido la osadía de resistirse, pero después aquel hombre vulgar y cruel le había explicado todo lo que pensaba hacerle si no colaboraba, y a Eleanor se le había congelado la sangre y la valentía.


    —No me diga. —Un atisbo de sonrisa se dibujó en los labios firmes del marqués, una que le hizo pensar que él podría sentir cierto orgullo por semejante confesión—. Es usted casi tan majadera como yo.


    —Es que me sentí tan... ultrajada.


    Lord Roshtell volvió a frotar sus brazos, sin apartar la mirada de ella. Aquellos ojos oscuros la observaban como si fuera una extraña pieza de arte. Su pulso comenzó a alterarse de nuevo, pero por motivos bien distintos.


    —Aún no le he dado las gracias por salvarme —recordó en voz baja, aunque lo que bullía por debajo de su piel no era tanto la vergüenza de aquel olvido como esa otra emoción turbia que le provocaba la mirada fija del marqués.


    —No, no lo ha hecho.


    —Gracias.


    Supo que iba a ocurrir en el momento en que lord Roshtell alzó una mano para acariciar su mejilla. El tiempo pareció detenerse y cualquier pensamiento desapareció para que su cerebro pudiera concentrarse en el tacto de esos dedos sobre su piel y en la expectación por la cercanía de aquellos labios tan sensuales como regios.


    —Voy a besarla —murmuró justo antes de fundir la boca con la suya.


    Eleanor cerró los ojos ante la excelsa calidez y suavidad que la envolvió. No fue capaz de contener el tenue gemido que brotó de su garganta cuando experimentó la dulzura de aquella caricia que hacía tanto tiempo que no sentía; como tampoco quiso controlar el impulso de alzar las manos para posarlas sobre su pecho.


    Dejó que el marqués la explorase con minuciosidad y abrió la boca para él cuando le pidió paso con una lenta lamida de su lengua. Un estremecimiento la recorrió entera cuando el beso pasó a ser más exigente. Eleanor salió al encuentro de aquella caricia tan posesiva y sintió que sus órganos internos se convulsionaban cuando lord Roshtell pasó un brazo por detrás de ella y la atrajo con brusquedad hacia su cuerpo. El calor que ya le ofrecía la manta se incrementó de forma notable cuando se supo apretada contra su torso y asaltada por aquella boca exigente y dura.


    —Eleanor...


    Su nombre, pronunciado con voz grave y ronca, le sonó extraño. Tenía un toque de sensualidad muy alejado de la seriedad que ella siempre había creído que evocaba. Echó una mirada al semblante del marqués, que jadeaba contra su boca con los ojos fijos en ella y llenos de oscuras promesas.


    Cuando se mordió el labio inferior, él la tomó por la cintura, alzándola y colocándola sobre su regazo. Eleanor ni siquiera pensó en protestar. La miró con intensidad por un largo instante, con la respiración tan afectada como la de ella.


    Con un ligero titubeo, se acercó a él y se atrevió a rozar los labios con los suyos, porque quería que supiese que se prestaba a aquello sin vacilación. La respuesta masculina fue de aceptación, y ella se atrevió a ir más allá y repetir la voracidad que él le había enseñado antes.


    Eleanor se tensó cuando él alzó una mano y la envolvió en torno a su pecho. El señor Wood nunca la había tocado así fuera de la cama, no sabía bien por qué, pero le gustaba la sensación de aquella cálida palma sopesando su seno. Se apartó de ella, interrumpiendo el beso. Su semblante era fiero cuando pasó la yema con premeditación por encima de la corona protegida por el corsé. A pesar de la tela, Eleanor sintió que la caricia le quemaba.


    —Huele usted a azahar, Eleanor. Adoro ese olor en una mujer.


    Ella se preguntó a cuántas mujeres habría tenido sentadas en su regazo y supo que habrían sido muchas. El pensamiento de que la señorita Sharpe era una de ellas apareció en su mente, y una brizna de culpabilidad se filtró en su ánimo. No quería traicionar de ese modo a una mujer por la que sentía tanta simpatía, pero no encontraba la honradez necesaria para pedirle al marqués que se detuviese. Había soñado muchas veces con experimentar algo como aquello.


    Lord Roshtell se inclinó y posó un beso suave sobre la piel del escote mientras sus manos trabajaban para bajar las mangas del vestido por sus hombros. Dirigió las atenciones de su boca a la clavícula, la garganta, y cualquier pensamiento que Eleanor estuviera teniendo se diluyó en aquel placer.


    Solo volvió a tomar conciencia cuando él se alejó para contemplar sus pechos, que ya no estaban cubiertos por el corsé ni por la tela. No sabía de qué modo él había conseguido aflojar el primero y bajar la segunda. Lo miró, aturdida.


    —Es usted un seductor.


    —Oh, no, mi querida señora Wood, la seductora es usted.


    El marqués alzó con la mano uno de sus pechos y se lo llevó a la boca mientras ella contenía el aire y lo agarraba por las solapas de la chaqueta. Un latido del que apenas se acordaba se propagó desde la unión de sus piernas. Eleanor las apretó y gimió cuando notó la lengua de marqués pasar sobre su pezón. Lo hizo una vez. Y luego otra. Lo hizo innumerables veces mientras ella combatía como podía las oscuras sensaciones de su cuerpo.


    —Lord Roshtell —suplicó, conmocionada por aquel despertar sensual.


    Él se apiadó de ella y alzó el rostro para darle un beso profundo y lleno de paciencia. Mientras tanto, una de sus manos bajó hasta el borde del vestido y comenzó a subir por su pierna.


    —Tranquila —murmuró contra sus labios.


    Con la frente apoyada en la suya, lord Roshtell continuó explorando sus rodillas, sus muslos. Llegó a la unión de sus calzones e indagó dentro de la apertura.


    —No... —musitó ella, sin mucho convencimiento.


    No podía creer que él pretendiera acariciarla ahí también.


    —Tranquila, Eleanor. —Endulzó sus palabras con tiernos y fugaces besos sobre sus labios, en la comisura de su boca—. Abra sus piernas para mí.


    Eleanor se tensó por la petición, y él la persuadió incrementando la exigencia de sus labios y acariciando con decisión la piel sensible de la cara interna de sus muslos.


    —Será delicioso, se lo prometo. Como todo lo demás. Confíe en mí. —Eleanor quería confiar, de verdad que lo quería, pero todo aquello le era tan ajeno que estaba asustada—. Solo quiero acariciarla. Abra las piernas, Eleanor. Déjeme que le muestre cuánto gozo puedo proporcionarle.


    Eleanor gimió con incertidumbre, pero finalmente claudicó. Hizo lo que Roshtell le pedía y permitió que los dedos de él se internasen más allá de la tela. Él la tomó de la nuca con la otra mano y la instó a descansar la cabeza sobre su hombro.


    —Eso es. Confíe en mí.


    Lo hizo. Cerró los ojos y dejó que aquel hombre, aquel desconocido, sortease con sus dedos los rizos protectores y tocase con la yema de sus dedos la piel satinada de sus pliegues más íntimos.


    —Dios mío —jadeó contra su cuello, tensándose sin remedio por la invasión de su intimidad.


    —Es delicioso, Eleanor. Relájese, querida.


    Aquello no podía cumplirlo. Todo su cuerpo estaba tenso por las lentas pasadas de aquellos dedos sobre su carne. Era... era... no había palabras para definirlo. Pero le quemaba. Algo se quemaba en lo más profundo de su alma, concentrada en aquel lugar húmedo donde el marqués obraba su magia.


    Ella abrió la boca contra la piel ardiente de su cuello y lo lamió. La reacción masculina fue un ronroneo y un pequeño pellizco sobre la superficie que más que acariciar había comenzado a frotar con vigor.


    —Hágalo otra vez —le rogó con voz ronca.


    Eleanor lo hizo. Abrió los labios contra su garganta y succionó con fuerza. Él volvió a recompensarla con otro duro apretón que la hizo gimotear de placer.


    —Míreme, Eleanor.


    Ella alzó la cabeza e inmediatamente se inclinó hacia él para besarle, pero Sebastian se echó atrás con una misteriosa sonrisa y volvió a pellizcar con fuerza entre los pliegues de su carne.


    La oleada de éxtasis que le sobrevino le hizo abrir los ojos y le secó la boca. Abrió más las piernas y después las cerró con fuerza, pero no pudo hacer nada para detener las fuertes pulsaciones de aquella carne que el marqués seguía presionando y frotando. Se agarró de nuevo a las solapas de la chaqueta masculina, gimiendo de pura desesperación mientras él no dejaba de observarla fascinado.


    —Qué hermoso —le dijo.


    Ella no podía hacer ninguna otra cosa que contonearse sobre las piernas del marqués y perderse en aquella oscura liberación que jamás había sido tan potente ni tan perversa. Él no dejó de contemplarla y susurrarle palabras de aprecio hasta que ella perdió todas sus fuerzas y se dejó caer contra su amplio y fuerte torso.


    Pasado un rato, lord Rosthell sacó la mano de debajo de su falda, la ayudó a recomponerse, le subió el escote del vestido y la envolvió en sus brazos con fuerza.


    —Es usted una mujer sorprendente.


    Ella descansó la cabeza sobre su hombro, sin saber qué decir, sin saber cómo sentirse tampoco respecto a lo que acababa de ocurrir. Creía, en un lugar recóndito de su mente, que debería haberlo detenido. Quería sentirse culpable por ello. Y, sin embargo, era tal la paz que la embargaba que no había lugar para otra cosa que la complacencia.


    ¿Cómo podía haberse dejado seducir de ese modo? ¿Cómo podía ser aquello tan placentero? ¿Tendría algo que ver con aquellos platos afrodisíacos que habían servido en la cena? Eleanor había intentado esquivarlos, pero aun así podía haber cometido algún error e ingerido uno de esos alimentos. ¿Sería por eso por lo que se había sentido tan desinhibida con el marqués? ¿O tendría más que ver con la experiencia de aquel hombre?


    —Le dije que sería delicioso. ¿Se encuentra bien?


    —Estoy bien.


    —Míreme. —Ella levantó el rostro hacia él—. Sí, tiene el aspecto de una mujer saciada y feliz. Me alegra mucho haberla complacido.


    —¿No se enfadará la señorita Sharpe con usted por esto?


    —¿Y por qué habría de enfadarse? —Entrecerró los ojos y después esbozó una lenta sonrisa—. Ella no es mi protegida, Eleanor. Solo somos amigos.


    —Oh.


    Con una satisfacción arrogante dibujada en su semblante, lord Roshtell la tomó de la barbilla y se acercó para obsequiarle con uno de esos besos que la gente decente no debía compartir. Era oscuro, cierto, pero tan lleno de dulzura y delicadeza a un mismo tiempo, que Eleanor pensó si aquel no debería ser el modo correcto de besar y no el que ella había creído hasta entonces.


    —Y ahora, duérmase un rato —le sugirió cuando hubo terminado su minuciosa exploración—. No hay nada más dulce que el sueño después del placer.


    Aún sentada en el regazo del marqués, Eleanor se recostó de nuevo contra su pecho y se dejó envolver por aquellos brazos fuertes y protectores que tanto le habían enseñado esa noche. Se relajó y no tardó más de dos minutos en quedarse dormida.

  


  
    Capítulo 5


    Sebastian se preguntaba qué hacer.


    Habían pasado dos días desde que dejara a la señora Wood, sana y salva, en su casa de Argyle Square. Ella le había garantizado que se encontraba bien, y él se había conformado con eso y se había marchado a su casa, aún sorprendido por lo que había ocurrido en el interior del carruaje, sin pensar siquiera en trazar una estrategia para garantizarse un nuevo encuentro con la viuda.


    Para ser honesto consigo mismo, debía admitir que le había fascinado la respuesta tan ferviente de ella y que eso lo había descolocado lo suficiente para eliminar cualquier pensamiento cuerdo de su mente. Con sinceridad, no había sabido reaccionar al deseo que esa mujer le había despertado de un modo tan instantáneo como contundente. ¿Había sido aquella tierna vulnerabilidad la que le había hecho apartar a un lado su propósito de comportarse?


    Rememoró lo acontecido y se dio cuenta de que tanto la diminuta osadía de ella al resistirse a su agresor como su dulce agradecimiento hacia él habían sido los detonantes que lo habían impulsado a besarla. Aunque... su rostro compungido, sus sensuales labios mojados y sus vulnerables ojos verdes habían tenido mucho que ver. ¿Por qué le había atraído tanto aquella estampa? Nunca le habían llamado la atención las damiselas en apuros.


    El beso había sido inevitable, concluyó. Lo que pasó después, sin embargo, fue producto, única y exclusivamente, de la curiosa y dispuesta actitud de la viuda. Estaba convencido de que era casi tan inocente como una virgen —aquel señor Wood debía haber sido un inepto en la cama—, pero había mostrado tal fascinación por cada una de sus caricias y atrevimientos que Sebastian no había sido capaz de detenerse hasta hacerla explotar de gozo.


    Aún le sorprendía el modo en que habían evolucionado las cosas. En una primera instancia, le pareció anodina e insustancial. Había pasado en pocas horas del desinterés más aséptico a la lujuria incontrolada.


    Tanto le había gustado que no paraba de pensar en ella y rememorar su exquisito rostro embargado por el placer, su terrenal olor a azahar colándose por sus fosas nasales o aquellos adorables jadeos y gemidos que lo habían llevado a cotas de excitación desconocidas.


    Quería volver a verla.


    La inesperada atracción que sentía hacia la viuda facilitaba en gran medida la misión que le habían asignado. No se sentía muy cómodo con la circunstancia de tener que mentir a la joven y utilizarla, pero debía reconocer que, si llegaba a establecer algún tipo de trato íntimo con ella, no sería en absoluto fingido.


    Sin embargo, después de su falta de estrategia a la hora de establecer un nuevo encuentro, se hallaba en la terrible tesitura de no saber cómo contactarla. ¿Vería con buenos ojos que le mandase una nota? ¿Qué podría decirle en ella? ¿Cuál era el modo correcto de abordar a una mujer con la que se había compartido un devaneo delicioso en un carruaje a las pocas horas de conocerla?


    Sebastian sonrió y se arrellanó en el amplio y mullido sofá de su biblioteca privada; no dejaba de fascinarle su incapacidad para sacarse a la viuda de la cabeza.


    «Bien, Sebastian, piensa. ¿Cómo vas a conseguir acercarte a ella?».


    De ningún modo iba a recurrir a Samuel Gardner. Le encantaría descuartizarlo por el agravio tan grande al que había sometido a la señora Wood. ¿Cómo podía ser aquella gente tan tosca e irresponsable? ¿Cómo se les había ocurrido hacerla pasar por un atraco que casi le provoca el desmayo o algo peor? No, decididamente tendría que buscar cualquier otra manera de establecer contacto con ella. De hecho, no pensaba ponerle las cosas fáciles a aquella maldita agencia. Tal vez no le quedase más remedio que trabajar a las órdenes de Gardner, pero que no esperase que fuese corriendo a buscarlo cada vez que hiciera algún avance con la señora Wood.


    El movimiento suave y parsimonioso de su madre accediendo a la biblioteca se filtró en su mente y se levantó para saludarla.


    —Madre, buenos días. ¿Ha desayunado ya?


    —Sí, querido, acabo de desayunar con tus hermanas. —Le ofreció la mejilla para recibir un beso que su hijo no dudó en prodigar—. Ellas han subido un rato a bordar a su habitación, pero yo no tenía ánimo.


    Sebastian la miró sin poder evitar sentir una compasión infinita por la mujer que le había dado la vida. Ella aún parecía un poco enajenada por la muerte de su padre y los trágicos acontecimientos de aquella noche. Al menos, no lo odiaba por lo que había hecho. A veces, incluso llegaba a pensar que en el fondo de su corazón ella se sentía aliviada, pero su estricta educación y su nobleza no le permitían formular tan siquiera el pensamiento. Era una mujer menuda, compacta, con una entrañable expresión de bondad en su rostro redondo y aún lozano.


    —Tal vez podría llevarla a pasear hasta Golden Square —sugirió, esperanzado.


    —¡Sebastian! —Su madre jamás le llamaba Roshtell como haría cualquier otra lady viuda respecto a su heredero. Probablemente ella había llegado a detestar aquel título tanto como él—. ¿Cómo pretendes que salga a pasear tan tranquila? No han pasado todavía dos meses.


    «No. Eso ocurrirá este sábado», replicó su mente.


    —Madre, le prometo que no pondré ninguna objeción a cómo decida llevar el luto, pero sepa que no pienso dejar que se embalsame en esta casa.


    Ella le obsequió una mirada llena de maternal resignación.


    —Querido, ya hay muchos rumores sobre nosotros en la calle.


    Sebastian tomó sus manos y la condujo hasta el sofá, donde la hizo sentarse. Tomó asiento a su lado y puso sobre ella una mirada llena de comprensión, pero también de determinación. Solo habían mantenido una conversación parecida la noche después del sepelio del marqués, pero ese día estaba demasiado alterada como para razonar con ella. Sebastian llevaba desde entonces intentando abordar la cuestión con su familia, pero nunca encontraba el modo de exponer ante su madre y sus hermanas lo que él consideraba que era el modo más sano y civilizado de asumir las cosas.


    —Lo sé. No crea que desoigo sus consejos en ese aspecto. Soy muy consciente de que he puesto una mancha tan negra sobre nuestra familia como los crespones que lucen en las ventanas, pero al margen de eso...


    —Tú no has hecho semejante cosa, Sebastian —protestó ella con afán, crispando las manos entre las suyas.


    —Eso no importa, madre —la tranquilizó—. En verdad, no importa lo que tuviera que hacer. No me arrepiento. Como tampoco importa, no realmente —incidió—, lo que opinen nuestros vecinos y conocidos. Lo único tangible, lo único inmutable, es que nuestra vida continúa. La suya también. No quiero que se pase el resto de sus días castigándose o culpándose.


    —No lo hago, hijo —musitó ella con una mirada suplicante que pedía un descanso—. No lo haré.


    —Bien —claudicó, dándole un nuevo beso sobre la sien—. Entonces, lo mejor será que suba y acompañe a Maisie y Alicia con su bordado. Ya sabe que tienden a hacer las puntadas demasiado largas.


    —Lo hacen para terminar antes.


    El comentario fue hecho con tanta sorna como resignación mientras ella se levantaba. Todavía quedaba una mujer amorosa, protectora y alegre debajo de aquel oscuro manto de duelo y sufrimiento que envolvía a su madre. Si el último mes había sido como un inquieto letargo para ella, no era menos cierto que el último año se había convertido en un auténtico infierno del que todavía no había logrado recuperarse. Sebastian había llegado tarde, pero estaba resuelto a devolverle cada uno de los minutos de felicidad que su padre le había robado y durante los que él la había dejado sola.


    Carraspeó para pasar el nudo de angustia que lo invadía cuando se permitía cavilar sobre ello, y se dirigió al vestíbulo. A él sí que le apetecía una larga caminata que le ayudase a despejar su mente y encontrar el mejor modo de proceder en su misión.


    Warrioth, su mayordomo, se dirigía hacia la biblioteca cuando él salía.


    —Una carta, milord —anunció con engolada prestancia.


    Fue una tremenda sorpresa descubrir que, después de todo, no tendría que devanarse los sesos para encontrar el modo de tener acceso a la señora Wood. Lo que había recibido era una invitación de ella.


    Estimado lord Roshtell:


    Tengo el placer de invitarle a la subasta de arte que celebraré este viernes, 10 de octubre en mi residencia de Argyle Square, número 8, a las 6 p.m. en beneficio del orfanato de Blend St.


    Muy amablemente.


    Eleanor Wood


    Al principio no supo reaccionar. Se quedó observando la carta sin poder creerse que todo se hubiera resuelto de un modo tan sencillo, después de haber pasado largas horas preocupado por aquella cuestión. Cuando superó la sorpresa inicial, sin embargo, fue la más absoluta anticipación la que se apoderó de él.


    Que una mujer como ella, respetable, segura e independiente diera el primer paso para volver a verle lo llenó de un regocijo incomprensible. Tal vez, después de todo, no tuviera grandes dificultades para lograr sus objetivos.


    ***


    Eleanor Wood no era la clase de mujer que podía permanecer ociosa y acomodada, viviendo a tenor de unas rentas por muy sustanciosas que fueran. Más bien, era el tipo de mujer que se asfixiaba en el primoroso encanto de su hogar, que conspiraba con sus criados para que ofrecieran una imagen recatada de ella, que navegaba entre la respetable solemnidad de su nombre y la oscura curiosidad de su alma.


    Eleanor Wood tenía una mente despierta, un corazón hambriento de experiencias y un cuerpo joven y saludable, con sus propios deseos y necesidades.


    Eleanor Wood no era ninguna jovencita simplona e inocente. Cierto que había asumido la dignidad de su papel como hija de un erudito del arte y había consentido un matrimonio en el que no había encontrado ni aventuras ni pasión; pero jamás había creído que aquello fuera todo, jamás se había conformado ni había dejado de soñar.


    El día que tuvo que asumir la muerte del señor Wood, no se escandalizó por el alivio que invadió su alma, sino que lo digirió con madurez y respeto. Él había sido un buen hombre, pero un nefasto esposo.


    Pasados dos años de aquel revelador día, Eleanor tenía la creciente necesidad de tomar el control de su vida. El fructífero legado de su padre le permitía disfrutar de reuniones sociales y de una cierta posición de privilegio, pues podía relacionarse con gente muy influyente e interesante. Era una mecenas muy valorada por los museos, una anfitriona de gran reputación y una dama con todo el peso de la palabra. Se relacionaba con gente de mucha alcurnia, sí, y gozaba de la admiración de muchas personas, pero había algo fundamental de lo que carecía por completo. Un par de semanas atrás había decidido ponerle remedio, pero era muy complejo reconciliar sus nuevos intereses con la rigurosa necesidad de discreción. Hasta un par de noches atrás, cuando uno de los acontecimientos más sobrecogedores de su vida se había transformado en una oportunidad única.


    Ese era el motivo por el que Eleanor había superado el miedo por el robo en cuestión de segundos, era el motivo por el que no había cruzado la cara de su salvador de una bofetada cuando la había acariciado. Y también era la explicación de por qué había adelantado la celebración de una subasta con la única excusa de poder invitarlo y volver a hablar con él.


    Lord Roshtell era su oportunidad para salir del ostracismo de la viudedad, de aquella soledad tan recalcitrante que la tenía sumida en un estado de abulia que se prolongaba ya por meses.


    No eran pocas las dudas que albergaba sobre el interés del marqués hacia ella. Podría haber sido la compasión la que lo hubiera impulsado a consolarla de aquel modo tan... impetuoso. Podía no tener ninguna intención de volver a verla. Pero tenía que intentarlo.


    Él había parecido divertido y casi... interesado cuando ella le había cuestionado su relación con la señorita Sharpe. Cuando lord Roshtell le aseguró que no tenía ningún acuerdo con la cortesana, su tono había indicado cierta disponibilidad. Lo había hecho, ¿verdad? No habían sido imaginaciones suyas.


    Eleanor se llevó las manos frías a las mejillas mientras su doncella, Amanda, terminaba de dar los últimos toques a su recogido.


    —¿Querrá la señora que le prepare un vaso de leche caliente para cuando termine la fiesta?


    Solía terminar tan agotada después de aquellos eventos, cuando se celebraban en su casa, que casi siempre necesitaba aquel remedio casero para conciliar el sueño. Al igual que su madre antes que ella, padecía una suerte de insomnio que le permitía descansar solo lo justo para no tener un aspecto demacrado la mayor parte de los días.


    —Es probable, Amanda. Pero, tranquila, creo que pasaré yo misma por la cocina en caso de necesitarlo.


    Eleanor contempló su imagen en el espejo en el momento en que la muchacha dejó el cepillo sobre el tocador. Había quedado realmente elegante.


    —Es muy bonito. Creo que cada día te das más maña con este pelo desastroso.


    —Tiene usted una melena brillante y suave, señora. Da gusto trabajar con ella, ya se lo he dicho muchas veces. Además, esta noche se ve especialmente bonita. Debería llevar las perlas más a menudo.


    Había elegido un collar doble para esa noche. La primera tira de perlas quedaba a la altura de su clavícula y la segunda caía con gracia sobre la línea que marcaban sus constreñidos pechos. Amanda había tenido que apretarle el corsé un poco más de lo habitual para que ella lograra entrar en el ceñido patrón de su vestido nuevo.


    Era una preciosa creación en organza y seda que caía sobre su cuerpo con gracia.


    Se levantó, satisfecha con su aspecto, y pulverizó un par de dosis de perfume sobre su cuello y escote.


    «Huele usted a azahar».


    No pudo evitar recordar las encendidas palabras de lord Roshtell y la clara apreciación que había mostrado por su olor, su suavidad o su sabor.


    Cerró los ojos, avergonzada por el rubor que se había extendido por todo su cuerpo y que no pasó desapercibido para Amanda, a pesar de que no dijo ni una sola palabra al respecto.


    Se alisó la sobrefalda y alzó el rostro para apreciar su imagen en el espejo. Era atrevido. El vestido que había confeccionado madame Filieur era demasiado escotado, demasiado ceñido y vaporoso para la tarde. Era una provocación en sí mismo. Eleanor rogaba en silencio por que fuera la llave que le abriera la puerta a una nueva vida.


    Escoltada por el primer lacayo, Thomas Emerson, un hombre entrado en la treintena que llevaba a su servicio un par de años, bajó las escaleras hasta el vestíbulo.


    Todo el personal de Eleanor había sido contratado tras la muerte del señor Wood. Los anteriores empleados no solo eran leales a su esposo, sino unos completos puritanos metomentodo y maliciosos. Recordaba con especial repeluzno al mayordomo Leivres; los aires de aquel hombre estaban insuflados por el mismísimo demonio. Su actual jefe de servicio, Bradston, era un hombre encantador; sencillo, humilde y afectuoso, tal y como a ella le gustaba.


    Thomas le hizo una elegante venia al darle paso al gran salón donde iba a celebrarse la subasta y donde ya le esperaban algunos puntuales invitados.


    Sonrió, orgullosa ante el aspecto que mostraba la estancia. A pesar de la existencia de numerosas esculturas en hornacinas y peanas, creía haber conseguido un loable equilibrio gracias a la sencillez de los muebles y los tejidos. A Eleanor no le gustaba ni lo ostentoso ni lo recargado, pero era difícil practicar la simplicidad cuando se era coleccionista de arte.


    Tardó la imperdonable cantidad de tiempo de una hora en hacerse presente en su casa. Sebastian Hayes, marqués de Roshtell, se personó justo cuando ella estaba a punto de anunciar el comienzo de la subasta y tuvo que sentarse en la última fila puesto que el resto de asientos estaban ocupados.


    Fue una noche afortunada para el orfanato de la calle Blend a cuyas arcas iban destinados los beneficios de las ventas. Lord Nash adquirió un estrafalario conjunto de figuras tribales que había heredado de uno de los viajes de su padre. La señora Russell se había enamorado de un cuadro de un artista local, Lucas Grender, que este le había obsequiado por haberle ayudado a lograr exponer en la Western Galery. Sir Killiam Colleman había adquirido una flamante colección de litografías anónimas en las que se plasmaban con más mediocridad que maestría algunos de las obras arquitectónicas más hermosas del continente. Y así, todas y cada una de las piezas que había decidido sacrificar en aquella subasta de caridad fueron siendo asignadas a los invitados que habían pujado por ellas.


    El sinvergüenza de Roshtell no pujó ni una sola vez.


    Más intrigada que ofendida, Eleanor se levantó de su silla y ocupó el lugar del subastador para dar las gracias a todos los presentes y expresar su más absoluta admiración por las tan desinteresadas donaciones de sus invitados, porque «todos sabemos que estas piezas no tenían el valor que ustedes amablemente han pagado», les dijo con auténtico agradecimiento.


    Después de eso, se quedó charlando con algunos de ellos, consciente en todo momento de la ubicación del marqués en el salón de su casa. Tenía la sensación de que él la estaba mirando y que además lo hacía con escasa sutileza, pero no se atrevía a comprobarlo pues temía ruborizarse y que alguno de sus invitados pudiera intuir de algún modo que aquel hombre le afectaba.


    Con esa misma resolución de no mostrarse demasiado interesada en su presencia, se dirigió a la mesa de los refrescos para tomar un vaso de limonada. Había dispuesto un pequeño cóctel para sus invitados. En fin, a decir verdad, era casi tan abundante como una cena servida en mesa, pero Eleanor había preferido no organizar ese tipo de velada. No era lo habitual, lo sabía, pero las extravagantes gentes del arte se podía permitir aquellas rarezas; y ella lo era.


    —Una velada encantadora.


    El estremecimiento que la recorrió al escuchar su voz fue tan inquietante que Eleanor se preguntó si era buena idea estrechar lazos con aquel hombre.


    —Lord Roshtell —lo saludó, girándose hacia él—, bienvenido.


    —Mi querida señora Wood, —tomó su mano enguantada y se la llevó a los labios donde se detuvo más tiempo del necesario—, gracias por invitarme. Había temido no encontrar el modo de volver a verla.


    Aquel reconocimiento, unido a la mirada llena de admiración que le dedicó, tranquilizó gran parte de las preocupaciones de su mente. No parecía el tipo de saludo que se dedicaría a alguien con quien no se desea intimar. O al menos, eso era lo que ella podía concluir en su escaso conocimiento de las interacciones sociales entre hombres y mujeres que han compartido la más desvergonzada lujuria en el interior de un carruaje.


    «No te pongas nerviosa», se ordenó mentalmente.


    —También me complace volver a verle, milord. Tenía la esperanza de que le gustase alguna de las piezas que se subastaban.


    —Oh, perdone mi falta de participación —se disculpó él con exquisita elegancia—. Lo cierto es que me entretuve estudiando a sus invitados y el modo tan efusivo en que parecían pujar por la colección. Reconozco que esperaba que hubiera más obras y poder pujar por alguna extravagante escultura, pero cuando me di cuenta ya se había terminado.


    Eleanor enarcó una ceja, dudando de la versión del marqués. No solo le parecía absurdo el planteamiento, sino que lucía una expresión que cabalgaba entre la diversión y la culpabilidad.


    —Se está burlando de mí —dijo con voz queda.


    —¡En absoluto! Le prometo que quería mostrar mi magnificencia con la última pieza, pero el subastador no tuvo la bondad de informar de que era la última, y yo esperé a la siguiente, creyendo que dejaría la mejor para el final.


    —De hecho... lo hice —admitió un poco abochornada.


    —Ay, Dios —repuso él-, terminaré por ofenderla. Permítame que le traiga un bocado de... —se giró en dirección a las bandejas que llevaban los camareros— eso de ahí. Parece delicioso.


    Con un pausado y felino movimiento se acercó al lacayo y tomó una tartaleta de faisán asado con berenjenas y miel. Volvió de inmediato a su lado y se la ofreció.


    —Sé que no es una reparación muy elaborada —comentó circunspecto—. Sobre todo, porque usted es la anfitriona y no he hecho otra cosa que obsequiarle algo que ya era suyo. Aun así, espero que entienda mi sincero arrepentimiento y me perdone.


    —Vuelve a burlarse de mí —objetó ella, pero esta vez con la insinuación de una sonrisa bailando en los labios.


    —No, señora Wood. —La mirada del marqués se volvió más intensa—. Yo nunca haría eso. Como ya le dije en la fiesta de los Mouthaan, siento una gran admiración por usted.


    El recuerdo de la velada y de lo que ocurrió después asaltó la mente de Eleanor de una manera tan evocadora que notó como sus mejillas se teñían de rubor. Alzó el canapé que el marqués le había dado y se lo metió en la boca para disimular el apuro que empezaba a ser evidente en ella. Lo masticó, mirando en dirección al resto de invitados y preguntándose si alguien estaría juzgando la conversación que mantenía con lord Roshtell. Se había asegurado de que no hubiera nadie que también hubiera asistido a la fiesta de los Mouthaan. No quería que pudieran sospechar de su interés por él.


    —Y el hecho de que se ruborice por ello no hace más que aumentar mi... fascinación.


    —Milord... —murmuró en voz baja, justo un segundo antes de que él aproximara la mano a la de ella y deslizara la yema del pulgar por la cara interior de su muñeca, donde el guante dejaba de cubrirle la piel.


    Un estremecimiento lento y profundo se extendió desde aquel sensible lugar al resto de su cuerpo. Sin ser capaz de contenerlo, Eleanor cerró los ojos y dejó salir un gemido de sus labios.


    —Me temo que algunos de sus invitados quieren marcharse —le anunció justo un segundo antes de apartarse con elegante sutileza y de que la señora Russell apareciera en su campo de visión.


    —Mi querida señora Wood, ha sido una velada magnífica. ¡Magnífica! Tiene usted un gusto exquisito para estos menesteres, pero lamentablemente tengo que marcharme de forma prematura. Lo sé, lo sé —se disculpó ella misma sin que Eleanor manifestase ningún pesar por su marcha—, es de lo más desconsiderado por mi parte, pero esta noche vuelve de Gloucester mi hijo Patrick y quiero estar en casa para recibirlo. Estoy segura de que él se mostrará entusiasmado con mi adquisición. Es un gran amante del arte, ¿no se lo había comentado nunca? Habría querido venir con él y, de hecho, esa era mi intención, pero su transporte se ha retrasado y no ha podido llegar a tiempo para acompañarme. —Ante la imposibilidad de meter baza, Eleanor se limitaba a asentir con una sonrisa displicente en los labios—. Debo decirle que un día de estos pasemos a visitarla. He oído que tiene una hermosa colección de esculturas y estoy segura de que a mi Patrick le gustaría mucho verla. Sí, desde luego que le gustaría. Él es un gran amante del arte, como usted. No le importará que la visitemos, ¿verdad, señora Wood? Yo estoy convencida de que a él le encantará la idea.


    —Por supuesto que me encantaría recibirles cualquiera de estos días, señora Russell. No tiene más que enviarme un aviso con algún lacayo y les estaré esperando.


    —Oh, querida, es usted una persona encantadora. Y maravillosa. Tan caritativa con esos pobres niños que no tienen a nadie... —El rostro de la mujer adoptó una expresión compungida—. Es una desgracia. ¡Una desgracia! Pero, por suerte, hay personas como usted.


    —Hago todo cuanto puedo.


    Eleanor estaba más que acostumbrada a los incesantes parlamentos de la señora Russell. La mujer podía llegar a pasar más de diez minutos exponiendo una opinión, o una petición o cualquier otra información que tuviera a bien compartir con ella o con cualquiera. A veces, incluso le hacía gracia, pues llegaba a preguntarse si aquellas elaboradas arengas no pondrían en peligro la capacidad respiratoria de la señora, quien no tenía la más mínima objeción a la hora de apretarse el corsé para recuperar la cintura que debió tener en su juventud. Le preocupaba, sin embargo, que la mordacidad de su acompañante pudiera llevarle a intervenir en la conversación y no en los mejores términos.


    —Y todos debemos estarle agradecidos por ello, mi querida señora Wood. Como le decía, el deber me llama. Me alegro muchísimo de haber participado en la subasta. Pasaremos esta semana. Patrick y yo.


    —Por supuesto. Gracias por su asistencia, señora Russell. —Eleanor se giró para llamar a un lacayo de los que había contratado para la velada. Quería impedir que la buena mujer sintiera la necesidad de seguir dando explicaciones—. Señor Berton, por favor. Si es tan amable, acompañe a la señora a la salida. Ha venido sola y no quiero que sufra ningún percance hasta su carruaje.


    —Es usted muy amable —insistió su invitada—. Muy amable. Nos vemos pronto, querida.


    Mientras se alejaba, Eleanor contuvo la tentación de girarse para observar la expresión del marqués, pero sí lo hizo cuando la amable viuda abandonó el salón y giró hacia la puerta principal. Como su expresión era burlesca y su atractiva ceja de color castaño estaba arqueada en un claro gesto interrogativo, ella meneó la cabeza y emitió una risa apagada.


    —Siento que haya tenido que presenciarlo. Es una dama de lo más adorable, pero nunca sabe cuándo terminar una frase —admitió en solidaridad con su invitada.


    —No podemos reprochárselo. Tiene la más honorable de las intenciones.


    —¿A qué se refiere?


    —A su desmedido interés por convertirla a usted en la próxima señora Russell.


    Eleanor lo miró boquiabierta mientras él exhibía una de esas sonrisas arrogantes de marqués que le había visto lucir también en la fiesta de los Mouthaan.


    —¡Se equivoca!


    —No me equivoco en absoluto. Y, a decir verdad, no puedo culparla. Es usted encantadora.


    Morderse el labio inferior y apartar la mirada no era, probablemente, la actitud más lógica para una mujer que tenía en mente un plan casi maquiavélico para lograr seducir a aquel hombre de nuevo. Bien, maquiavélico no era la palabra adecuada, pues lo cierto y verdad era que no tenía ninguna clase de estrategia elaborada. Solo había llegado a la fase de invitarlo a la subasta, y ahora se encontraba tan perdida como Ulises en la isla de Calipso y tan tentada como él a dejarse hechizar por los halagos de aquel hombre apuesto y seguro de sí mismo.


    —Me limito a compartir algo de mi suerte con los más desfavorecidos.


    —No pienso caer en halagos repetitivos como haría la señora Russell. Usted sabe el valor que tiene lo que hace, y yo no soy el tipo de persona que gusta de dar rodeos sobre un mismo tema durante demasiado tiempo. —Hizo una pequeña pausa y su mirada se llenó de intención—. ¿Qué tal si me muestra esa maravillosa colección de esculturas? Debo confesar que es lo que más me ha interesado de todo lo que ha dicho la augusta dama.


    La sorpresa de Eleanor debió ser manifiesta por el pequeño jadeo que no pudo reprimir y porque seguramente sus ojos no habían logrado ocultar del todo la conmoción que le produjo aquella sugerencia. Parpadeó y tragó saliva para aclarar su mente. Los intensos ojos oscuros del marqués no dejaron de observarla ni un solo segundo hasta que ella logró reunir el valor de contestar.


    —Será un placer, milord.

  


  
    Capítulo 6


    No tenía ningún sentido acobardarse en ese momento. Eleanor hacía cuanto podía por controlar el desbocado latido de su corazón y la inquietud que se había apoderado de ella mientras conducía a lord Roshtell, con la mayor discreción posible, a su galería privada.


    Le sobraban motivos para derrochar confianza, pues el marqués no solo le había expresado su abierta admiración con palabras, sino que todos sus gestos o miradas habían contribuido a crear en ella la sensación de que la atracción era mutua.


    Incluso había acariciado su piel en medio de un salón lleno de invitados.


    No, no albergaba ninguna duda sobre el interés que él pudiera sentir hacia ella. Lo que no tenía era la más remota idea de cómo barajar semejante circunstancia. Sobre todo, cuando se sentía casi como una quinceañera vestal que acaba de recibir su primer beso: temblorosa y extasiada.


    No podía mostrar semejante inseguridad ante un hombre como el marqués de Roshtell. No cuando esperaba poder mantener algún tipo de acuerdo con él. Los sonrojos y los silencios no hacían otra cosa que colocarla en una posición débil y vulnerable. No quería que él la viera así. Tenía que ir labrando su aprecio y su confianza para que, llegado el momento, pudieran ahondar en una relación más íntima.


    —Bienvenido a mi guarida, milord —pronunció con tono claro y pausado cuando llegaron a las dobles puertas que daban paso a la galería.


    Las abrió y se alegró de comprobar que sus empleados mantenían su orden de tener esa estancia siempre iluminada. Habría causado un efecto pésimo que ella abriera las puertas y se encontraron con la más absoluta oscuridad. Aunque tal vez al marqués no le hubiera importado.


    —Aquí solo hay esculturas, señora Wood.


    —¿Solo? ¿Le parece que este derroche de creatividad necesita algún otro acompañamiento? —preguntó, espoleada por su tono desapasionado.


    —No tengo idea. Veámoslo —la animó con un guiño y una sonrisa oblicua.


    Debía reconocer que era fácil sentirse cómoda con él. Desde que lo había conocido en la fiesta de los Mouthaan, había comprobado que era una persona de carácter afable, e incluso burlón a veces.


    —Esta pieza es una de mis favoritas de la colección de mi padre —explicó cuando llegaron a la primera de ellas.


    Una joven miraba sus ropas raídas con cara de sufrimiento. A sus pies se podían apreciar informes cuerpos humanos. Era una alegoría al dolor de quienes sufren los efectos de las guerras en segunda línea. Aquellas mujeres y niños que no combaten, pero que reciben el impacto del hambre, la miseria y la pérdida de sus seres amados.


    —Escuché que había fallecido en un terrible accidente.


    —Hubo un incendio en la casa de campo que teníamos en Derbyshire —recordó con aflicción. Aunque habían pasado cinco años, seguía afectándole hablar de ello—. Siempre he querido creer que el humo le mató primero mientras dormía. Estaba... en su cama cuando lo encontraron.


    —¿Se encuentra bien?


    Eleanor cayó en la cuenta de que se estaba mirando las manos de manera distraída y errante, sometida otra vez al peso de los recuerdos. Le sonrió al marqués y asintió con la cabeza. Sus heridas estaban curadas, aunque las cicatrices no desaparecieran nunca.


    —Siento haberlo mencionado.


    —No se preocupe, milord. Han transcurrido cinco años desde entonces y, aunque adoraba a mi padre y lo echo mucho de menos, he tenido tiempo para asimilarlo.


    —Usted heredó todo su patrimonio artístico.


    —En efecto, todo el que no se perdió en el incendio.


    —No entiendo una cosa. —Roshtell lucía una verdadera expresión de curiosidad—. Espero que no le moleste mi pregunta, pero... ¿por qué subasta artículos que pertenecieron a su padre? ¿No desea conservarlos?


    Eleanor le sonrió con franqueza y meneó la cabeza. Aquello podría ser lógico si su padre no hubiera acumulado una ingente cantidad de piezas que resultaba difícil incluso almacenar.


    —Me temo que mi padre no tenía mucho autocontrol a la hora de adquirir cualquier clase de artículo que se aproximase al arte cuando viajaba al exterior. Verá, el desván de esta casa está plagado de objetos de lo más variopintos. Considero que algunos de ellos ni siquiera podrían ser catalogados como manifestaciones artísticas —admitió con cierto rubor—. Sin embargo, siempre hay gente interesada en adquirirlos cuando saben que pertenecían a la colección primigenia que yo heredé de él. Solo utilizo ese interés de los demás para transformar piezas de arte en ayuda para los que más lo necesitan. Y para desocupar espacio de mi desván, he de admitir.


    —Oh, entiendo —Roshtell parecía impresionado—. Muy pragmático por su parte.


    —Todos los meses dedico un día completo a inspeccionar el piso superior, reorganizar efectivos y seleccionar aquellos objetos que subastaré en mi próxima reunión. De vez en cuando me topo con un cuadro que me conmueve, o con una pequeña escultura tribal que me deja extasiada... —explicó—. Entonces, las hago bajar y pasan a formar parte de mi colección personal.


    —Entiendo, por tanto, que las piezas más valiosas de la colección de su padre están en esta casa y no forman parte de las subastas.


    —Las más valiosas siempre han formado parte de esta casa. Aquí era donde vivía mi padre. El señor Wood era el cuarto hijo de una familia no demasiado acomodada y sus pingües ingresos como trabajador en el Ministerio de Economía no nos permitían demasiados lujos.


    —¿Su esposo era economista? Suena... aburrido.


    —Lo era —se limitó a contestar.


    Lord Roshtell le sostuvo la mirada más tiempo del que resultaba cómodo. A buen seguro se estaba preguntando si el señor Wood había sido igual de aburrido en todas las esferas de su vida. La respuesta sería sí. Eleanor no podía negar que había sido un buen hombre, un ser tranquilo, respetuoso, amable y permisivo; pero siempre le había faltado esa chispa de emoción, ese retazo de profundidad y viveza que irradiaban hombres como el marqués. Le invitó a continuar avanzando por el pasillo, dado que se habían detenido casi en el medio.


    Al llegar a la pieza más grande de su colección, Eleanor se detuvo y volvió a imbuirse de aquella sensación de gozo y sencillez que experimentaba cada vez que observaba a la dama orante.


    —Tiene un halo de... ¿tristeza? —preguntó él al ver que ella no le ofrecía ninguna explicación, como había hecho con las anteriores.


    —Yo creo que sí, aunque algunos amigos opinan que lo que la dama muestra es miedo. A mí me gusta creer que es más una postura de súplica que de defensa.


    —Ciertamente, su gesto parece ser casi de sumisión, como si implorase para satisfacer algún anhelo fundamental para ella. Me resulta fascinante. ¿Tendría un valor muy alto en su subasta?


    —Oh, no me desharía de ella —le explicó antes de volverse para contemplar su reacción—. Ninguna de las esculturas de esta galería está en venta.


    Él la miró con aire suspicaz y después giró a ambos lados su cabeza para comprobar que no había nadie en el amplio pasillo.


    —Por eso considera a este lugar su... guarida.


    —Son mis mejores obras —admitió, un tanto azorada por la clara insinuación que escondía su tono de voz.


    —Reconozco que algunas son piezas de incalculable valor, —dio un paso hacia ella. Eleanor no se apartó cuando notó en la mejilla el contacto de una de sus manos desnudas—, aunque le confieso que no logro concentrarme en ellas. Ni siquiera consigo recordar sus nombres...


    A Eleanor le pasaba algo parecido; en ese momento solo lograba enfocar sus pensamientos en la inmensa y hermosa estatua de mármol caliente que le estaba hablando con voz pausada y grave, erizando la piel de sus brazos y sugestionando una parte interna de ella que nunca antes había reaccionado así. La sensualidad de su tono era tal, que sintió la tentación de cerrar los ojos y elevar el rostro para aumentar el contacto, mas la contuvo.


    —Milord... —musitó, consciente de que habían atravesado una barrera invisible.


    Eleanor no lo había llevado allí con la intención de conseguir intimidad, sino para demostrarle que podía compartir con él aquel sagrado espacio que enseñaba a muy pocas personas. Confianza, era lo que ella buscaba ganarse por el momento.


    —Creo que encontrarás más cómodo llamarme Sebastian —le susurró junto al oído, tuteándola. Tal vez Eleanor había ganado más de lo que ella creía—. Me encantará escucharlo de tus labios.


    Él daba por descontado que lo haría, que aceptaba la intimidad de su nombre, del mismo modo que estaba aceptando el atrevimiento de sus caricias. Lord Roshtell contaba con que Eleanor estaba dispuesta a transgredir las barreras del decoro con él, con que no rechazaría su atrevido flirteo.


    Y no se equivocaba.


    El jadeo que escapó de su boca cuando sintió los labios masculinos en su cuello fue una respuesta lo suficientemente elocuente como para que no hiciera falta ninguna confirmación. Sebastian —pues accedía plenamente a su sugerencia— posó una mano en la curva de su espalda y la instó con delicadeza a que se acercara a su cuerpo. Eleanor lo hizo gustosa, embriagada por el rico olor del hombre, a jabón y bergamota, mientras aquellos labios curiosos exploraban el sensible hueco tras su oreja.


    —Hueles de un modo delicioso, Eleanor. Dulce y aromático azahar —comentó con una voz ronca salida de su mismo pecho—. Me pregunto si encontraré la misma fragancia en cada rincón de tu cuerpo.


    Eleanor gimió en silencio y se contrajo de expectación cuando él rodeo uno de sus pechos con la mano. Lo sopesó con lentitud y pasó la yema del pulgar por encima del pezón sin detenerse en él. Eleanor los sentía ardiendo. No se había dado cuenta, pero estaban más pesados, como si necesitaran de contacto.


    Sebastian se dedicó a explorarlos, a jugar con ellos. Miles de estremecimientos la asolaron durante minutos enteros en los que él besó cada pulgada de piel entre su nuca y el escote de su vestido, al tiempo que paseaba sus dedos una y otra vez por sus pechos de un modo que era tanto un alivio como un tormento. Eleanor empezaba a perder el control de su respiración, le costaba controlar el ansia que crecía en su interior y las rodillas le temblaban de tal forma que iba a perder el equilibrio en cualquier momento.


    Se armó de valor, elevó sus manos, que habían estado posadas en cualquier parte, y tomó el rostro de Sebastian entre ellas. Lo obligó a levantar la cabeza de su clavícula y se lanzó sin ningún comedimiento a probar el sabor de su boca.


    «Salado, caliente y muy masculino».


    Él se dejó llevar durante unos segundos. Permitió que ella lo sondease con total libertad antes de guiarla con sus piernas y con el sostén de su mano en la espalda para que retrocediese y se apoyase en la pared. Una vez allí, dejó de ser un sujeto pasivo del beso.


    —Abre tu boca, Eleanor —le pidió—. Déjame entrar.


    Con un gemido de genuina excitación, Eleanor obedeció. Al instante, su boca se vio invadida por una lengua que la degustaba a placer, con exigencia y pericia. El beso se tornó intoxicante, subyugador.


    Las manos masculinas maniobraban a su espalda, pero Eleanor no fue consciente de lo que hacía hasta que notó cierta flojedad en su vestido. El marqués abandonó el beso para concentrar su mirada en lo que hacía. Deslizó las mangas del vestido hacia abajo y arrastró con ellas la tiranta del corsé corto y la de la camisola. Con los brazos bloqueados, observó cómo le bajaba prendas hasta desnudar sus pechos, que quedaron enmarcados por las capas de tela.


    La expectación hizo que Eleanor llenara de aire sus pulmones, lo que solo provocó que su torso se elevase hacía él en una muda súplica que Sebastian acogió con una sonrisa ladeada.


    —Santo Dios —la alabó—. Son perfectos.


    —Subamos a mi dormitorio —musitó, con cierta preocupación.


    No debía olvidar que estaban en medio de la galería. Por muy decidida que Eleanor estuviera a permitir que aquello ocurriese, a desearlo con fervor incluso, no perdía de vista que debía velar por el decoro si quería preservar su nivel de libertad.


    —Después —respondió él con un gruñido antes de abrir la boca para cubrir por completo su areola.


    Eleanor se arqueó y golpeó la pared con su cabeza, sobrecogida por el latigazo de placer que se originó en el lugar donde él la besaba y que viajó por su cuerpo, poniendo todos sus sentidos en alerta. Enredó las manos en el cabello masculino y sollozo de placer en silencio, consciente de cada pasada de la lengua sobre su sensible carne. El marqués se dedicó a procurar sus atenciones a ambos pechos. Pasaba de uno a otro con gesto apreciativo y palabras que lograban encenderla casi tanto como su boca.


    «Son muy bonitos.»


    «Es como saborear un jugoso melocotón.»


    «Están tan excitados, Eleanor.»


    Si no fuera por el apoyo de la pared, ya se habría convertido en un charco de lujuria sobre el suelo. Sobrecogida por las sensaciones que le provocaba la lengua de aquel hombre, Eleanor dejó de pensar en su reputación y en el lugar donde estaban.


    —Quiero besarte —suplicó cuando creyó que no podría soportar más la tortura de aquella boca sobre sus pechos.


    Él la complació de inmediato. Elevó la cabeza y poseyó su boca con ansia. Eleanor tironeó de su cabello y lo buscó con la misma urgencia, devolviendo cada onza de pasión.


    Mientras, las manos de él remangaron lentamente la falda del vestido. Le pasó un brazo por la cintura y la alzó hasta ponerla a su altura. Eleanor abrió las piernas de modo instintivo y le rodeó con ellas las caderas, sin poder evitar que sus ojos se abrieran como platos por un instante.


    Notó como Sebastian metía la mano entre ellos y se abría los pantalones.


    Iba a tomarla allí mismo, en medio de la galería, con decenas de invitados a unas cuantas salas de distancia. Y no se le ocurría un solo motivo para pedirle que se detuviera.


    No hubo ningún aviso antes de que Eleanor sintiera la ardiente piel de su pene colocarse contra la palpitante carne que tan desesperadamente lo había estado reclamando. Se desprendió del beso y dejó caer la cabeza contra la pared.


    Quería sentir cada momento de aquello, notar cada pequeño avance de aquel hombre tomándola.


    —Estás ardiendo —susurró contra su mejilla.


    —Tú lo estás —protestó ella.


    Era la piel de su pene la que quemaba.


    —No —gimió él con un ligero empujón que lo introdujo dentro de ella. Eleanor notó cómo sus pliegues se abrían para acogerlo, notó aquella primera extensión que la penetraba—. Eres tú la que se siente como un puño de fuego. Dios, es un calor tan húmedo y apretado que es casi como tocar el cielo.


    Eleanor no respondió. Concentró toda su atención en la palpitante carne que se iba abriendo poco a poco para acoger la decidida posesión. Él se movía con estocadas lentas y profundas. Aún no la había llenado por completo, pero con cada pasada despertaba miles de estremecimientos por todo su cuerpo y un hambre que jamás había experimentado. Ya fuera la posición, ya fuera el tamaño del hombre, Eleanor se sentía más colmada que nunca. Notaba cada porción de él en su interior, pero no le hacía ningún daño.


    —¿Quieres más, Eleanor? —le preguntó, sujetando su rostro con una mano para obligarla a mirarlo. Eleanor abrió los ojos y lo contempló, tan lleno de lujuria y ansioso que casi sintió compasión por él—. Porque yo quiero más. Quiero llenarte entera, quiero morir de placer dentro de ti.


    Eleanor jadeó, escandalizada, y dejó salir un sollozo. El placer la estaba devastando. Sebastian no dejaba de empujar contra ella, más adentro, no lo suficiente. Ella no quería que saliera, pero cada vez que la penetraba volvía a retirarse.


    —No quiero hacerte daño, cielo —continuó con voz pastosa—. Pero Dios sabe que quiero follarte salvajemente.


    Nuevos sollozos escaparon de sus labios; lo que fue entendido por él como aquiescencia, ya que dejó salir un rugido y comenzó a penetrarla con fiereza. Cada estocada lo llevaba más adentro y a Eleanor más alto.


    —Sí, joder —jadeó él con voz ronca cuando logró llegar hasta el fondo.


    Eleanor tenía serios problemas para albergarlo en su interior. La carne de Sebastian la estiraba hasta límites imposibles, casi dolorosos. Y, sin embargo, el placer era tan grande y la satisfacción en su rostro tan excelsa que se obligó a sonreírle, para que entendiera cuán complacida estaba.


    —Eres enorme —musitó con los ojos clavados en los suyos.


    —Y tú eres deliciosa. Ardiente y húmeda como miel derretida.


    La tenía apuntalada de tal modo que ni siquiera necesitaba los brazos para sostenerla. Llevó ambas manos a sus pechos y los alzó para poder lamerlos mientras su erección la conducía a un estado de hambrienta decadencia. Sebastian no escatimó esfuerzos en complacerla; succionó y mordisqueó sus pezones con fruición, con auténtica reverencia. Eleanor gimió su nombre como una letanía mientras enredaba los dedos en el cabello masculino e intentaba ignorar las punzantes sensaciones de sus pechos. Quería concentrarse en su entrepierna, en lo que ocurría allí, en el modo tan implacable en que el marqués la poseía.


    Eleanor se preguntaba cuánto tardaría en resquebrajarse la tensión, pero las penetraciones eran tan largas como profundas y con cada golpe sobre su pelvis perdía un poco la noción de la realidad.


    Fue un ansioso mordisco sobre su pezón lo que desencadenó su orgasmo. El fuerte estallido comenzó en su pecho y se extendió hasta su vientre, donde encontró el pico de placer que había estado construyéndose con cada caricia y con cada palabra.


    Eleanor gritó y sujetó con fuerza los hombros masculinos. Quiso arquearse y elevarse sobre el cuerpo de su amante, pero la boca de Sebastian la tenía prisionera contra la pared y la dura extensión de su pene no le permitía movimiento alguno. Así, empalada e indefensa contra el placer, dejó que la ola de oscuridad la engullera, relajó su sexo y permitió que la fuerte vibración que pulsaba entre sus piernas se desparramase por todo su ser.


    —Sabía que sonaría hermoso en tu boca —le susurró él, con los ojos clavados en los suyos.


    Eleanor no dejaba de repetir su nombre entre gemidos, incluso después de iniciar su descenso desde las alturas y empezar a recuperar la visión y el resto de sus sentidos.


    —¿Lista para el final?


    —No lo creo —jadeó.


    —Es una lástima —bromeó él al tiempo que incrementaba el ritmo de las penetraciones. La rodeó con sus brazos y enterró la cabeza en el hueco de su cuello—. Dios, Eleanor.


    La potencia de Sebastian alcanzó un límite tan despiadado que ella dejó de tener conciencia de todo. Se zarandeó con él y creyó que iba a desmayarse, pero el marqués solo necesitó unas cuantas sacudidas más. Se quedó rígido entre sus piernas y gruñó su satisfacción, tirándole del pelo y jadeando contra su cuello con cada sacudida de su orgasmo.


    Eleanor no creía posible que la unión de un hombre y una mujer pudiera llegar a ser así. No habría imaginado, ni en mil vidas, que la pasión pudiera desembocar en algo como lo que acababan de compartir ellos dos. Era... casi irreal. Y, sin embargo, le había parecido la cosa más natural del mundo. Una fuerza inevitable. Una escalada de placer que había ido respondiendo a sus propias ansias.


    Tampoco había acabado nunca tan cansada como lo estaba en ese momento. Su respiración apenas era un titubeo inconstante y superficial; su cuerpo rendido no tenía la más mínima apetencia por moverse ni separarse del hombre que todavía la sostenía, que todavía la llenaba. Hasta su mente parecía agotada y vacía de todo pensamiento, más allá de aquellas sensaciones que le resultaban tan extrañas y satisfactorias.


    —Maldición. Viene alguien.


    La imprecación de lord Roshtell tardó en llegar a su cerebro, pero la dejó helada cuando lo logró.


    —Nooo —susurró, aunque también ella empezó a escuchar los pasos que se acercaban a la galería, cuyas puertas había tenido la negligencia de dejar abiertas.


    Con una eficiencia y una seguridad que Eleanor sería incapaz de poner en marcha en ese momento, el marqués salió de ella, la bajó al suelo, le tiró hacia arriba del escote del vestido y la empujó hasta la inmensa columnata que dividía el espacio de la galería. Le dio un furioso beso en los labios, mientras ella todavía permanecía en estado de shock.


    —Quédate ahí quietecita hasta que yo consiga desviar la atención de nuestro visitante. —Lord Roshtell guardó su miembro semierecto dentro de sus pantalones mientras le ladraba esas instrucciones—. Después, recomponte y vuelve la fiesta dentro de quince minutos.


    Un nuevo beso selló aquella declaración y lord Roshtell se marchó, dejando a Eleanor con los labios entreabiertos. Estaba tan conmocionada por... todo, que los pensamientos no lograban circular por su cerebro. Echó un vistazo a su ropa y descubrió que una de sus areolas todavía asomaba por encima del escote. Una lenta sonrisa se dibujó en su rostro mientras se recomponía. Sebastian Hayes, marqués de Roshtell, era sencillamente el hombre que ella había estado buscando.

  


  
    Capítulo 7


    Sebastian observó, desde su privilegiado rincón en penumbras, cómo la señora Wood se introducía dentro de la tina de agua que unos criados acababan de preparar para ella minutos antes.


    El dormitorio era muy elegante y femenino, aunque sencillo. Constaba de una cama con dosel cuyo cobertor combinaba colores azules y amarillos sobre un fondo blanco. Una mesita de noche dorada a cada lado y una gran cómoda junto a la puerta, sobre la que había encendida una lámpara de aceite que iluminaba la entrada y oscurecía el resto de la estancia, completaban el conjunto. Había varios armarios contra las paredes y un tocador de gran tamaño al fondo de la estancia, junto a un sillón donde él se había sentado, aprovechando la penumbra.


    Después de volver al salón, los invitados habían reclamado a la anfitriona y la habían sumido en una serie de conversaciones interminables en las que Sebastian no se había sentido cómodo entrando. Y no era que no lo hubiese intentado.


    No conocía a gran parte de los reunidos allí. No conocía a mucha gente en Londres, a decir verdad. La mala relación con su padre lo había llevado a buscar el modo de pasar el menor tiempo posible cerca de él. Los últimos diez años de su vida eran una concatenación de viajes destinados a evitar compartir el mismo techo que Paul Hayes. Debería haber pensado que, al abandonarlo él, convertiría a otras personas en el recipiente de su odio.


    No, aquello no era justo para consigo mismo. Su padre podía haberse dedicado a putañear y a ignorar a su esposa y sus hijas durante gran parte de su vida, pero no había pegado a su madre nunca antes de aquella fatídica noche. Tal vez la señorita Sharpe no estuvo muy desencaminada en su versión de la muerte del marqués; era muy factible que el opio hubiera influido de manera notable en lo que ocurrió.


    Ahora que era el nuevo lord Roshtell, comprendía que gran parte de sus iguales y de la buena sociedad inglesa apenas sabían quién era él, más que por los rumores que habían comenzado a esparcirse por la ciudad como un miasma que se propaga en silenciosos rincones.


    Lo identificaban, lógicamente. Y a buen seguro, mucho de los invitados de aquella subasta se habían preguntado qué hacía un hombre como el marqués de Roshtell acudiendo a la casa de una viuda tan pintoresca.


    Sebastian se había cansado enseguida de las miradas indiscretas y de los susurros velados. Pensó en interrumpir a la señora Wood, a Eleanor, y despedirse de ella, pero no habían tenido oportunidad de charlar después de su lujurioso encuentro en la galería.


    Movido por la incertidumbre y, a qué negarlo, por el deseo de más, decidió fingir que abandonaba la fiesta al menos en beneficio de los criados e invitados. Le comunicó al mayordomo que se marchaba después de echarle una mirada de despedida a su ardiente viuda, tomó el abrigo y los guantes y salió por la puerta. Rodeó la casa y se coló por la puerta de reparto, esquivando a los pocos criados que se fue encontrando; subió a la habitación y se sentó pacientemente a esperar.


    Debía admitir que se hallaba muy confundido respecto a ella. Podría haber pensado que lo ocurrido en el carruaje fue un momento de arrebato, el capricho de una joven solitaria y fogosa vencida por la tragedia que acababa de vivir. Pero ¿lo de la galería? Eleanor no había puesto el más mínimo reparo en entregarse a él, y aquello le resultaba fascinante, porque le constaba que ella no era ni atrevida ni licenciosa. Se ponía nerviosa, él podía notarlo. Se ruborizaba de aquel modo tan delicioso y se mordía los labios con inocencia ante sus explícitas apreciaciones... No, aquella joven viuda no era una conquista fácil, no se engañaba.


    En verdad, la fémina lo contrariaba. ¿Cómo era en realidad? ¿Tímida o fogosa? La observó mientras yacía sumergida en agua. Tenía una expresión de suma complacencia, con la cabeza apoyada sobre el borde de la bañera de cobre; el largo cuello expuesto, suave y vulnerable, rogando a gritos que él lo lamiera y succionara. Se llevó una mano a la entrepierna para calmar el furioso anhelo mientras observaba su semblante relajado, el tupido cepillo de pestañas húmedas reposando sobre el alto de sus mejillas pálidas, los labios entreabiertos que reclamaban ser besados. Parecía toda una diosa de sensualidad decadente en aquella postura.


    Sebastian se obligó a permanecer quieto y silencioso. No quería interrumpir su baño, ni perderse uno solo de los movimientos de aquella mano frotando la piel de su voluptuosa silueta hasta dejarla toda sonrosada. No se había equivocado aquel primer día al adivinar que ella tenía una diminuta cintura y unas contundentes caderas.


    El único fallo en su plan fue que, para cuando Eleanor finalmente salió de la bañera con un suspiro y se secó con una toalla, Sebastian tenía una erección de proporciones imposibles. Lo único en lo que podía pensar era en buscar con su lengua las pocas gotas de humedad que pudieran quedar sobre la piel femenina.


    Logró, no obstante, aguantar hasta que ella se cubrió con un casto y ridículo camisón lleno de volantes. Que aquella cursi y espantosa prenda lo excitara tanto como el más pecaminoso deshabillé, le dio una medida de lo poco recomendable que había sido su sesión de voyerismo.


    —Pareces una inocente y casta doncella. —Eleanor dio un brinco, llevándose las manos al pecho con un jadeo, y se volvió en dirección al rincón en penumbras donde él se ocultaba—. Suerte que yo sepa que no lo eres en absoluto.


    —Roshtell —musitó, su rostro aún contraído por el susto.


    —Sebastian —le recordó.


    —¿Qué hace aquí?


    —No podía dejar las cosas como... bueno, como habían quedado. —Se levantó del sillón y se acercó a ella hasta ponerse en un área iluminada—. Tus invitados te acapararon desde que volvimos al salón. No pude ni despedirme de ti.


    No le confesó que él no había hecho tampoco un gran esfuerzo por despedirse, puesto que había decidido asegurar su nueva posición.


    —¿Y va y se cuela en mi dormitorio?


    —No podía correr el riesgo —repuso con una jovial sonrisa.


    Ella se veía tan adorable con aquella pose ofendida, aún con una de sus manos sujetando la pechera del recatado camisón.


    —¿Qué riesgo? —Ella sacudió la cabeza—. No entiendo.


    Sebastian se aventuró un paso más hacia ella. Casi podía alcanzarla si alzaba los dedos. Eleanor abandonó su postura defensiva; dejó caer la mano y frunció el ceño.


    —Podrías tener la tentación de arrepentirte de lo que hemos hecho en tu galería, ante la mirada atenta de todas esas costosas estatuas —aclaró con una mirada llena de pícaro desafío.


    —¿Eso creía que iba a ocurrir? —preguntó con voz de miel tras un instante de silencio.


    Sebastian asistió a un cambio en la joven y atractiva viuda que no habría sabido anticipar por mucho que hubiera divagado sobre ello. La postura de su cuerpo se relajó por completo, su pequeña cabecita se inclinó hacia un lado y las facciones de su rostro se suavizaron. Los sagaces ojos verdes se llenaron de conocimiento y el tono de su voz se transformó en un murmullo grave y sensual que insinuaba una sonrisa. Asintió con la cabeza, hechizado por aquella nueva versión de Eleanor Wood.


    —Porque cree que... —dio un paso hacia él. Sebastian contuvo el impulso de tragar saliva— ¿soy demasiado decente y respetable para sentirme orgullosa de lo que ha ocurrido en mi galería? ¿Con... todas mis esculturas mirando?


    —¿Quién eres tú, hermosa sirena?


    La transformación era tan asombrosa que Sebastian juraría que acababa de conocer a la mujer que tenía delante. Se había equivocado al pensar que ella no era consciente de su propia sensualidad; lo que empezaba a pensar era que aquella diletante Afrodita era el mismísimo pecado hecho carne.


    —No soy una viuda sepultada por la pena. —Había algo en su tono de voz que dejaba traslucir lo serio que era para ella aclarar ese punto—. Ni tampoco soy una dama dócil y extravagante, como muchos piensan. Soy una mujer, libre y adulta, que no tiene motivos para arrepentirse por haber disfrutado de algo de placer prohibido en un rincón oscuro.


    —¿Algo de placer?


    Mostró lo ofendido que se sentía por esa apreciación arqueando una ceja y aprovechando la cercanía para agarrarla por la cintura y atraerla hacia su cuerpo con un movimiento brusco.


    —Recuerdo que gritabas mi nombre mientras me corría dentro de ti —le susurró al oído—. Y yo juraría que la estancia estaba bastante iluminada, por cierto.


    Ella dejó caer la cabeza contra su pecho con un gemido torturado y, poco después, comenzó a sacudir los hombros en un movimiento que Sebastian tardó en reconocer como lo que era. Eleanor Wood se estaba carcajeando.


    —¿Te ríes de mí? —inquirió, sorprendido y divertido a partes iguales.


    —Es que no entiendo cómo he acabado abogando por mi propia indecencia.


    —Yo tampoco entiendo muy bien qué es lo que pretendemos resolver aquí. ¿Quién siente más deseo por quién, quizá? —La obligó a alzar la cabeza poniendo los dedos debajo de su barbilla y fijando en ella una mirada llena de lujuria—. Permíteme que cargue con esa culpa, hermosa hechicera.


    —¿Me desea, Sebastian?


    En lugar de responderle, bajó la mano para tomar la suya y apartó las caderas para conducir sus delicados y suaves dedos hasta su rígida erección. Eleanor se mordió el labio inferior y aquel rubor tan inocente y sensual, tan suyo, bañó de nuevo sus mejillas. Tuvo el atrevimiento, sin embargo, de rozar su abultada excitación con la punta de los dedos.


    —¿De verdad me encuentra hermosa?


    —Me tienes subyugado, Eleanor. —No mentía. Caray, ni siquiera exageraba—. Tus ojos, tan inocentes, y tu boca, tan carnal, se han convertido en una obsesión para mí. Puedo olerte incluso sin tenerte cerca, tengo grabado tu aroma en la memoria; esa mezcla de azahar y dulce crema. Estoy convencido de que ni la misma Afrodita me resultaría tan apetecible y bella como lo eres tú con este casto camisón.


    Tal vez por pudor, tal vez para infundirse valor, ella cerró los ojos un instante y luego los abrió con renovada valentía.


    —¿Le... gusto lo suficiente para ser mi amante?


    —Dios, Eleanor, no hay nada que desee más en este momento que amarte hasta dejarte exhausta —graznó, deseando que aquellos dedos que se habían quedado detenidos sobre su erección volvieran a moverse.


    Sebastian estaba a punto de perder la paciencia y tirarla sobre la cama para meterse en ella hasta desfallecer.


    —No hablo de esta noche. Solamente. Yo... quiero que... —Volvió a ser la joven temerosa e ingenua por un breve lapso. Eso solo consiguió enardecerlo más—. Me gustaría que fuera mi amante. De manera permanente.


    Joder, ¿es que ella de verdad creía que tenía que pedirlo? Sebastian se apartó un poco y dejó caer la mirada sobre la mano de ella. Hubo una pequeña vacilación, y después aquellos dedos, pequeños y delicados, volvieron a moverse sobre su carne.


    —No tengo experiencias previas. —Se sintió obligada a exponer.


    Sebastian casi no podía creerse su suerte. Ella, el objeto de su misión, no solo se prestaba voluntariamente a ello, colmando de paso el más reciente e incontrolable anhelo de él, sino que interpretaba en su beneficio toda una dulce y sensual ofrenda. Estaba tan tentado de permitir que siguiera, de pedirle incluso que le convenciera... Sería una delicia proponerle que demostrase sus dotes para el puesto. No sabía qué le ocurría con esa mujer, pero despertaba en él instintos perversos que nunca había tenido.


    En lugar de forzarla a ella a doblegarse, decidió construir su seguridad. Algún día le pediría que lo sedujese con toda su artillería, pero esa noche era él quien se jugaba su futuro, por lo que se dispuso a afianzar aquella relación que ella, tan inocente y amablemente, le ofrecía.


    Puso la mano sobre la suya y envolvió los pequeños dedos en torno al grosor de su erección.


    —Te lo explicaré para que lo entiendas —conminó en voz baja y ronca, mientras guiaba su mano—. Daría hasta el último de mis peniques por tu toque, por el sabor de tu boca. Pagaría gustosamente el rescate de un rey por gozar de tu cuerpo.


    Sebastian la dejó sola en sus caricias y alzó ambas manos para ir desatando los pequeños broches que cerraban el cuello del camisón, desde la delicada garganta hasta el final de su esternón.


    —Eres una mujer lozana —siguió argumentando al tiempo que abría la tela para exponer la carne de sus pechos—, sensual. Ahora sé también que eres dulce y apasionada. —Los sopesó con reverencia, sabiendo que tenían la medida exacta para que sus manos los cubrieran. Pasó las yemas de los pulgares por el borde de sus rosadas areolas, que comenzaron a contraerse ante sus ojos—. Sé que disfrutas de mi toque, que puedes acogerme en tu cuerpo y exprimir mi placer.


    No estaba muy seguro de si Eleanor le estaba escuchando. Había cerrado los ojos, como si estuviera en trance, pero no había dejado de recorrer con dedos curiosos la extensión de su pene. Sebastian estaba por jurar que nunca había estado tan duro ni tan grande. Nunca le había producido tanta excitación que una mujer lo tocase de ese modo. Recordó con deleite lo estrecha que ella había estado cuando consiguió meterse en su grieta caliente y húmeda. Casi se había asustado ante la posibilidad de que fuera virgen por el modo en que había gemido de dolor. Pero no. Aquella pequeña Jezabel sabía muy bien lo que se hacía.


    Sebastian volvió su atención a los erizados pezones. Los sujetó entre los dedos y tiró de ellos. El quejido femenino le pareció tan adorable que volvió a hacerlo otra vez. Y otra más. Rio en voz baja cuando ella pagó su frustración con la carne que acariciaba. Lo agarró con fuerza y alzó la otra mano para lidiar con la cinturilla de sus pantalones.


    Los ojos de Afrodita estaban ahora abiertos. Parecían acusarlo en silencio. Sebastian se supo culpable de tortura. Volvió a pellizcar sus pezones y se echó a reír con ganas cuando ella gritó ultrajada.


    Imbuido de una emoción desconocida alzó una mano para cerrarla sobre su nuca y envolvió la cintura de ella con el otro brazo. La pegó a su cuerpo al mismo tiempo que se abría paso en el calor de su boca. Saqueó los dulces labios entreabiertos y recorrió con la lengua cada rincón de aquella apetecible cavidad que ella le dejó explorar con abandono.


    Era tan deliciosa, tan bonita y apasionada. Nada de lo que él le había exigido hasta el momento había sido rechazado. Se preguntó si lograría escandalizarla aquella noche.


    La cargó en vilo, caminó con ella en los brazos y la dejó tumbada sobre la altísima cama. Aquel señor Wood debía haberse creído un caballero medieval.


    Agarró la bastilla del camisón y se lo levantó hasta la cintura. No había ropa interior que le impidiera la visión de los rizos oscuros y brillantes. Colocó las manos en la parte de atrás de sus rodillas, le hizo doblar las piernas y se las abrió. La buscó con la mirada y encontró que ella se mordía el labio inferior, ruborizada desde la raíz del cabello hasta el nacimiento de sus pechos llenos, pero que esa vez tampoco parecía inclinada a resistirse.


    —No es que acepte ser tu amante. Es que, con gusto, me convertiría en un esclavo de tu cama —declaró al tiempo que se inclinaba para besar sus muslos abiertos—. Es un honor el que me haces al ofrecerte, mi dulce Afrodita. Tendré que demostrarte que soy el hombre adecuado para hacerme cargo de tu placer.


    Eleanor se estremeció cuando Sebastian colocó los pulgares a ambos lados de sus pliegues y los abrió. Notó cómo clavaba los pies en el colchón y percibió el olor dulzón y picante de ella. Un fugaz pensamiento de prudencia cruzó su mente, pero no fue capaz de suavizar ni de pausar la repentina necesidad de probarla. Tal vez fuera demasiado lascivo para ella, sospechaba que sí, pero no hubo fuerza humana que le impidiera sacar la lengua y pasarla por aquella carne suave y blanda para libar la abundante crema que la cubría.


    Eleanor Wood era pura ambrosía; sus pliegues eran los más tiernos y deliciosos que había probado nunca y sus gemidos guturales lo enardecían a tal punto que tal vez pudiera alcanzar la cima sin tan siquiera tocarse. Solo con saborearla a ella un hombre podía tocar el cielo.


    Recorrió con pericia la jugosa carne, aprendiendo aquel tacto de terciopelo y el aromático efluvio de excitación de su nueva amante. Sonrió ante eso y ella se removió al recibir el impacto de su aliento. Sebastian lo dejó salir de nuevo para espolearla mientras daba gracias al cielo por aquel regalo. Estaba deseando escucharla cuando le mostrase aquel lugar escondido que a buen seguro el señor Wood no había encontrado jamás.


    Trepó con la lengua al mismo tiempo que ponía las manos contra las ingles femeninas para abrirle las piernas. Rodeó el pequeño clítoris y lo succionó, dando gracias por haberle sujetado los muslos o, en su locura, ella lo habría aplastado. Gimió y sollozó, para placer de Sebastian. Se revolvió sobre la cama durante unos segundos, hasta que al fin logró reconciliarse con el convulso placer, hasta que su cuerpo perdió la tensión y ella comenzó a solazarse con la posesión de su boca.


    Los sonidos de la ronca voz femenina lo acompañaron mientras él continuaba construyendo su orgasmo. La succionó con fervor al tiempo que movía su mano derecha para explorarla. La penetró con un dedo, y después con dos.


    —Sebastian...


    El gemido parecía una protesta arrepentida. Había una pequeña posibilidad, pensó con regocijo, de que Eleanor estuviera realmente escandalizada por lo que él le hacía, más no podía admitirlo o reconvenirlo porque quería demostrar su capacidad como amante. Pobrecita. ¿Pensaba que tenía que ganárselo?


    Lejos de sentir compasión por ella se decidió a entregarle lo mejor de su repertorio. La poseyó con tiernas penetraciones y besos lentos hasta que la sensible carne no pudo más. Eleanor estalló en su boca y bañó su lengua, gloriosa y deliciosa como ninguna otra. Sebastian la llevó más alto, escuchando sus deliciosos gritos de placer hasta que se extinguieron en susurros ininteligibles. Después la dejó salir de aquel negro abismo, sintiendo en sus dedos las últimas contracciones del éxtasis femenino.


    Con una calma que no había sentido jamás en semejante estado de excitación, se incorporó y se alzó sobre sus pies. Contempló la voluptuosa forma de Eleanor Wood, desmadejada sobre la cama, con las piernas cerradas y giradas de lado, mientras se quitaba el chaleco, la camisa y los pantalones. Ella recibía el aire en bocanadas y lo miraba con los ojos llenos de una confusa satisfacción que lo llenó de júbilo.


    Sin evaluar siquiera el inmenso tamaño que había adoptado su erección, se acercó de nuevo, tomó las rodillas de Eleanor, le abrió las piernas y se empujó contra su caliente humedad. Miró entonces el aspecto de la cabeza casi morada de su erección envuelta en aquella carne aterciopelada. Y perdió la razón.


    Toda el ansia que había mantenido a raya lo recorrió como un latigazo. Se encontró cogiendo su miembro y llevándolo hasta forzar su entrada. La penetró con una fuerte embestida, que ella engulló hasta la mitad.


    Eleanor abrió mucho los ojos y se tensó como el arco de un violín. Sebastian la tranquilizó con pasadas lentas de los dedos sobre sus muslos y le susurró palabras de aliento.


    —Tranquila, cariño. Relájate para mí.


    Ella lo hizo. Bajó las caderas al colchón y suavizó la apretada carne que lo abrazaba como un puño.


    —Eso es, Afrodita. Ábrete a mí. Ya he estado antes aquí dentro. —Sebastian empujó y empujó con calculadas retiradas para que ella pudiera acomodarlo—. No imaginas lo bien que se siente.


    Era como nada que hubiera sentido antes. Ella estaba tan apretada y húmeda, que su sexo lo oprimía como fuego lamiendo su carne. Se la veía tan sensual allí tumbada, jadeando, con los labios entreabiertos y los ojos cerrados; agarrando las sábanas en puños con sus manos y con sus generosos y firmes pechos balanceándose al ritmo que Sebastian les marcaba...


    Clavó los dedos en sus caderas, la sujetó con fuerza y cerró los ojos. Con un par de estocadas más, estuvo enterrado en ella hasta que ya no hubo más de él que tragar.


    Sebastian dejó de resistirse a la oscura tensión que le tenía agarrotados los testículos y la dejó fluir. Una negrura ardiente se apoderó de sus ingles y envió pulsos duros y dolorosos a la cabeza de su miembro que él procuró calmar con potentes arremetidas contra la tierna carne que lo acogía. Liberó su pasión dentro de ella mientras miles de estremecimientos rayanos en el dolor recorrían sus piernas y sus brazos.


    Cayó agotado sobre Eleanor y besó con agradecimiento sus pechos, su cuello.


    —Jamás te dejaré marchar —juró antes de quedarse dormido.

  


  
    Capítulo 8


    La cama aún no se había enfriado cuando Eleanor despertó de nuevo. Se tumbó boca arriba y alzó los brazos para desperezarse; hubo un pequeño sobresalto cuando percibió la dolorida constatación de la noche de lujuria entre las piernas, pero después terminó de estirarse con una sonrisa de pura felicidad.


    Sebastian se había ido de madrugada y ella había vuelto a dormir una... ¿media hora, quizá? Poco le importaba esa mañana su dificultad para conciliar el sueño o para mantenerlo. Había sido una delicia despertar varias veces para encontrar a aquel espécimen de hombre acostado junto a ella, gloriosamente desnudo y en ocasiones excitado; dispuesto al juego.


    Sebastian Hayes, marqués de Roshtell, era un hombre insaciable. Tan intenso y dominante que Eleanor no podía evitar sentir cierto pánico.


    Era exigente, explícito y enorme. Podría aplastarla con su cuerpo, someterla con su férrea voluntad. Y, sin embargo, todo lo que él hacía y el modo en que lo hacía, resultaba excitante y delicioso. Sebastian entregaba tanto como exigía, mostrando en todo momento una absoluta reverencia por ella.


    ¡Ella! ¡Eleanor Wood! La sosa, insípida y anodina viuda del muy sencillo y ascético señor Wood.


    ¿Cómo había terminado por cazar un amante tan espléndido como el marqués de Roshtell? Era un misterio inexplicable, pero ella no iba a cuestionarse su suerte. No cuando había pasado dos años sola y los dos anteriores junto a un hombre tan aburrido en el salón y tan poco habilidoso en la cama que Eleanor había creído perecer de tedio.


    ¿Y qué si Sebastian era un poco audaz y temerario? Al menos mostraba interés por ella. Y admiración. Jamás hubiera pensado que pudiera tener un alma vanidosa, pero la tenía. Se retorcía de placer con cada halago de aquella boca y no le avergonzaba en absoluto. Como tampoco le avergonzaba reconocerse a sí misma que admiraba el cuerpo masculino de Roshtell, sus anchos hombros, sus vigorosas caderas y las dimensiones casi irreales de su virilidad.


    Eleanor cerró los ojos y se puso un almohadón sobre la cara para silenciar una risita nerviosa.


    Era...


    No había palabras, ninguna decente al menos, para describir lo que había sentido al ser poseída por él. Admitía que el miedo se había enredado con el resto de emociones, pues la unión había bordeado el dolor durante buena parte del tiempo, pero, ¡ah! qué gloriosa plenitud.


    A pesar del agotamiento, se encontró impaciente por volver a verlo.


    Le había prometido que acudiría esa noche; ella, por su parte, le había garantizado que le enviaría una nota para darle indicaciones de cómo entrar en la casa.


    Eleanor no podía acudir a Mudland Manor, pues la madre y las hermanas del marqués vivían con él. De manera que tendría que ser él quien la visitase, cosa que era lo frecuente y lo que ella prefería, además.


    Él tendría que entrar furtivamente, pensó con regocijo, excitada ante la perspectiva de ocultar su relación con Roshtell a todo el mundo. Él querría que fueran discretos, pues alguien de su posición siempre debía cuidar las formas.


    Lo mejor sería darle una llave de la entrada del jardín trasero. El poco servicio que tenía a su cargo se acostaba muy temprano y no solían molestarla en sus dominios a menos que ella solicitase la presencia de su doncella.


    Decidió que lo esperaría en el salón todas las noches. En fin, todas las que él quisiese venir a verla. Ojalá fuesen muchas, y ojalá Sebastian quisiera quedarse a dormir con ella. Podía dejar su caballo en las caballerizas que había más abajo en la calle y no tendría necesidad de marcharse antes de que se hiciera de día. Las noches eran tan tristes y solitarias para ella... Al menos el señor Wood no había insistido nunca en dormir separados.


    ¿Por qué nunca lo había tuteado? Ni siquiera en la intimidad. Apartó el anodino rostro de su esposo de un plumazo y volvió a evocar el del marqués. ¿Por qué le resultaba tan fácil pronunciar el suyo?


    —Sebastian.


    Articuló el nombre en un susurro. Le resultaba fascinante que uno de los hombres más ricos y poderosos de Inglaterra fuera «Sebastian» para ella.


    Se acurrucó entre las sábanas, esbozó una sonrisa llena de esperanza y cerró los ojos. Todavía era demasiado temprano para salir de la cama. Todavía podía soñar un poco más con el viril y atractivo marqués de Roshtell.


    ***


    Los buitres pueden oler la putrefacción a gran distancia. Ese fue el primer pensamiento que tuvo Sebastian al entrar en la sala aquella mañana y encontrar a sus hermanas charlando con Samuel Gardner.


    No había vuelto a ver al tipo desde la noche en que vino a hacerle una propuesta disfrazada de amenaza. Y, como si conociera los avances que había hecho apenas unas horas antes, allí estaba de nuevo.


    La repugnancia que sintió al ver a Alicia sonreírle arrobada mientras Maisie reía como una pequeña mentecata, solo eran comparables a las ganas de arrancarle la cabeza por haber ordenado el atraco a Eleanor.


    —Alicia, Maisie, id a vuestra habitación.


    Sus hermanas se giraron sobre el sofá que compartían con idénticas miradas ultrajadas.


    —Pero Sebastian...


    —El señor Gardner...


    —¡He dicho arriba! —conminó en voz baja sin apartar los ojos de los de su animoso enemigo.


    Refunfuñando como las dos niñas que todavía eran, salieron del salón. Maisie, siempre más irreverente, le sacó la lengua antes de irse. Aquel simple gesto calentó el corazón de Sebastian lo suficiente como para que parte de su ira se disolviese.


    Eran como la noche y el día. La una alta y espigada, la otra bajita y lozana. Maisie tenía los ojos de color chocolate, como los suyos. Y Alicia, que había salido a la rama materna, lucía colores dorados.


    Lo estaba haciendo por ellas, se recordó.


    —Buenos días, señor Gardner.


    —Buenos días, Roshtell.


    Eligió sentarse en una otomana algo regia, pero aun así bastante femenina. El sillón que él solía ocupar en aquella sala que pertenecía a su madre, lo ocupaba Gardner en ese momento. El agente lo miraba con una expresión indescifrable, al menos para él. Debía ser un gran jugador de póker.


    —Ayer pasó la noche con la señora Wood.


    Aquella constatación fue hecha sin sorna ni acusación, con el mismo tono enigmático con el que ya relacionaba al jefe de espías.


    Sebastian ni lo confirmó ni lo negó. Si Gardner pensaba que iba a compartir con él los aspectos íntimos, estaba muy equivocado.


    —No tengo nada que decirle, más allá de la duda fundada de que su marido pueda seguir vivo o de que ella sepa de esas circunstancias, al menos.


    Samuel Gardner frunció el ceño y reflexionó sobre aquello.


    —Debo admitir que me ha sorprendido la premura con la que ha tomado un amante —apuntó con objetividad—. No sería lo coherente si ella estuviera en contacto con él. Pero las cosas, y las personas, no siempre son lo que aparentan. No sé qué grado de compromiso tendría la señora Wood hacia su esposo, pero sí le puedo garantizar que él era un ser completamente dependiente. Si sigue vivo, la buscará. Y si él no es nuestro hombre, Eleanor Wood es la pista más cercana que tenemos hasta el momento. Deberá ser muy suspicaz respecto a las comunicaciones que pueda recibir, las amistades que suela frecuentar... Ya sabe.


    Sebastian asintió, aunque la conversación con Gardner le estaba provocando cierta náusea. No podía creer que él fuera capaz de estar haciendo aquello con tan formidable dama como Eleanor Wood.


    —La señorita Sharpe lo recibirá esta tarde para aportarle documentación que le será de utilidad. Debe saber con qué comparar las misivas que ella reciba. No confíe en el remitente, podría estar haciéndose pasar por cualquiera.


    ¡Iba a registrar su correo! Santo Dios, ¿en qué había quedado su honor y su posición? Abocado a fisgonear entre las cartas de una adorable y respetable viuda.


    —Debería destrozarle la cara por los tipos que mandó a atacar a la señora Wood.


    La mención de Katharina Sharpe le trajo a la memoria aquel detestable incidente.


    —Le prometo que cuando todo esto acabe, le daré la oportunidad de intentarlo. Por lo que a esos tipos respecta, le aseguro que han recibido justo castigo. Se excedieron. Tenga por seguro que esas no fueron mis órdenes.


    Sebastian se limitó a mirarlo con abierto desdén.


    —Mire, Roshtell, entiendo que desapruebe mis métodos, pero le aseguro que todo lo que hago tiene un motivo. Usted ha resultado ser una pieza fundamental en esta investigación y es evidente que no me equivoqué al elegirlo. Ningún otro habría conseguido resultados tan rápido. Ahora, averigüe si el señor Wood es quien se ha pasado a trabajar para el enemigo. Hágalo pronto y nadie resultará perjudicado.


    El agente se puso en pie, y él hizo lo propio.


    —Nadie excepto ella.


    Sebastian tenía claro que cualquiera que fuese el resultado de aquella investigación, Eleanor terminaría por descubrir su intervención o por sufrir la humillación de una ruptura. Él no podía mantener el juego más allá de lo que durase la misión. Tenía una responsabilidad hacia su familia y hacía el marquesado. Una vez que zanjara aquel asunto, se dedicaría en serio a buscar una marquesa.


    —Si su implicación ha sido involuntaria, no tiene por qué sufrir ninguna penalidad. Ella no tiene por qué saber en qué está implicado su esposo. Solo se trata de un medio para obtener un fin. —Sebastian asintió ante la despiadada verdad de eso, y Gardner se puso en movimiento—. Vaya a ver a la señorita Sharpe a las cinco. Le estará esperando.


    ***


    Más tarde ese día, mientras se dirigía hacia la coqueta casa de la cortesana, en Regent Street, se preguntaba cómo iba a reconciliar los distintos aspectos de aquel galimatías en el que se había convertido su vida.


    Por un lado, la preocupación insoslayable por el bienestar de su familia y la respetabilidad del apellido Hayes y de la casa Roshtell. Ese era un peso recién adquirido, pero que cargaba sobre sus hombros como si llevara allí toda la vida.


    De otro lado, tenía unos fuertes principios, que se rebelaban contra aquella farsa. Su honor y su humanismo le impelían a rechazar la extorsión, a confesar no solo la tropelía de la que estaba siendo objeto, sino la que él mismo había cometido.


    Y, por último, tenía a Eleanor Wood y la explosiva atracción que había nacido entre ellos de la noche a la mañana. Incluso aunque lograra librarse de sus chantajistas, no estaba seguro de si querría renunciar a ella


    El coche de punto se detuvo ante la fachada rosa y crema de la señorita Sharpe. Cualquier hombre medianamente importante en Londres sabía dónde vivía ella, aunque ningún par del reino se atrevería a llegar hasta su puerta en un carruaje estampado con el blasón familiar.


    Se caló el sombrero, se subió el cuello del gabán y lanzó un par de monedas al cochero, quien enseguida inició la marcha.


    Caminó con pasos largos pero tranquilos, como si cruzar aquel pequeño jardín de rosas y setos fuera para él una acción habitual.


    No había tocado muy bien la puerta cuando un mayordomo, tan elegante y encopetado como el que pudiera haber en cualquier residencia de la buena ton, le abrió.


    —Pase, milord. La señorita Sharpe lo espera.


    —No lo dudo —farfulló mientras era dirigido a un pequeño salón que le sorprendió por lo sobrio de la decoración.


    Parado en la puerta, Sebastian echó un vistazo al vestíbulo, en el que había una clara consonancia con el estilo femenino y edulcorado que asumía para aquella vivienda. Luego, volvió a mirar al interior del gabinete en el que la señorita Sharpe se hallaba sentada tras un escritorio, escribiendo bajo la luz de una lámpara de araña. Parecería toda una mujer de negocios si no fuera porque se aproximaba demasiado al papel y fruncía el ceño. ¿Sabría su extasiada corte de admiradores que Katharina Sharpe tenía problemas de visión?


    —Pase, querido. Enseguida lo atiendo.


    Rosh se sentó en un increíblemente elegante y sobrio sofá de piel color chocolate por cuya propiedad pagaría una fortuna. Aquel mullido y confortable asiento quedaría perfecto en su despacho.


    Tan obnubilado estaba por el mobiliario y la exquisita decoración que no se dio cuenta de que ella había dejado de escribir y que lo observaba. Fue consciente de ello, sin embargo, cuando su mirada errante recayó en el rostro femenino casi por error. Después de eso, ya no pudo apartar los ojos de ella. Por Dios que nunca había conocido a una mujer tan fascinante. Era una beldad sin paliativos.


    Ella le dedicó una sonrisa casi decepcionada.


    —No cometa el error de quedarse en la superficie.


    —¿Me está ofreciendo que profundice... más allá? —inquirió con una ceja enarcada y rijoso interés.


    La mirada de la señorita Sharpe pareció evaluarlo. No su insinuación, sino a él. A Sebastian le dio la sensación de que ella estaba decidiendo en qué categoría de hombre lo ubicaba. No supo si había salido bien parado, pues de repente su expresión se volvió hermética.


    —Samuel dice que ha logrado usted seducir a nuestra tímida viuda.


    No le sorprendió el cambio de tema ni la franqueza de la cortesana, aunque ciertamente no le gustó que redujese sus acciones a aquella simple afirmación. Puesto que no dejaba de ser cierto, por mucho que le pesase, se limitó a asentir.


    —He de confesar que me siento muy impresionada. Creo que subestimé sus dotes, Rosh. Déjeme felicitarle por sus rápidos avances; nadie había creído que pudiera derretir la capa de hielo de la señora Wood antes de dos semanas.


    —Se equivocan con ella —siseó con ira soterrada.


    No le gustaba que se refirieran a ella de aquel modo tan despectivo. Eleanor Wood podía no ser una rutilante y desenfadada belleza, pero era una mujer inteligente, encantadora y apasionada. Nadie en aquella maldita agencia sabía un comino de la clase de mujer que ella era.


    —¿Lo hacemos, Rosh? —preguntó la señorita Sharpe con una sonrisa ladina.


    —¿Qué es lo que quiere?


    Estaba empezando a perder la paciencia con aquel juego que ella había puesto en marcha en cuanto lo había visto entrar.


    —Me gustaría asegurarme de que la señora Wood no sale más dañada de lo necesario —respondió entonces, para su sorpresa—. Ahora que sé lo que opina de ella...


    —Usted no sabe ni una miserable cosa —discrepó, molesto con ella y consigo mismo por no saber medir sus palabras y sus reacciones.


    La cortesana dejó salir un audible suspiro e inclinó la cabeza con una expresión maternal que hubiera lucido más creíble en el rostro de la mismísima Medea.


    —Está bien. Me abstendré de hacer juicios de valor sobre la señora Wood y su Ilustrísima. A fin de cuentas, no es asunto mío como elija usted tratar a nuestra víctima. Solo espero que demuestre la misma caballerosidad que creí vislumbrar en la fiesta de los Mouthaan.


    —¿Por qué le importa tanto ella? —preguntó intrigado.


    Hubo un instante de vacilación en la mirada de la cortesana, que finalmente resolvió con una sonrisa impostada y un tono de voz despreocupado que Sebastian no se creyó en absoluto.


    —Las mujeres nacimos condenadas a bailar al son de hombres poderosos como Samuel Gardner y como usted mismo, Rosh. Somos frágiles plumas que se mecen bajo el arbitrario soplo masculino. Algunas conseguimos elegir la orientación del viento, pero me temo que Eleanor Wood no tiene esa protección. Me gustaría pensar que a pesar de todo no ha caído en malas manos.


    —Usted la aprecia —adivinó.


    —No quiero que sufra daños por los designios de su esposo, de Gardner o del marqués de Roshtell. Es una especie de confraternización femenina, si quiere verlo así.


    Los sagaces ojos turquesa de Katharina Sharpe parecieron ponderar por un instante sus propias palabras. Estaba seguro de que no era el tipo de persona que mostraba sus cartas con demasiada asiduidad. Resuelto a establecer algún tipo de tregua con ella y gratamente sorprendido por aquella nueva faceta de la cortesana, le hizo un gesto de aquiescencia y decidió tomar las riendas de la conversación.


    —Gardner me ha enviado a por unos documentos que podrán ayudarme a identificar cualquier posible comunicación por parte del señor Wood.


    —Aquí los tiene. —La joven tomó una pequeña carpeta y se la tendió—. Esta es la carta que hemos interceptado. Como podrá comprobar, el código es exacto al del segundo documento. —Sebastian los miró. Coincidían en lo esencial, sí—. Hay dos años de diferencia entre ambos mensajes.


    —¿Debo saber qué es lo que pone? —inquirió con sarcasmo-. Está cifrado.


    —La clave que ha utilizado nuestro hombre no es la que usaba antes. Es evidente que no quiere que sepamos qué es lo que pone. ¿No le parece?


    Consciente de que aquella mujer era mucho más receptiva de lo que Gardner llegaría a ser nunca, Sebastian se propuso tirar del hilo.


    —Y, ¿cómo saben entonces que es peligroso?


    —Porque es un hombre muerto que escribe mensajes cifrados para alguien que no somos nosotros. Para alguien, querido Rosh, que podría poner en peligro la estabilidad de nuestro gobierno y de nuestra monarquía.


    —Para Francia —concluyó, con un asentimiento de cabeza y cierta desazón.


    Tenía la intuición de que se equivocaban con Eleanor Wood. Tal vez su esposo siguiese vivo, pero ella no podía saberlo. No le habría propuesto una relación si así fuera. Aunque... todo eso bien podía ser una forma de ocultar sus verdaderas condiciones. ¿Y si era cierto? ¿Y si Eleanor estaba traicionando a Inglaterra y vendiendo secretos a Francia en connivencia con su esposo? ¿No harían cualquier cosa para alejar sospechas?


    No.


    Sencillamente no podía creerlo. Se abstuvo de sonreír. Esa gente se equivocaba con Eleanor. Era imposible que ella fuera la clase de mujer que la agencia creía.


    Katharina Sharpe no le dio más detalles esa tarde, aunque no los esperaba de una organización tan opaca como la que dirigía Gardner. Cuando ya estaba a punto de alcanzar la puerta del despacho, se detuvo sin girarse, pero inclinando un poco la cabeza para asegurarse de que ella le prestaba atención. Lo hacía.


    —Los acontecimientos se han precipitado entre la señora Wood y yo, pero le garantizo que ni lo he forzado ni tengo pretensión de destruirla.


    Dado el interés de la cortesana por el asunto, decidió ser honesto con ella.


    —Es usted un buen hombre, Rosh —respondió tras un breve silencio.


    El marqués salió a la calle con un profundo sentimiento de negación hacia sí mismo. No, no era una buena persona. No lo era en absoluto.

  


  
    Capítulo 9


    Sebastian miró con desasosiego la copa que Eleanor sostenía. Sabía que algún día tendría que dar cuenta ante el Creador por todas las fechorías que estaba cometiendo. Tal vez lograra escapar del juicio de los hombres, pero no lograría salir indemne cuando tuviera que presentar balance al final de su vida.


    Ella se veía tremendamente delicada y etérea, sentada en la otomana dorada del salón con las piernas flexionadas y sus pequeños y sensuales pies asomando por debajo del ruedo de la bata de seda, que era del mismo color verde agua que sus ojos. Llevaba el suave cabello dorado trenzado, lo que ofrecía a su semblante un aspecto muy juvenil. Los dedos de la mano izquierda jugueteaban con la trenza, y Sebastian contuvo sus ganas de levantarse para deshacerla y esparcir aquellas hebras de oro sobre sus hombros y pechos, después de desnudarlos. Se había sentado lejos de ella precisamente para evitar esas tentaciones.


    Sobre la alfombra que cubría gran parte del suelo de la sala y con la espalda apoyada contra la jamba de la chimenea, cerró los ojos un instante; debía concentrarse. Le había preguntado por su esposo y tenía que prestar atención.


    —... no puedo decir otra cosa, más que era un buen hombre. Cuidó de mí cuando mi padre falleció, fue un gran apoyo emocional. Yo solo tenía diecinueve años entonces.


    —Por tanto, ahora tienes veinticuatro. Eres muy joven.


    —¿Tú... cuántos tienes? —Sebastian había insistido días atrás en que lo tuteara. Le encantaba esa recién adquirida intimidad.


    —Treinta y dos. No te he preguntado si era buena persona, eso ya lo intuía. Quiero saber cómo era contigo.


    Habían pasado cuatro días desde que Sebastian acudiera a la subasta de Eleanor. La había visitado todas las noches desde entonces y siempre se repetía la misma escena. Se colaba por el jardín trasero y caminaba hasta el salón, donde ella lo esperaba con una copa de brandy. Después de una breve charla, que siempre resultaba estimulante, subía con ella al dormitorio. Hasta esa noche no se había atrevido a abordar la cuestión de su difunto esposo.


    Sin embargo, habían hablado de las cosas más insólitas.


    Eleanor le había contado la escandalosa historia de los condes de Bakewell, que vivían a escasa distancia de donde tenían la casa de campo en vida de su padre. Al parecer, entre la nobleza rural no era infrecuente que los señores eligieran a gente humilde e incluso a sirvientes como amantes eventuales. Aquello había estado bastante aceptado socialmente en Derbyshire hasta que lord Bakewell había descubierto que todos sus descendientes, siete nada menos, eran en realidad vástagos de un par de lacayos y sendos mozos de cuadra.


    Sebastian le había hablado a Eleanor de sus viajes. Le contó acerca de la grandiosidad del canal Nyhavn de Copenhague, escarbado en la tierra por los hombres para que el mar pudiera entrar en la ciudad. Le habló también de sus viajes a Italia y de las grandes obras de los maestros renacentistas que había podido contemplar allí. Relató con todo lujo de detalles la suma perfección de los frescos de la capilla Sixtina y le contó sobre su paso por la Galería degli Uffizi, en la que había descubierto la intensa obra escultórica de Luca della Robbia. Esa noche ella se había mostrado entusiasmada, preguntando sin cesar y ofreciendo opiniones muy instruidas sobre la evolución artística en Italia hasta altas horas de la madrugada.


    La noche anterior le había hablado de las prostitutas sagradas de la India, el último lugar en el que había estado. Le contó que las devadasis eran mujeres dedicadas al placer de los hombres en los templos, pero solo a las castas superiores, los brahmanes y los chatrias; ellas conocían las más variopintas técnicas y posturas amatorias. Después habían subido al dormitorio y le había mostrado algunas de las que había contemplado talladas en los templos, aunque solo las más moderadas.


    Se había establecido una especie de confianza entre ellos en poco tiempo, una cómoda rutina en la que se combinaban la agradable charla con las intensas sesiones de sexo que podían prolongarse hasta entrada la mañana.


    —Pues era amable, educado y muy permisivo. A decir verdad, me daba plena libertad de puertas para adentro. Le importaba mucho su estatus social y me pedía encarecidamente que me comportase siempre para estar a la altura de un funcionario del Ministerio. Él tenía mucho miedo de que sus superiores lo vieran como un ser débil y libraba una constante batalla para demostrar su valía ante ellos.


    —Pero lo era —adivinó—. Débil, quiero decir.


    Los ojos verdosos de Eleanor vacilaron un instante antes de responder. Sebastian supo que estaba reevaluando su concepto de lealtad hacia su marido.


    —No tenía mucho carácter —admitió con un pestañeo que duró más de lo habitual.


    Supo que ella no tardaría mucho en quedarse dormida. Con ademán elegante y sensual, alzó la copa una vez más hasta sus carnosos labios y dio otro sorbo. Sebastian apartó la vista para que ella no pudiera leer en sus ojos la culpabilidad que lo atormentaba.


    —No era un buen amante —conjeturó él con la mirada perdida en el juego de luces doradas y ocres que dibujaban las llamas de la chimenea sobre la sala. O sobre la mitad de ella, pues el fondo de la estancia estaba en absoluta penumbra.


    —Él... ni siquiera quería descendencia. Pensaba que... podría perjudicar su... ambición política. Verás, el señor Wood quería... alcanzar puestos más destacados dentro del gabinete de lord Sidmouth y... hacía todo cuanto podía por lucirse ante ellos. Trabajaba muchas horas y llegaba... cansado a casa. —Otro largo pestañeo le hizo perder el hilo de una disertación que ya era de por sí errática y pausada—. Era delicado, eso es cierto.


    —Aún hoy le llamas señor Wood. ¿Es que nunca hubo confianza entre vosotros?


    —Éramos un... m-matrimonio al uso.


    Sebastian dio un largo trago a su copa de brandy, carente de ninguna otra sustancia, se alzó de rodillas y la dejó sobre la cornisa de la chimenea. Se aproximó a ella, quitándole también la copa de las manos. Ya había ingerido láudano más que suficiente.


    —¿Te hacía el amor de cuando en cuando, Eleanor? ¿Con la luz apagada?


    —Aja.


    En medio del aturdimiento, su inocente Afrodita no se resistió cuando él puso el brandy lejos de su alcance y se inclinó sobre ella para probar el néctar de sus labios. Pasó la lengua por la mullida superficie mientras ella trataba de alzar la cabeza para profundizar el beso. Sebastian la premió con un pequeño mordisco en el regordete labio inferior y se fue apartando a medida que sujetaba las rodillas de ella y le bajaba las piernas al suelo. Eleanor se incorporó, un poco afectada por la bebida, sujetándose al borde de la otomana hasta que encontró el equilibrio. Sebastian se colocó de rodillas entre sus piernas y le dedicó un guiño travieso. Los dormilones ojos verdes mostraron interés cuando él comenzó a trepar con los dedos por el interior de su camisón.


    —Tú estás hecha para ser gozada a la luz de las velas, Eleanor. O como ahora, al resplandor de las llamas.


    Ella dejó escapar un jadeo cuando Sebastian encontró la húmeda respuesta entre sus piernas. No esperaba que él fuera tan directo, pero no cerró los ojos ni protestó cuando la penetró con un dedo. La mirada de él se endureció y perdió todo vestigio de diversión. La carne blanda envolvía su dedo como una masa de ardiente gelatina que lo abrazaba y succionaba. Ella le robaba el aliento.


    —No entiendo como ningún hombre podría desaprovechar toda esta sensualidad.


    —Yo no era sensual hasta que te conocí.


    Su pequeña seductora parecía haber recobrado parte de su entereza con el incipiente juego sexual. Ya lo había comprobado otras veces, era fácil arrancarla de los brazos de Morfeo con el incentivo adecuado.


    —Eso no es cierto. —Sebastian balanceó su mano y arrastró su dedo hacia fuera, untando la suntuosa crema por los labios externos y volviendo a introducirlo—. Ese tipo debía estar ciego o muerto por dentro, porque tú eres la cosa más caliente y deliciosa que un hombre podría conseguir en su cama. —Sonrió ante el hecho de que aquella era una verdad constatada. Extrajo su dedo, untó la crema y volvió a penetrarla—. Necesitas esto, Eleanor. Alguien como yo. Alguien que procure tu placer. Espero que no seas tan tonta como para echar de menos a tu señor Wood.


    Eleanor negó con la cabeza, sin poder apartar los ojos de los suyos, que la mantenían anclada mientras le proporcionaba aquella erótica caricia.


    —Para mí no hay más hombre que tú.


    La reveladora confesión le secó la boca y tiró de su ingle con fiereza. Él había querido descifrar algún posible contacto con el supuesto difunto señor Wood. Y no solo se encontraba con que ella no tenía motivos para extrañarle, sino que había entregado su cuerpo sin reservas a otro hombre. A él. Imbuido de un orgullo posesivo que nunca había experimentado, salió de ella un instante para unir un segundo dedo. La penetró lentamente, notando como su esponjosa carne se abría para él. Eleanor gimió y cerró los ojos un instante.


    —Y no hay mujer a la que yo desee más que a ti.


    Alzó la yema del pulgar y se abrió paso entre sus pliegues. Encontró el brote duro e hinchado de su placer e inició un ligero vaivén, como alas de mariposa.


    No dejó de contemplar el rostro seductor de su amante ni un momento. Estudió sus labios entreabiertos, el modo en que ella estiraba el cuello cuando sentía un pico de éxtasis. Él lo frenaba y la calmaba, una y otra vez, manteniéndola en aquel estado de insatisfecha lujuria que tanto lo excitaba.


    El licor y todo lo demás que había en su copa, empezaba a tener en ella un efecto demoledor. Los ojos somnolientos apenas le soportaban la mirada, su cuerpo laxo era todo un banquete de sumisión, y Sebastian sabía que Eleanor estaba luchando por llegar a su orgasmo para poder descansar.


    No la torturó más. Empujó cuanto pudo con sus dedos dentro de ella e incrementó la fuerza con que presionaba su clítoris. La tuvo gritando y arqueándose un par de segundos después.


    Asistió fascinado a aquel despliegue de sublime satisfacción, después salió de ella y se dio mucha prisa en quitarse la ropa.


    Cuando estuvo desnudo, tiró de Eleanor hacia el suelo y se la puso en el regazo. Le abrió la boca con la lengua y la exploró con fiereza mientras le arrancaba la bata y el camisón del cuerpo.


    Después alzó uno de sus pechos y se lo llevó a la boca, despertando en ella nuevos estremecimientos que le indicaron que aún permanecía excitada. Siempre podía contar con aquellas perlas rosadas para hacerla resurgir del fondo del abismo. Succionó una, y después la otra, hasta que ella comenzó a enredarle las manos en el pelo y a tironear de él con fuerza.


    Eleanor estaba más que despierta y más que preparada para él. Tiró de uno de los almohadones en los que ella había estado recostada y lo colocó sobre la alfombra.


    Aún de rodillas y sentado sobre sus talones, la bajó de su regazo y la guio para que se tumbara boca abajo. Ella lo miró con extrañeza, pero Sebastian le dio un furtivo beso y le pidió que confiara en él.


    Colocó el almohadón debajo de sus caderas, le abrió las piernas con las rodillas y, después de contemplar la belleza de aquellas curvas lamidas por la luz de las llamas, se inclinó sobre ella, poniendo los codos y antebrazos sobre la alfombra, a ambos lados de su cabeza. Su pene estaba tan erecto y firme que no necesitó ninguna guía para encontrar la grieta húmeda entre sus piernas.


    En aquella postura y con lo que llevaba en el cuerpo, ella no podía ponerse muy tensa, por lo que encontró muy fácil la penetración. Estaba apretada, ella siempre lo estaba, pero pudo llenarla con apenas unas pocas arremetidas.


    Sebastian cerró los ojos y pegó la nariz a la nuca femenina para calmarse. Aspiró su olor; azahar. Alzó las manos para tomar las de ella y entrelazar los dedos con los suyos.


    —Sebastian.


    —Sí, mi amor. Estoy aquí.


    Prolongó aquel estado de quietud tanto como pudo, para que ella se acostumbrara a tenerlo dentro, pero no pudo soportarlo más que unos pocos segundos. Comenzó a retirarse con delicadeza, intercalando embestidas suaves y superficiales que la hicieron sollozar. Sebastian imaginaba que ella quería mayor profundidad. Él también, pero temía hacerle daño. Tenía que morderse los labios y apretar los dedos que envolvía con los suyos para evitar la tentación de machacar sin juicio dentro de su carne.


    —Tranquila, cariño.


    —Necesito más —protestó ella, alzando las nalgas para salir en su busca.


    Sebastian cerró los ojos y masculló una maldición, pero ella volvió a hacerlo de nuevo. La sensación de aquellas redondas y exquisitas colinas impactando contra su pelvis rompió el fino hilo que mantenía bajo control la salvaje demanda de sus instintos más animales.


    Con un gemido de rendición, la penetró hasta el fondo, olvidando cualquier consideración que no fuera la de satisfacer su hambre contenida. Dejó que el fuego de su carne más tierna lo engullera y lo chamuscase. Se adentró en Eleanor, una y otra vez, apenas consciente de que ella se tensaba y se liberaba en una hermosa melodía de gemidos que solo alimentaron más su hambre.


    Las fuertes contracciones de la muchacha insuflaron las suyas propias. Un ardiente estremecimiento estalló en sus ingles y se propagó por el resto de su cuerpo. La visión se le nubló y los sonidos de ambos se diluyeron en medio de aquellos terribles pulsos que exprimían cada gota de su liberación. Sebastian sintió la primitiva satisfacción de llenarla con su semilla, algo que no le había ocurrido hasta el momento. Después no fue capaz de pensar nada más. El pico de su clímax fue tan alto que se dejó engullir por aquel abismo de oscuridad, saciado y agotado, olvidado de cualquier pena o culpa.


    Para cuando volvió a tomar conciencia de su cuerpo y el que yacía debajo de él, Eleanor se había quedado completamente dormida. Su respiración era pausada y uniforme, sus brazos y piernas estaban laxos. Dormida. Por el efecto de las drogas.


    Sebastian salió de ella maldiciéndose en silencio y odiándose por sus ruines decisiones. Quería convencerse a sí mismo de que no le había quedado más remedio que hacer uso del láudano después de cuatro noches de infructuosos resultados, pero sabía que aquello no lograría acallar la culpabilidad de su alma.


    Se abrochó los pantalones y se puso la camisa por encima, observando el cuerpo voluptuoso y firme de la mujer que aún yacía boca abajo sobre la alfombra. La envolvió en su bata como pudo y la cargó en brazos para subirla a la habitación.


    Se había encontrado con la inconveniente realidad de que su amante no era una mujer dormilona. Muy por el contrario, tenía un sueño ligero e inconstante. Cada vez que Sebastian se movía en la cama ella se removía entre murmullos, abría los ojos o incluso se espabilaba por completo.


    No podía negar que aquella circunstancia le había proporcionado maratonianas noches de juegos y placer en los últimos cuatro días. Sebastian había disfrutado intensamente de cada uno de sus despertares y no había escatimado esfuerzos en exprimir cada gota de pasión de aquel cuerpo lozano hasta dejarla exhausta.


    Sin embargo, aquel sueño ligero le había impedido moverse de la habitación con libertad. No sabría cómo explicarlo si ella se despertaba y él no estaba junto a ella. No debía vagar por la casa, pues intentaban ser discretos con respecto al servicio. ¿Cómo le iba a justificar su ausencia? ¿Cómo podía irse con la inseguridad de si ella iba a despertarse por cualquier motivo?


    Al final había tenido que adoptar la terrible decisión de drogarla. Había aprovechado su distracción para derramar un poco de láudano en la segunda copa que él le había servido. Los efectos no habían tardado en llegar y él, que se había vuelto un amante codicioso, no había querido permitir que ella se durmiera antes de saciarse de su cuerpo una vez más.


    La depositó encima de la cama, le retiró la bata y, después de contemplar su silueta por un exquisito segundo, la cubrió con la sábana y el edredón. Depositó un beso sobre su frente y se dispuso a volver a bajar. Le esperaban intensas horas de búsqueda.

  


  
    Capítulo 10


    La primera noche de inspección, Rosh encontró todo lo que creía posible encontrar en la vivienda del que había sido un funcionario economista del gobierno. Legajos y legajos de informes legales sobre operaciones financieras que convenían o no al erario público, detallados balances de proyectos en los que Wood había participado, propuestas de los bancos que, como asesor, él había negociado... Parecía que aquel hombre había guardado copia de casi todo aquello en lo que había trabajado. El esposo de Eleanor también conservaba copia de las cartas que había dirigido a su superior, Henry Addington, actualmente vizconde Sidmouth, uno de los políticos más ineptos que había gobernado Inglaterra.


    Al margen de aquellos documentos tediosos e intrascendentes, Sebastian también había encontrado el testamento del señor Wood, que se podía calificar de miserable con toda solemnidad, y su acta de defunción. Siendo como era un supuesto farsante que aún continuaba vivo, consideró que aquel sí era un registro de lo más interesante, por lo que se lo guardó junto con otros de carácter personal.


    Aquello, sin embargo, no le llevó a ningún lado. Se pasó los dos días siguientes haciendo averiguaciones sobre la supuesta muerte de Seymour Wood para llegar a la conclusión de que el hombre solo podía haber fenecido como su acta de defunción parecía indicar.


    La satisfacción de ello se le antojaba doble. De un lado, suponía un alivio interior saber que Eleanor era la clase de persona que aparentaba ser; en un lugar oculto de su mente, a Sebastian no dejaba de molestarle la posibilidad de que ella estuviera encubriendo a su esposo o siendo partícipe de una traición a su país. Y de otro lado, iba a disfrutar inmensamente cuando le comunicase al arrogante de Samuel Gardner que sus suposiciones habían sido erróneas.


    También quería comunicarle que daba por zanjadas sus pesquisas; había registrado la casa de arriba a abajo y no había hallado pruebas. No tenía el menor sentido seguir con ello. Rosh apartó de su mente ese pequeño y molesto resquicio de duda que no paraba de rondar su cabeza. La sensación de que había algo que se le escapaba era absurda e infundada. Había prestado mucha atención en todo momento, incluso había buscado dobles sentidos en los escritos de carácter más personal... Probablemente, no era más que una paranoia.


    Entró con sigilo en el dormitorio de Eleanor y se empezó a quitar la ropa mientras la observaba metida en la cama. Ella estaba tendida boca arriba, con la esplendorosa melena esparcida sobre los almohadones. En ese momento se la veía tan sensual como la Venus de Urbino, solo que su Afrodita tenía los ojos cerrados y una sábana cubría la mitad inferior de su cuerpo. Pero sus pechos, ¡ah! sus pechos. Sebastian se mordió el labio inferior a medida que se acercaba. Se preguntó cuándo le habían parecido tan apetecibles y lujuriosos los pechos de una mujer. La mera visión de aquellas elevaciones llenas y firmes hacían que todo su cuerpo palpitase con ansia. Los rosados pezones estaban distendidos en ese momento, pero Sebastian sabía que no tenía más que aproximarse a ellos para que reaccionaran. Terminó de desprenderse de los calzones y se metió junto a ella en la cama. Su piel desprendía una tibieza y un aroma que le hicieron sentir que al fin volvía a casa. Se inclinó un poco para contemplar de cerca la finísima piel que envolvía los senos femeninos; era tan delicada que se podían apreciar las pequeñas venitas que ascendían desde la base hasta los picos. Sopló sobre uno de ellos y disfrutó de la pequeña travesura de verlo endurecerse. Hizo lo mismo con el otro y después se dedicó a acariciarlo hasta que volvió a relajarse.


    Eleanor se estremeció y emitió una especie de ronroneo en su garganta.


    —Despierta, mi dulce hada —le susurró cerca del oído mientras dedicaba su atención al otro fruncido botón.


    Pero ella no parecía reaccionar del todo a la sugestión. Seguía profundamente dormida, tal y como le había ocurrido las dos noches anteriores. Desde que le suministraba el láudano para dormir, era malditamente difícil despertarla de madrugada. El efecto que tenía en ella era demoledor. Pero Sebastian estaba decidido a conseguirlo esa vez. Evaluó cuál sería el mejor modo de espabilarla. ¿No sería una delicia que despertase con él en su interior? Oh, eso le encantaría.


    Con una sonrisa pintada por el mismísimo demonio se recostó sobre ella y envolvió uno de sus pechos con la mano. Se lo llevó a la boca, obteniendo la primera reacción positiva. Eleanor alzó una mano hasta su cabeza y le enredó los dedos en el pelo mientras él la exploraba con lentitud. Empleó su otra mano en juguetear con el otro pezón, rozándolo y pellizcándolo hasta que obtuvo de ella gemidos lo bastante audibles y roces de sus piernas que le indicaron lo consciente que era de sus atenciones.


    No obstante, cuando alzó la cabeza para mirarla, ella seguía con los ojos cerrados, no supo si por el placer o por la somnolencia. Se incorporó y trepó hasta su boca, cuyos labios estaban entreabiertos. Los besó, primero con delicadeza, después con demanda y tuvo que admitir que la respuesta era, como mucho, débil.


    —¿Estás despierta, mi amor?


    —Mmmmmm.


    Eleanor debía ser consciente de lo que ocurría a un nivel subliminal, como si estuviera siendo víctima de un sueño erótico. Su cuerpo respondía con anhelo, con deseo y lo hacía sin necesidad de que ella estuviera del todo lúcida.


    —Vamos, cielo, abre esos ojos para mí. —Ensanchó su sonrisa cuando ella, con un gran esfuerzo, alzó un poco sus pestañas—. Oh, aquí estás. Buenos días.


    —Hola —barbotó con un puchero.


    —¿Te he dicho que eres la cosa más hermosa que he visto en mi vida?


    Ella esbozó una sonrisa plácida y volvió a cerrar los ojos, estirándose como una gata. Sebastian aprovechó el movimiento de sus piernas para colar la mano entre sus muslos. Estiró los dedos y los deslizó por los satinados pliegues. Él también tuvo que cerrar los ojos.


    —Oh, Lea. —Había empezado a llamarla así. Y le encantaba—. Mira esto. Mira lo húmeda que estás...


    Dejó caer la cabeza entre los pechos de su amante y aspiró el delicado olor que desprendía aquella zona tan familiar ya para él. Había pocas cosas que le gustaran más que dejar reposar su frente o su mejilla contra el valle que formaban aquellas hermosas cimas de nata coronadas por los más dulces y rosados brotes que hubiera visto jamás. Hambriento de nuevo por ellos, alzó la cabeza y succionó primero uno, y luego el otro, sin ser capaz de decidir cuál de ellos le resultaba más apetecible. Su mano no dejaba de excitar la carne palpitante de Eleanor mientras ella se debatía entre el sueño y la vigilia.


    Sebastian se apretó contra el muslo femenino y frotó su hinchadísima erección contra la tersura de su piel. Cuánto le gustaría en ese momento que ella lo tomara con sus manos y lo acariciase con vigor. Pero Eleanor, si bien podía decirse que disfrutaba del lujurioso encuentro, no era lo que podría llamarse una participante activa.


    Aquello le frustró por un breve instante, incluso se planteó detenerse, pero no tenía semejante fuerza de voluntad. No cuando aquel banquete de piel sedosa y brotes de carne erizada se sentía tan bien en su boca. No cuando sus dedos se hallaban impregnados de la más deliciosa y aromática crema de mujer. No cuando su propio cuerpo latía desesperado por enterrarse en ella y alcanzar alguna liberación.


    Aún prolongó sus juegos por algunos minutos más, dejándola a ella tan al borde, que supo que lograría satisfacerla con solo llenarla. Lo había hecho en otras ocasiones, torturarla y excitarla hasta que solo con una fuerte embestida ella era capaz de alcanzar su clímax.


    Se colocó sobre ella y con mucha delicadeza le abrió las piernas con las manos. Tomó una de ellas y se la enroscó alrededor de la cadera, sujetándola con firmeza al tiempo que frotaba su miembro inflamado contra el ardiente y húmedo portal.


    —Despierta, mi amor —le dijo en un tono dulce pero alto. Aún tuvo que pellizcar ligeramente su mejilla para que reaccionase—. Abre los ojos y mírame. No quiero que te pierdas esto.


    —Sebastian —dijo ella con un leve parpadeo.


    —Sí, Eleanor. Aquí estoy.


    —Hazme el amor —murmuró con los ojos verdes un tanto vidriosos.


    —A ello me disponía, preciosa. Es que no quiero que te lo pierdas —le explicó mientras apartaba un poco la cadera para posicionarse en su grieta suave y acogedora.


    Tal vez fuera por su absoluto estado de abandono y relajación, pero Sebastian la encontró más dilatada y resbaladiza que de costumbre. Olvidando por un momento su afán de espabilarla, cerró los ojos y se concentró en cada pulgada de su virilidad conquistando aquella sagrada cueva del placer. ¡Dios, qué sensación tan ardiente! Era como atravesar hirviente miel líquida. La penetró con mucha lentitud, disfrutando de cada pequeño avance de su carne uniéndose a la de Eleanor, sujetando su nalga para que el impulso fuera firme y constante, hasta que se supo en el punto más profundo de su cuerpo, allá donde su útero comenzaba a abrazar la cabeza de su virilidad, estrujándola, rozando aquel punto tan sensible que parecía a punto de explotar. Sebastian se balanceó levemente, aumentando la fricción en ese mágico lugar, pero también en la pelvis femenina.


    Cuando abrió los ojos se encontró con su mirada llena de lujuriosa admiración. Al fin había conseguido desverlarla, pensó con deleite. Sonrió con arrogancia masculina y metió una mano entre ellos para abrir sus pliegues y exponer la excitada carne de su clítoris a los envites que empezarían a llegar. Lo tanteó con dedos curiosos y ella emitió un gemido torturado. Estaba al borde, lo intuía, pero deseaba prolongarlo. De modo que la poseyó con estocadas lentas pero profundas, impactando contra su delicada carne con fuerza, pero haciéndola esperar para la siguiente acometida. No se quejó ni un tanto, solo lo observó y le acarició el rostro con una ternura infinita, con las comisuras de sus labios elevadas en una frágil sonrisa y la expresión más serena que le había visto jamás.


    —Te quiero —susurró.


    Ocurrieron dos cosas en el momento en que Eleanor pronunció esas palabras. De un lado, un miedo visceral paralizó todo el cuerpo de Sebastian, que solo podía mirarla con los ojos desorbitados y llenos de confusión. Pero al mismo tiempo, un instinto posesivo tan oscuro como insoslayable emergió de su pecho, llenándolo de un ansia desconocida. ¿Qué podía hacer con aquella confesión? El amor no entraba en sus planes. No podía ofrecerle eso. Ni siquiera sabía qué contestar o si debía decir algo. Eleanor no parecía esperar una respuesta. Solo sonreía, somnolienta, y merodeaba con los dedos en sus brazos.


    Sebastian no tuvo mucha elección. Estaba tan enterrado en ella, tan desesperado por volver a moverse que tan solo un leve vaivén de la pelvis femenina le hizo recuperar la cordura. O tal vez perderla. Sí, la perdió, porque comenzó a penetrarla con vehemencia, con un ímpetu lleno de cierta desesperación. Ella parecía gozar de su rudeza, olvidada de todo. Tal vez no lo recordara. Tal vez el láudano era el que le hacía decir esas cosas. Fuera como fuese, el cuerpo de Eleanor lo deseaba. Lo engullía con fervor y lo apretaba. De modo que Sebastian también se olvidó del mundo.


    La pegó a su cuerpo, enterró la cara en su fragante cuello y la poseyó sin ninguna clase de comedimiento. La llenó una y otra vez, sintiendo como la tensión en sus testículos aumentaba con cada impacto. La oyó cuando gritó su orgasmo, sintiendo a la vez cómo se contraía a su alrededor. La soberbia vanidad de poder hacer eso, de llevarla hasta las más profundas oscuridades sexuales, fue todo lo que necesitó para liberar su propio éxtasis. Su miembro se tensó con dolor y después explotó con una dulce agonía. Sebastian se descargó en ella con una fuerza y un frenesí que escapaban de su control. Saqueó su cuerpo como si temiera por su propia vida y aquel fuera el único modo de salvarse. La hizo suya, clamando no solo por el derecho a poseer su cuerpo sino también su alma; la que ella le había entregado. Cuando reunió las fuerzas necesarias para levantar la cabeza, comprobó que Eleanor había vuelto a dormirse, si es que había llegado a despertarse realmente. Frunció el ceño y resopló con disgusto. Por muy sensual que fuera aquello de despertarla con el acto sexual ya avanzado, le gustaría que ella permaneciese alerta. Incluso más, echaba de menos que ella le agarrase con fuerza las nalgas, que le pasase las uñas por la espalda y le confesara entre quejidos cuánto le gustaba su modo de tomarla. ¡Maldita fuera! No podía estar conforme con aquella forma de hacer las cosas. ¡La quería atenta y dispuesta! No habían vuelto a hacer el amor durante toda la noche desde aquellos primeros días y lo echaba malditamente de menos. Quería recuperar a su amante insaciable.


    Sebastian salió de ella con la clara determinación de reducir drásticamente las dosis de láudano en el brandy de Eleanor y con la firme decisión de olvidar por completo las palabras que ella le había susurrado.


    ***


    Sus labios cálidos como alas de mariposa habían quedado grabados en las sienes y mejillas de Eleanor. Sonrió aún dormida y supo que Sebastian Hayes ya había abandonado su habitación. Insistía mucho en marcharse a casa antes de que despertaran su madre y sus hermanas, no porque tuviera que ocultarles su relación, sino porque prefería que no se sintiesen abandonadas.


    Aun así, antes de marcharse esa mañana, ya vestido, se había tumbado con ella en la cama y le había susurrado dulces halagos mientras acariciaba su cabello y repartía besos delicados por todo su rostro.


    Suspiró y se removió debajo de las cobijas. Qué agradable era tener un hombre a su lado que la valorase y compartiese su lecho cada noche. Le gustaría tenerlo para ella todo el resto del día también. Despertar y desayunar juntos, salir a pasear o a visitar alguna galería o exposición...


    Torció el gesto y abrió sus ojos, clavándolos en el abovedado techo de la habitación. Eso se parecería mucho a un marido, y Eleanor sabía que aquello era algo que no podía tener con el marqués de Roshtell. Precisamente por quién era él, y por quién era ella. Anhelar algo así era necio y demostraba una falta total de sentido de la preservación. Si quería que su relación funcionara, debía mantenerla en los estrictos márgenes de la clandestinidad. Enamorarse de Sebastian Hayes sería la mayor estupidez que una muchacha como ella pudiera cometer.


    Claro, que él no lo ponía nada fácil. Con su perfección, más que nada. Resultaba muy difícil no caer rendida ante un hombre de carácter tan afable y desenfadado, tan socarrón, tan cautivador. Tenía un físico que resultaba apabullantemente viril para cualquier mujer, pero además él sabía cómo utilizarlo para hacerle perder la razón y hasta las fuerzas. Era tan exigente y a la vez complaciente que Eleanor quedaba agotada cada noche al punto de dormir como nunca había sido capaz antes. Aunque, quizá, lo peor de todo, lo más duro de soslayar, era aquella ternura con la que la trataba. Al tipo sensual, poderoso y dominante casi podía resistirse, pero no tenía nada que hacer contra el que le susurraba «mi amor» mientras la adoraba con su cuerpo.


    «Yo diría que ya estás enamorada», le susurró una voz en su mente.


    Sí, tuvo que concluir Eleanor. Mucho se temía que había cometido la tremenda estupidez de entregarle mucho más que su cuerpo al marqués de Roshtell.

  


  
    Capítulo 11


    Rosh tuvo una jornada endiabladamente ocupada. Su primera acción del día tras abandonar la casa de Eleanor fue reunirse con Samuel Gardner, quien, a su vez, estaba acompañado por un conocido miembro del Ministerio de Todos los Talentos: Milton Grantham. No se sabía muy bien qué funciones ocupaba el sobrino del duque de Hartington, pero tampoco se sabía mucho de lo que hacía el señor Gardner en aquel círculo de hombres influyentes.


    Al menos para Sebastian era un completo misterio, aunque había que tener en cuenta que él llevaba años viajando por Europa y Asia, sin mucho contacto con la aristocracia ni con el gobierno.


    —Lord Roshtell, permítame que le presente al señor Grantham.


    —No son necesarias las presentaciones. Es un placer verlo, señor.


    Tras los saludos, los tres se sentaron alrededor de la mesa de despacho de Gardner; una muy sobria y robusta, había que admitirlo. La mansión del joven agente en Helmet Square tenía toda la clase y distinción que requería una vivienda en aquella elegante zona de la ciudad.


    Nadie sabía de dónde había salido aquel hombre, pero estaba claro que había logrado posicionarse como si proviniera de la mismísima realeza.


    —Gardner me ha puesto al corriente de su misión —atajó casi desde el principio la voz desafinada de Grantham.


    —Me temo que están perdiendo su tiempo y el mío, señores. —Decidió que sería más rápido si iba directamente al grano—. Si la señora Wood mantiene algún tipo de contacto con su esposo lo hace con la más absoluta e indetectable eficiencia.


    —Pero si ese hombre, que antes trabajaba para nosotros —insistió el otro, tomando el monopolio de la conversación—, sigue vivo como sospecha el señor Gardner, se ha convertido en un traidor. No podemos consentirlo. Sabe demasiadas cosas sobre nosotros.


    Tenía entendido que Grantham ocupaba un puesto importante en el Foreign Office, incluso se le había barajado como sucesor de Grenville como secretario cuando este fue nombrado primer ministro. Finalmente habían optado por Charles Grey, que ya era Primer Señor del Almirantazgo. Grantham tenía la nariz metida en todos aquellos asuntos y debía ser por eso que controlaba las acciones de Gardner. Tal vez era él quien manejaba los hilos de aquella misteriosa agencia.


    —Wood sigue vivo —intervino Gardner con una mirada de reproche hacia su superior—. El código de cifrado que utiliza nuestro hombre es idéntico al utilizado por él, pero ha variado su método y no conseguimos entenderlo. La fecha no deja lugar a dudas: es reciente. Lo único que no podemos asegurar es que su esposa tenga conocimiento de que él sobreviviese. ¿Ha logrado averiguar algo acerca de las circunstancias que rodearon a su muerte?


    —He hallado su acta de defunción, firmada por el doctor Arnold, pero él solo ha venido a confirmarme lo que ya certificó en su día. No conocía al señor Wood de nada, pero fue llamado para una urgencia en la vivienda en Argyle Square y cuando llegó solo pudo certificar su muerte.


    —¿No lo atendió durante la prolongada enfermedad? —quiso saber Gardner.


    Sebastian negó con la cabeza.


    —El lacayo le buscó a él cuando no logró encontrar al médico que normalmente lo atendía. Buscaron a Arnold porque había empeorado, pero, cuando llegó, el señor Wood ya era un cadáver.


    —Ese cuerpo podría haber sido de cualquiera. Incluso la afirmación de que su médico no estuviera en casa aquella noche podría ser una estratagema. No sé qué les parece a ustedes, caballeros —Grantham parecía muy convencido de aquella hipótesis—, pero yo creo que la señora Wood ayudó a fingir la muerte de su esposo.


    —Ella no haría algo así —la defendió Sebastian de forma automática.


    Ambos hombres se quedaron mirándolo con suspicacia. Gardner, prudente como ya había demostrado otras veces, guardó silencio. No tuvo la misma suerte con Grantham.


    —¿Tanto la conoce, Roshtell? Después de... ¿cuánto? ¿Una semana en su cama?


    Una bilis ardiente emergió del fondo de su estómago y subió como ácido por su garganta. Miró el rostro apolillado de aquel intento de aristócrata y tuvo que controlar el ansia que bramaba en sus puños por estrellarse contra él. Sin embargo, mostrar cualquier tipo de debilidad por el objeto de su misión no le harían ningún bien a su causa. A pesar de eso, no se le ocurría nada que contestar a aquel hombre sin faltarle el respeto. Por suerte, Gardner intervino.


    —Sería fácil comprobarlo si encontramos al médico que lo atendió durante la enfermedad.


    —Murió hace seis meses —informó—. Era un hombre muy mayor.


    Se produjo un nuevo silencio que le dio a entender lo poco que esperaba aquella gente de él como espía. Tal vez no hubiera tenido ninguna formación al respecto, pero Rosh era diligente en cualquiera acción que emprendía, y había hecho sus deberes respecto a los documentos que había encontrado.


    —Veo que es usted muy eficiente en su trabajo, Roshtell —lo alabó Gardner con una genuina mirada de satisfacción.


    —Le recuerdo que, precisamente, este no es mi trabajo.


    Eso no pareció importar al agente, que se limitó a sostener aquellos ojos plateados sobre los suyos.


    —Bien, recapitulemos —dijo al fin—. Wood estuvo enfermo varias semanas, y el día que se puso más grave, su médico no pudo atenderle por lo que, a la postre, certificó su muerte un extraño. Arnold solo puede corroborar que vio un cadáver.


    —Y a la señora Wood —aclaró—. Al parecer, se convirtió en su médico a partir de aquel entonces. Me contó que ella parecía afectada por la noticia, aunque demostró mucha entereza.


    —¿Está ahí el acta? —Gardner hizo un gesto hacia la carpeta de piel que le había entregado nada más llegar.


    —Y también el testamento. Wood no tenía mucho patrimonio que legar, pero se lo deja todo a su esposa.


    —Seguiremos el movimiento de ese dinero y también del capital de la señora Wood. Si él sigue vivo debe estar financiándose de algún modo.


    —He de devolver los documentos a su sitio —le recordó Sebastian. No sabía con qué asiduidad podía bajar Eleanor al despacho de su esposo y no quería que echase en falta ningún papel.


    —Alguien se los hará llegar esta tarde a Mudland Manor.


    —Bien, caballeros, yo debo retirarme —terció Grantham cuando perdió el interés de la conversación—. El secretario tiene una importante cita esta mañana y debo acompañarle. Roshtell, espero que pueda ofrecer algún hallazgo antes del final de esta semana. No estoy dispuesto a poner en riesgo la seguridad de este país porque usted se haya encandilado con esa mujer y no quiera encontrar las pruebas que la incriminen.


    Ni siquiera le dio tiempo a responder. Con los ojos entrecerrados, Sebastian vio cómo se giraba, dándole la espalda, y salía de la estancia. Podría haber vociferado en aquel instante, podría haberlo mandado al mismísimo demonio, o incluso haber salido en pos suya y haberle explicado con algo de violencia lo que podía hacer con sus amenazas. Él era el maldito marqués de Roshtell, por el amor de Dios.


    —No le haga caso. Vive para complacer a Grey.


    Demostrar hasta qué punto le habían ofendido las palabras de Grantham no era algo que entrara en sus planes, por lo que cuando se volvió hacia Gardner, lucía una expresión de despreocupación que en absoluto sentía.


    —De modo que buscamos a un traidor, ¿no es cierto? —preguntó para soslayar la cuestión y abordar otra que también le interesaba dilucidar. Era algo que ya había concluido tras su conversación con Katharina Sharpe, pero prefería que Gardner le aclarase cuanto fuera posible.


    —No logramos descifrar el mensaje, pero formaban parte del correo personal de Jean Baptiste Fleures; el hombre de Fouché en Londres. —Sebastian contuvo el aire. Fouché era el jefe de la policía secreta de Napoleón; no estaban hablando de una pequeña conspiración, sino de algo a gran escala—. Sea lo que sea que traman, atenta contra los intereses de Inglaterra, téngalo por seguro.


    —¿Cree que podrían aprovechar la muerte de Pitt y los recientes cambios de gobierno para inclinar la balanza a favor de Francia? —reflexionó Sebastian en voz alta.


    La muerte de Pitt el joven, había desencadenado una serie de cambios bruscos en la composición del gobierno. William Grenville, quien había sido secretario de Exteriores antes de la revolución en Francia, había asumido el mando como primer ministro y había formado lo que ya se conocía como el Ministerio de todos los Talentos. Un gobierno de unidad nacional en el que militaban políticos de todas las ideologías. Un experimento extraño, en opinión de Sebastian.


    —Tengo en cuenta todas las posibilidades, Roshtell, se lo aseguro. Ahora, si no le importa, tengo tarea que hacer. Le devolveré estos documentos una vez que los haya estudiado. Los tendrá antes de la hora de la cena.


    Al llegar a casa, molesto con las burdas insinuaciones de Grantham, pensó en subir a su habitación y descansar las horas que le había escatimado a la noche. Escuchar a ese petimetre con su insolente impaciencia le había puesto de mal humor.


    Su irritación era tal, que no encontró ningún atractivo en meterse en la cama, aunque tampoco hubiera podido, dado que su amigo Macius Clements, vizconde Kingston, le estaba esperando en el salón de desayunos.


    Al menos, esa fue una grata sorpresa y un merecido descanso para su cuerpo, que debía sumar el hambre a su ya calamitoso estado. Se hundió en el sillón del marqués donde solía desayunar y pidió a los lacayos que se lo sirvieran todo, en contra de su costumbre.


    —¿Tan agotado te deja tu viuda?


    Hasta allí duró su felicidad. Macius le devolvió una mirada llena de arrogante sorna desde el otro lado de la pequeña mesa de desayunos. Sebastian se negaba a tener a su madre y hermanas a una milla de distancia para comer y había ordenado instalar una mesa más pequeña para solo ocho comensales.


    Sebastian suspiró, dejó la servilleta sobre la mesa y se dijo que ganaría tiempo si no le daba más artillería a su amigo negándolo.


    —Si tienes la insolente necesidad de saberlo, sí.


    Macius abrió sus ojos castaños como platos y esbozó una sonrisa soñadora poco después.


    —Una como esa necesito yo. Una que me deje extenuado.


    —Pues esta está cogida —soltó de repente, poniendo en guardia al vizconde.


    —Pero ¿qué estás diciendo? —exclamó el otro con aspavientos—. ¿Acaso tienes la extravagante intención de celar a tu amante?


    Menuda tontería, pensó. No se trataba de celos. Lo que ocurría era que había tenido una mañana pésima, a pesar de lo temprano que era. Pasarse la noche rebuscando documentos en la casa de Eleanor como un ladrón furtivo tampoco ayudaba mucho.


    —Y ¿de dónde demonios has sacado esa información? Ya que estamos.


    —Ah, bueno, eso es fácil. Vine a buscarte hace dos noches para la fiesta de los Lieberman y vi cómo te escabullías. ¡Imagínate mi sorpresa! ¿Qué podría estar haciendo un marqués tan secreto como para tener que salir de su propia mansión a hurtadillas? Aunque me dije que no era un evento tan extraordinario, finalmente sentí curiosidad y me dejé caer ayer también para asegurarme.


    —¡Cómo has podido caer tan bajo! —apuntó con genuina preocupación—. Mira que andar espiándome para conocer los detalles íntimos de mi vida...


    —Vine a buscarte para la fiesta.


    —¿Qué fiesta?


    —La de los Lieberman.


    —Y ¿por qué? Si puede saberse —vociferó—. ¿Estaba yo invitado?


    Aquello empezaba a parecerse a la conversación de dos besugos. O quizá era que Sebastian no había dormido lo suficiente.


    —¡Lo estábamos los dos! Te dije el martes que vendría a buscarte, cuando nos vimos en el club. Pero cuando llegué aquí el jueves para recogerte... tú parecías muy interesado en que nadie te reconociera saliendo de casa. ¿Cómo iba yo a ignorar semejante comportamiento sospechoso? Tuve que seguirte.


    Desde luego, Macius Clements tenía una curiosidad del tamaño de toda la Gran Bretaña. ¿Cómo no iba a comprobarlo?, pensó con infinito cansancio. Rosh ni siquiera recordaba la conversación a la que aludía su amigo. Fue el martes, precisamente, cuando pergeñó la idea de poner láudano en el brandy de Eleanor. Era lógico que no le hubiera prestado atención.


    —Bien pues ahora ya lo sabes —concluyó, consciente de que el asunto no había hecho más empezar—. Imagino que tendrás algunas preguntas.


    —Todas.


    Sebastian tomó aire en una lenta inspiración y pidió al lacayo que les llenase los platos. Confiaba en el servicio de Mudland Manor, porque ellos sabían que despellejaría en vida a cualquiera que se fuera de la lengua. Por si acaso, les dedicó una mirada admonitoria.


    —Empieza... —dijo cuando sus tazas estuvieron llenas y sus platos repletos de manjares.


    —¿Quién es ella? ¿Cómo la conociste? ¿Cuánto tiempo llevas con esto? ¿Pasas todas las noches allí? ¿No te parece demasiado vulgar ser tan pesado? —El vizconde hizo una pausa para tomar un sorbo de té y poner en orden sus interrogantes antes de proseguir—. ¿Le has otorgado tu protección? ¿Carta blanca, tal vez? ¿Por qué ella y no otra? ¿Lo sabe tu familia? ¿Qué opinan de que no duermas en casa? ¿Tus ojeras las ha provocado ella? Ya sabes, ese tipo de cosas.


    Se habría escandalizado si no fuese porque Macius tenía la desconcertante costumbre de comportarse siempre así. Era casi imposible tener un secreto con él, aunque sí que era condenadamente bueno guardándolos.


    Sebastian respondió todas y cada una de sus preguntas, obviando su relación con la agencia de Samuel Gardner y achacando el interés por Eleanor a un inesperado encuentro en el que ella lo dejó bastante impresionado.


    Siguió otra batería de interrogantes sobre el lugar exacto de aquel encuentro, sobre los encantos de Eleanor Wood y la logística de tener una amante. Macius parecía verdaderamente interesado en buscarse una, y Sebastian tuvo que recordarle que salían muy caras.


    Continuaron la jornada en el club White's, al que ambos pertenecían. Se sentaron en un privado y Sebastian se encontró disfrutando mucho de la charla. No se cansaba de hablar de Eleanor, comprobó, de su exquisita formación e inteligencia, de su particular modo de entender la vida, de la sorprendente pasión que compartían.


    Cuando Macius se fue, dos horas después, le hizo saber que lo odiaba intensamente por su suerte, algo que no tuvo motivos para rebatir.


    En cierto modo, se sentía muy satisfecho con los últimos acontecimientos. Le pesaba estar engañando a la joven, pero, al mismo tiempo, estaba convencido de que ella no tenía nada que ver con su marido. Con un poco más de suerte, Sebastian podría salir muy beneficiado de aquella misión impuesta. Si lograba demostrar la inocencia de Eleanor, podría quedar en paz con Gardner y continuar con su relación sin que ella tuviera que enterarse nunca de los motivos por los que la había seducido. Seguir teniéndola como amante era algo que se le antojaba como imprescindible en ese momento. No imaginaba cuánto podría durar —no tenía ninguna experiencia al respecto—, pero el solaz que había encontrado con Eleanor Wood no era algo a lo que estuviera dispuesto a renunciar.


    Aquella sensación de complacencia solo le duró unos escasos minutos más. Fue interrumpido de la peor manera posible por una de las pocas personas que podía echar a perder su felicidad recién conquistada. Lord Matlock había escuchado que estaba en el club y no había parado hasta dar con él.


    —Roshtell, ¿dónde se mete, hombre? He estado un par de veces en su casa. No me estará rehuyendo, ¿verdad, joven?


    El conde se sentó a su lado. Era un hombre de mediana edad, alto y delgado, excepto por la panza que deformaba su figura. Los ojos eran de color castaño, como los de su hija; el cabello en nada se parecía al de lady Brianna, pues ella lo tenía de un rubio casi plata y el del padre era moreno.


    —Disculpe, Matlock. He estado muy ocupado. Siento no haberle devuelto la visita.


    —Debería haberlo hecho, Roshtell. Un caballero no puede dejar que su buen nombre quede en entredicho. Si da su palabra a un respecto, ¿acaso no es lo honorable que la honre a la mayor brevedad posible?


    A Sebastian le fascinaba la soberbia que tenían algunos lores con respecto al resto de sus pares. Wolfram Shatersbild podía sacarle veinte años, pero su predicamento no estaba por encima del de un marqués. Tuvo que hacer un esfuerzo ingente por no aplastarlo contra el acolchado de la pared.


    —¿Pone en duda mi honor, Matlock? —preguntó en tono calmado, pero claramente ominoso.


    —¡Válgame Dios! En absoluto —dijo el otro, avergonzado, recordando con toda probabilidad que no debía tratarle como a un igual—. Solo mencionaba lo que estoy seguro que usted debe pensar al respecto. Siempre se ha conducido de un modo impecable en estos asuntos. Es por eso por lo que no dudo de que honrará su palabra y me preguntaba por qué venía retrasando el momento. ¿Hay alguna cuestión que le perturbe, Ilustrísima?


    —En este momento me perturba que haya invadido la soledad de mi salón privado para recordarme que... ¿le di mi palabra? ¿Cuándo fue eso, milord? Recuerdo perfectamente que charlamos acerca de la posibilidad de estrechar lazos en el futuro. Usted me dio a entender que era su más ferviente deseo que lo hiciéramos, pues su hija había manifestado en numerosas ocasiones gran admiración hacia mi persona. Fue su esposa quien añadió la feliz conclusión de que lady Brianna y yo haríamos una gran pareja. ¿Hice yo alguna promesa después de eso?


    —¿No se estará retractando? —barbotó el conde con expresión airada, levantándose de la silla—. Que no haya hecho una promesa no significa que no se mencionara la posibilidad de un compromiso.


    Sebastian pudo sentir como la soga que voluntariamente había decidido aceptar semanas atrás se apretaba más en torno a su cuello. Había sido poco después de fallecer su padre. Matlock y él habían tenido una conversación mucho más frívola de la que fingían ahora. El conde había mencionado que los rumores sobre aquella sospechosa muerte se disiparían cuando él formalizase un compromiso intachable con una de las familias más respetadas de Londres, emparentados con la mismísima reina Carlota. A los Shatersbild, por su parte, les vendría muy bien la fortuna de los Hayes para recomponer un diezmado erario familiar debido a las inversiones poco acertadas de lord Matlock. Lady Brianna quería ser duquesa, o marquesa en su defecto. Y Sebastian la encontró bonita. En aquel momento, no necesitó mucho más.


    —Es cierto que se mencionó —admitió con pesar.


    —Entonces, ¿ha cambiado de opinión?


    —No. —Lo que en realidad le ocurría era que no se reconciliaba con la idea. Ya no—. Pero no admitiré que se me establezcan los plazos. Iré a presentar mis respetos cuando yo crea que es el momento.


    —Mi hija tiene la edad perfecta para que cualquiera...


    —Lord Matlock, hágame caso. Tenga paciencia. —Se obligó a ser pragmático e intentó mostrarle al conde un semblante convencido. En ese momento, no le convenía tenerlo en contra—. Todo llega.


    —No es un no —concluyó el conde.


    —No es un no.


    Aunque fue una admisión ambigua, Sebastian se sintió sucio al pronunciarla. Sabía que estaba utilizando a aquella joven para limpiar su nombre, y al mismo tiempo se sentía utilizado por una familia intachable que aspiraba a un mayor escalafón social y una mejora sustancial de su economía. Él podía ofrecerles ambas cosas a cambio de poner a salvo a su familia del escarnio público; lo sabía y lo había aceptado, aunque no podía acallar los remordimientos que esa decisión le provocaba. Cada día más, sentía que estaba renunciando a su alma en aquel compromiso.

  


  
    Capítulo 12


    Aquella noche, cuando llegó a su casa, Sebastian parecía agotado y molesto. Preguntó con cierto desaire si había algo decente que pudiera cenar, pues había tenido un día de mil demonios. Dado que no podía alertar a sus criados de la presencia masculina en su casa, le hizo esperar en el saloncito y fue a preparar un tentempié frío, que era todo lo que sabía ofrecer a su invitado. Él miró la bandejita con mala cara y se lo comió todo mientras le echaba miradas desconfiadas. Ella iniciaba temas de conversación arbitrarios con la esperanza de animarlo y hacerle olvidar el motivo de su enfado, pero no resultaba nada fácil. Intuía que no sería una buena idea preguntarle por lo ocurrido, así que continuó parloteando sobre cualquier cosa, cayendo, sin darse cuenta, en el error de mencionar la situación política.


    —Pitt no lo consiguió y Grenville sufrirá el mismo destino —sentenció Sebastian.


    —Yo tengo grandes esperanzas en este gobierno. Creo que las cosas podrían cambiar.


    Tras el fallecimiento de Pitt el joven, William Grenville había sido elegido primer ministro. A pesar de haber militado muchos años en el partido tory, su cercanía a James Fox en los últimos tiempos había cambiado el punto de vista del que fuera en otro tiempo secretario de Asuntos Exteriores. Su llegada al poder había venido acompañada de un gobierno unionista donde confluían partidarios de distintas corrientes políticas. Eleanor confiaba en que el debate interno y la amplitud de puntos de vista lograse mejoras sustanciales a nivel social y económico.


    —No digo que no cambien, pero en lo referente a los católicos, Jorge no cederá.


    —El acuerdo de la Unión...


    Ella creía firmemente en que el apoyo de Irlanda respecto a Inglaterra y frente a Napoleón debía ser recompensado. Se les había prometido la emancipación católica; un reconocimiento que, en su opinión, era merecido.


    —Por Dios, Eleanor. No seas ingenua. ¿Qué les obliga a cumplirlo?


    —Si son súbditos de Inglaterra y quieren empuñar las armas para defender nuestra nación...


    —¡Son católicos, Eleanor! Inglaterra es anglicana. —Su «eso ya lo sé», ni siquiera fue audible—. No nos conviene darle concesiones.


    Nunca había visto a Sebastian tan furioso. Eleanor fue consciente en aquel instante de que, a pesar de la confianza que se había establecido entre ellos a nivel íntimo, eran dos prácticos desconocidos. Había muchos aspectos de él que no había tenido oportunidad de descubrir todavía. Al parecer, su marqués de carácter afable y burlón también tenía un genio vivo cuando se abordaban ciertas cuestiones.


    —¿A ti no te conviene que las tengan? —inquirió con inocencia—. ¿No me conviene a mí? ¿A quién te refieres exactamente? ¿A Inglaterra?


    Eleanor sabía con precisa exactitud a qué se refería Sebastian. Era el mismo argumento que había escuchado mencionar una y otra vez al señor Wood. También era el que enarbolaban algunos de sus amigos y conocidos cuando la supremacía inglesa salía a colación. Simple y llano inmovilismo.


    —No sé por qué me molesto en hablar de esto contigo —bufó como quien sufre la exasperación de estar hablando con un niño sin criterio.


    —Sebastian —Eleanor inclinó la cabeza a un lado con expresión cansada. Había evitado preguntarlo, pero... ya no sabía cómo seguir evadiendo el tema—, ¿qué es lo que te tiene tan irascible?


    —Tus sandeces podrían tener algo que ver —escupió.


    Tomó aire lentamente, sin dejar de mirarlo, y lo expulsó también con lentitud. En opinión de Eleanor, ya había puesto en práctica toda su paciencia. Incluso una mártir, como sin duda ella era en ese momento, terminaría por renunciar a la tarea de animar a aquel hombre testarudo y grosero.


    —Así que eres de esos...


    Imprimió en sus palabras toda la condescendencia que pudo mientras se alisaba la falda y se levantaba de la otomana.


    —¿Cómo dices? —siseó él.


    —Pretendes imponerme tu pensamiento, como si fuera el único posible.


    —Me importa muy poco lo que pienses de Irlanda.


    Eleanor dejó la copa sobre la mesita de caoba y le dirigió un gesto airado.


    —Si vas a ser irracional y grosero conmigo cuando intento ayudarte...


    —¿Y a qué tienes que ayudarme? —preguntó, levantándose también del sillón y obstaculizándole el paso, con una mirada que no dejaba traslucir ni un miserable ápice de amabilidad.


    —A olvidar cualquiera que sea el asunto que te ha puesto de un humor tan desagradable.


    La forma en la que Sebastian se interponía entre ella y la puerta le hizo erizar los vellos de todo el cuerpo. Su mirada era tan acerada, tan llena de arrogancia, que sintió que se empequeñecía por momentos.


    —Si eso es lo que quieres se me ocurren modos mucho más entretenidos y sucios de lograrlo que parlotear como una cotorra de salón, que es lo que has hecho desde que he llegado.


    Los ojos color chocolate, cargados de obscena insinuación no dejaron lugar a dudas sobre el tipo de solución que él estaba planteando. Los de Eleanor se abrieron con perplejidad.


    —¡Al demonio contigo! —le gritó en un arranque de ira, al tiempo que lo empujaba y se dirigía con decisión hacia la puerta.


    —¿A dónde vas? —preguntó él con voz repentinamente preocupada.


    Eleanor se dio la vuelta y lo miró.


    —No pienses ni por un momento que puedes hablarme así, lord Roshtell. No te pertenezco, no tienes ningún derecho a venir a mi casa a faltarme el respeto. —No estaba acostumbrada a usar aquel tono de voz con nadie, le temblaba todo el cuerpo, pero lo que él había dicho había tocado un punto sensible en su dignidad que clamaba por ser resarcido—. Si tienes algo que reprocharme, entonces hazlo sin ambages, pero no te atrevas a pagar conmigo los agravios de los que no soy culpable.


    Él pareció quedarse petrificado por un instante. La miró con sus ojos melancólicos llenos de confusión, e incluso dejó caer la mirada con cierta pesadumbre. Eso no iba a detenerla.


    —Buenas noches, milord.


    —¡Eleanor!


    Ella ni siquiera llegó a girarse de nuevo para salir de la habitación. Se quedó quieta, observando como toda la ira y la soberbia de aquel hombre se disolvían ante sus ojos. Tampoco se movió ni un ápice mientras él caminaba hacia ella, con una expresión que dejaba entrever cierta culpabilidad.


    —Lo lamento. Tienes razón. —No se detuvo hasta llegar a la puerta por la que ella estaba dispuesta a marcharse. La cerró con lentitud y después se giró para apoyarse en ella. En esa ocasión, Eleanor no sintió ningún temor por que la encerrase. El semblante de Sebastian se había transformado. Volvía a ser el hombre controlado y ecuánime de siempre—. No tengo ningún derecho a desahogarme contigo por muy horrible que haya sido mi día. Siento haberte alzado la voz.


    Ambos se sostuvieron la mirada durante segundos enteros. Parecían querer resolver sin palabras los interrogantes que habían derivado de aquel inesperado enfrentamiento.


    —No vuelvas a hacerlo.


    No era tanto una advertencia como una súplica. A pesar de que se hubiera rebelado contra su conato de tiranía, no era menos cierto que le había dolido a un nivel muy profundo que él la tratase de un modo tan desabrido. Hasta el momento solo había sido receptora de su ternura, su pasión, su buen humor... Había temido por un instante que todo aquello hubiera desaparecido.


    —No lo haré jamás —prometió con una sonrisa arrepentida—. Y si vuelvo a cometer semejante locura, no me cabe duda de que sabrás ponerme en mi sitio.


    —Nunca le había hablado así a nadie —confesó, algo avergonzada.


    —Creo que los dos hemos descubierto esta noche que pueden saltar otro tipo de chispas entre nosotros.


    Arqueó una ceja ante el tono orgulloso que exhibía el marqués al decir aquello. Se le veía demasiado complacido, en su opinión.


    —¿Por qué pareces disfrutar con la idea?


    —Porque estaba recreando otro tipo de discusiones entre nosotros...


    —¿Y por qué íbamos a discutir?


    —Mmm, no sé. Puede que yo tuviera la tentación de molestarte para obligarte a sacar ese genio tan sexy. —Eleanor tragó saliva. Al fin entendía lo que se cocía en la mente de Sebastian—. Y puede que luego dedicase algunas horas a hacerme perdonar.


    Él seguía apoyado contra la puerta, a un par de pasos de ella, y, sin embargo, parecía como si su cuerpo la estuviera envolviendo. El de Eleanor se había encendido tan solo con aquella mirada oscura cargada de intenciones y con la pequeña inclinación de su boca que amagaba una de esas sonrisas canallas.


    —¿Mi genio te parece... sexy?


    Aquello, Dios lo sabía, era un prodigio en sí mismo.


    —Me siento terriblemente orgulloso de ti en este momento. Y también terriblemente excitado, Eleanor. Ver tus mejillas ruborizadas por la ira, tus labios entreabiertos, tu respiración agitada... era como si te estuviera amando, como si estuviera enterrado muy dentro de ti y fuera el frenesí de la cópula lo que te robase la respiración.


    Aquellas palabras sí que lograron atascarle el aire en la garganta. No había más que mirarlo para comprender que la furia había sido sustituida por otras emociones más lujuriosas, pero igual de intensas.


    —Sebastian —musitó con el cuerpo entero sintiendo los estragos del poder de atracción que tenían aquellos ojos ardientes sobre ella.


    Cuando él alzó una mano para atraerla, Eleanor la tomó sin atisbo de duda. Devoró el paso que lo separaba de él y de inmediato se vio envuelta entre sus brazos. Estaban casi en la penumbra de la habitación, pero aun así podía leer claramente la expresión de tensa lujuria en su rostro.


    —Déjame que te compense.


    A Eleanor no le había excitado la discusión, pero sí lo hizo el tono ronco y afectado de Sebastian; esa confianza ciega en que ella lo permitiría. Se había establecido ese nexo entre ellos, era curioso. Él hundió los dedos en su cabello suelto y tiró de ella con lentitud. Mordió su labio inferior y arrastró los dientes por él para después invadirla con su lengua, que fue exigente y a la vez tierna. Eleanor se abrió por completo. Le entregó su boca y también su cuerpo. Su misma alma.


    No importaba lo enfadada que hubiera estado antes o lo mucho que pudieran disgustarle sus incisivas palabras; estaba claro que su cuerpo traidor se había declarado propiedad de Sebastian Hayes y respondía a él con la misma sumisión que un cachorrillo acepta la caricia de su amo tras haber sido regañado.


    Se exploraron con lentitud, frotando sus lenguas y abrazándose muy fuerte para calmar aquella especie de temor visceral que ambos habían sentido. A Eleanor le dio por pensar que aquel beso podría no haber existido, que podría no haber habido ninguno más si él la hubiera dejado salir de la habitación. Era tan frágil y nuevo lo que tenían... La sola posibilidad de aquello le provocó un anhelo impaciente por él. Se puso de puntillas y envolvió la cara de Sebastian entre sus manos. Lo besó con ansia y se pegó a su cuerpo, explicándole sin palabras lo mucho que lo deseaba.


    Él le respondió con idéntica impudicia, metiendo las manos entre los dos para deshacer el nudo del cinturón de su bata y arrancándosela prácticamente del cuerpo. La envolvió entonces con sus fuertes brazos y la apretó tanto contra su pecho que sintió que le faltaba el aire, pero aun así no dejó de apretujarse contra él y de poseer aquella boca que se rendía con dulce sumisión a la suya.


    —Entonces, me perdonas —afirmó cuando se separaron para tomar aire.


    —Ya ni siquiera me acuerdo de ello.


    —Ah, ¿no?


    Él sujetó uno de las tirantes del camisón y comenzó a deslizarlo por su hombro. Acercó la boca a la piel desnuda y arrastró los dientes por ella. Eleanor dejó caer la cabeza hacia atrás y suspiró. Miles de hormigas trepaban por su piel.


    —Cuando me besas pierdo la noción de la realidad, Sebastian.


    Alzando la cabeza de nuevo, la miró con intensidad al tiempo que desplazaba con los dedos el otro tirante hacia abajo. El camisón quedó enganchado en sus pechos, que al parecer no era lo que él quería, porque tiró con un dedo del pico del escote hasta que se desprendió y cayó al suelo.


    —Tú me haces eso constantemente —afirmó distraído mientras sopesaba sus pechos y los reseguía con las yemas de los pulgares—. Y, a veces, me asusta.


    —¿Por qué? —preguntó ella, turbada.


    —Porque tú y yo somos algo único, que no había existido antes. Porque nadie ha tocado mi interior como lo has hecho tú. Porque cada noche me adueño de tu cuerpo hasta que somos uno solo. Nadie me es más íntimo que tú, Eleanor.


    Su corazón respondió a aquella confesión con un apretado anhelo. No quería permitirse la mínima posibilidad de añorar algo más que una relación sexual a largo plazo con Sebastian, pero escuchar aquello le hizo abrigar una esperanza imposible de acallar. ¿Podría él haberse enamorado de ella? ¿Podría ella alimentar ese amor y conservarlo para siempre?


    Sin dejar de mirarla, se abrió la presilla de los pantalones y extrajo su miembro hinchado y duro. Lo masajeó con expresión de alivio. Eleanor se mordió el labio inferior, observándolo durante largos segundos y preguntándose qué sentía él al acariciarse a sí mismo.


    —Es... —Lo pensó un instante antes de encontrar la palabra exacta— sobrecogedor. —Alzó los ojos hasta los suyos—. ¿Encuentras placer de ese modo?


    Sebastian cerró los ojos brevemente y después volvió a clavar las dilatadas pupilas en ella.


    —Lo hago a menudo, cuando te deseo, pero no estás conmigo. —Eleanor no pudo evitar volver a enfocar la mirada perpleja en su miembro erecto mientras él lo frotaba. ¿Hacía eso a menudo?—. Los hombres lo hacen con mucha asiduidad, querida. Como auténticos mandriles. Pero siempre es mucho más placentero que lo hagan las delicadas y suaves manos de una mujer. —El anhelo interior que sintió al escucharlo debió traslucirse en la expresión de su rostro, porque él sonrió cuando ella se mordió el labio—. Dame tu mano, Eleanor.


    Tuvo que cerrar los ojos por un instante para canalizar la sensualidad de aquello. Lo había tocado otras veces, mientras se besaban o para posicionarlo en su entrada cuando él tenía las manos ocupadas en otros menesteres. Pero aquello era diferente. La tensión que sentía al estar desnuda frente a él, sin tocarse, pero observando cómo él se acariciaba, la tenía en un estado de avidez suprema. Era obsceno. Era subyugante.


    Eleanor unió la mano a la suya, mojándose los labios con nerviosismo y apreciando el tamaño y tacto de la virilidad de Sebastian.


    —Eres muy grande, ¿verdad?


    —¿En comparación con otros hombres? —Ella asintió—. Sí.


    Se lo había preguntado desde aquel primer día en la galería. No había visto el pene de un hombre antes de aquel, pero dudaba que hubiera otro tan poderoso, tan suave y a la vez tan duro. Observó fascinada las gruesas venas que lo recorrían, las palpó con minuciosidad y se maravilló de que una envoltura tan delicada pudiera proteger aquel órgano tan vigoroso y recio.


    Una vez superado el pudor inicial, descubrió que acariciar aquella parte de su anatomía era excitante para ella. Su cuerpo reaccionaba con generosa humedad a la visión de su mano pálida y pequeña cubriendo una extensión de carne tan dura y oscura. No podía dejar de pensar que ella era la anodina viuda del señor Wood, agarrando y frotando el miembro erecto y desnudo del marqués de Roshtell. De Sebastian.


    —Aprieta con el pulgar en la base cuando vayas hacia atrás —le ordenó al tiempo que le indicaba con su propia mano cómo quería que lo hiciera—. Así. Y luego frota la punta cuando llegues al extremo. Mira.


    Él le mostró el movimiento y luego volvió a conducir sus dedos sobre aquel capuchón que se veía más morado y que era mucho más suave y delicado que el resto de la piel. Eleanor obedeció sus consejos al pie de la letra y se sintió llena de poder cuando lo escuchó ronronear de placer con los ojos cerrados y la cabeza apoyada contra la puerta. Se acercó un poco más por su costado y abrió los labios sobre la porción de piel expuesta por encima del cuello de la camisa. Sebastian envolvió una mano en torno a su cabeza y la fijó allí, mientras ella continuaba explorándolo con su lengua y succionando aquella piel tan sensible que le hacía gemir de placer.


    Una gota de semen bañó la punta que ella acariciaba. Se detuvo un instante, sorprendida, y después la extendió por el capuchón, bañándolo y disfrutando de aquella nueva suavidad. Sebastian la agarró por el cabello y le alzó la cabeza para besarla con frenesí, al tiempo que con la otra mano envolvía uno de sus pechos para apretarlo con ansiedad.


    —Quiero que me chupes —soltó con la respiración entrecortada cuando la apartó bruscamente de su boca. Pegó la frente a la de ella y la miró con aquellos ojos angustiados y llenos de súplica—. No puedo pensar en otra cosa que en ver tus labios tomando mi pene.


    Eleanor tragó saliva, pues de repente su boca la producía en cantidades ingentes.


    —Eres muy grande —le recordó, preocupada.


    —Te prometo que no haré nada. No me moveré. Solo... solo quiero sentir tu boca.


    Sebastian la había complacido de ese mismo modo en muchas ocasiones, y ella supuso que un hombre debía sentir un placer similar cuando su amante lo satisfacía de esa manera. Eleanor disfrutaba mucho de aquella forma de llegar al orgasmo y sintió un anhelo repentino por ofrecérselo a él.


    Mientras se arrodillaba, Sebastian dejó salir un jadeo casi torturado, con la cabeza apoyada contra la puerta y pendiente de cada uno de sus movimientos. Volvió a recordar entonces que, excepto por su falo liberado, él seguía completamente vestido. Tan solo se había sacado la levita en determinado momento para cenar más cómodo. El chaleco, la camisa y el pañuelo seguían pulcramente anudados. El pantalón en su lugar, las flamantes botas Hessianas a cada lado de sus costados. La sobrecogedora visión se tradujo en una nueva dosis de humedad entre sus piernas y una tierna contracción que le recordó lo desatendida que estaba ella misma. Y, sin embargo, no le importaba. Al contrario, se sentía muy poderosa y honrada por que él pusiera el placer en sus manos.


    Poniéndolas sobre sus muslos, inclinó la cabeza y se colocó para recibir la ardiente capucha morada en su interior. La encontró infinitamente suave, salada, almizcleña. La reacción de Sebastian fue tan gozosa y su sabor era tan adictivo que Eleanor enseguida se dejó llevar por el erotismo de aquello. Abrió los ojos y observó su miembro a medida que lo iba albergando en su boca.


    —Aprieta con tu lengua —gimió él—, justo en el extremo.


    Ella lo hizo. Hizo todo cuanto le pidió. Lo llevó tan profundo como pudo y utilizó sus dientes y su lengua para darle placer, sacándolo, chupándolo y volviéndolo a engullir. Con una de sus manos, acarició las tensas bolsas que colgaban debajo, las apretó y masajeó como él le fue indicando y encontró una rabiosa satisfacción en cada una de esas órdenes. Descubrió que le gustaba el sabor de su piel, la plenitud de acogerlo en esa parte de su cuerpo como lo acogía en aquella otra que ahora palpitaba con furioso anhelo. Echó la cabeza atrás y se quedó solo con la punta entre sus dientes. Lo succionó con fuerza y le escuchó gimotear durante un largo instante.


    —Abre más tu boca, Eleanor. —Ella abrió los ojos y lo miró desde su indefensa posición. Él alzó una mano y le acarició la mejilla con ternura—. No tengas miedo.


    Lo sacó por completo, se mojó los labios y abrió más la mandíbula cuando volvió a introducírselo, ayudándose con una mano. Él era muy grande, ciertamente, pero se dio cuenta de que podía acogerlo sin problema.


    —Voy a empujar dentro de ti, Eleanor —le explicó mientras le acariciaba la mejilla. Ella abrió los ojos, con cierto temor—. No te haré daño. Solo... solo quiero verla desaparecer en tu boca. Será un segundo, cielo. Cuando esté justo a punto. ¿Lo entiendes?


    Eleanor no lo entendía. No realmente. Pero su excitación se hallaba en tal grado que estaba dispuesta a hacer todo cuanto él le pidiese. Asintió a duras penas para hacerle entender que quería complacerle.


    La presión de aquella mano en su cabeza se incrementó. Sebastian se retiró un poco y después volvió a arremeter contra ella, despacio, pero con firmeza. Eleanor relajó la mandíbula y observó como él volvía a hacerlo otra vez, y otra más, sin dejar de mirarla en ningún momento. El placer comenzaba a ser doloroso, como le ocurría a ella en ocasiones. Sebastian se mordió el labio y comenzó a respirar con fuerza.


    —Dios, Lea. Voy a correrme —advirtió en un jadeo—. No te retires. Justo... justo ahora...


    Con una poderosa pero controlada embestida, él se enterró un poco más en ella, provocándole una pequeña arcada que se esforzó en controlar. Notó la cabeza golpearle en la parte de atrás del paladar y después sintió cómo el torrente de su liberación se le deslizaba por la garganta. La euforia que la sobrecogió fue del todo inesperada. A pesar de lo incómodo de la postura, Eleanor se sujetó a sus nalgas y lo succionó con fuerza.


    —Joder —gritó él.


    Todo se descontroló un poco mientras Eleanor se preguntaba si había logrado alcanzar el éxtasis ella misma. Su cuerpo parecía convulsionar a medida que lo hacía el de Sebastian y la potencia de aquella carne poseyendo su boca dejó de ser molesta para convertirse en algo magnífico, bello y vivificante. Algo que ella, la sencilla y anodina señora Wood, estaba logrando arrancar del cuerpo del poderoso marqués de Roshtell.

  


  
    Capítulo 13


    Dos horas después, en la habitación de Eleanor, Sebastian cayó sobre su espalda, agotado, después de haberla satisfecho por segunda vez aquella noche. Con la discusión, se había olvidado de narcotizar su copa de brandy, cosa por la que no podía sentirse más agradecido.


    Le había costado un tiempo considerable recuperarse de la impresión de correrse en la boca de ella. ¡Señor! Qué explosión tan increíble. Incluso había perdido por un momento la capacidad de ver y de oír. ¡Qué maravilloso regalo era su Eleanor! Tan curiosa y obediente. Después, se había deslizado hasta el suelo y la había cogido en sus brazos, hasta que los latidos de su corazón habían logrado calmarse. Ella se había mostrado tan inquieta, tan cariñosa y necesitada, que la había contentado allí mismo, con la mano entre sus piernas. No había tenido fuerzas para más.


    El segundo asalto acababa de tener lugar tras una siesta que ambos habían necesitado. Una noche más, el sueño de Eleanor era ligero como el vapor de agua. Le gustaba poder pasar la noche jugando con ella. Aún no podía dar por concluida su misión. No hasta que Samuel Gardner lo liberase de su chantaje, pero no necesitaba que ella durmiera con tanto ahínco. Para pequeños registros y comprobaciones, le bastaba con una pequeña parte de la dosis de narcótico que le daba.


    —¿Puedo pedirte algo? —preguntó ella al cabo de un rato. Sebastian asintió—. ¿Me contarías por qué estabas tan enfadado cuando llegaste?


    —¿Confesiones a medianoche? —Alzó una ceja con arrogancia mirando en su dirección, y Eleanor le devolvió un resoplido—. Está bien. Hoy he tenido un encuentro desagradable. Alguien que conozco me ha recordado que no soy más que el producto de un escándalo, y que ese es el factor que rige ahora mi vida.


    —¿De qué manera?


    —Eso no importa, Eleanor.


    No tenía ganas de entrar en detalles. Primero porque no quería ponerla al tanto de los problemas de su vida. Segundo porque no podía confesarle que había discutido con el padre de su futura prometida. Tercero porque no quería romper la neblina de satisfacción sexual en la que flotaban.


    —Sea como fuere, creo que no deberías dejar que eso rigiese tu vida. Solo son rumores malintencionados.


    Aquello estaba tan lejos de ser cierto que sintió cierta compasión por su inocencia. No debería haber sacado el tema. Debería haber inventado alguna excusa para justificar su mal humor. No le convenía hablar con Eleanor de los Shatersbild y mucho menos de los hechos, absolutamente ciertos, que habían provocado su caída en desgracia social.


    —Todos lo dan por cierto —dijo con el ánimo de dar por zanjado el tema—, y eso es lo único importante. Lo es para todos ellos, y lo es para mí.


    —Deberías recordarles que eres el marqués de Roshtell; un hombre íntegro, inteligente y con mucha más honradez que todos esos que te juzgan. Puede que seas algo conservador —añadió con dulce ironía, paseando una mano perezosa por su pecho desnudo—, pero eres el mejor hombre que conozco. Y seguro que también eres el mejor hombre que ellos conocen. Si no se dan cuenta es que son unos estúpidos.


    Sebastian se giró hacia ella y se incorporó sobre un codo. Dudaba mucho que Eleanor se prestase a darle coba. No era el tipo de persona cínica o condescendiente que elabora halagos vacíos para ganarse el favor de nadie. Tampoco tenía que esforzarse lo más mínimo por conseguirlo de él, precisamente, pues ya lo tenía comiendo de su mano. Esbozó una sonrisa desconfiada.


    —¿Cómo puedes estar tan segura, si apenas sabes quién soy? Das por sentada mi inocencia, y solo hace, ¿cuánto que nos conocemos?


    —Diez días —murmuró ella.


    —Diez días que entraste en mi vida —repitió él con cierta fascinación. Eleanor se le había hecho tan fundamental que parecía mentira que solo llevaran una semana compartiendo cama—. No entiendo de dónde proviene tu confianza.


    Eleanor se giró hacia él, dobló el brazo para usarlo como almohada y alzó la mano contraria hasta su mejilla.


    —¿De dónde ha de provenir sino de la intimidad que compartimos? Si fueras la clase de hombre capaz de hacer algo así, yo lo sabría.


    No. En absoluto. Eleanor Wood era tan inocente y crédula que había confundido a un hombre que sabe ser encantador con uno que es íntegro e intachable. Él era un asesino, tal y como decían los rumores. No lo había hecho por ostentar un mayor poder, no había querido ser marqués; aún dos meses después seguía sin quererlo. La ira y el dolor le habían hecho perder la razón por unos pocos minutos, los suficientes como para arruinar su vida. Pero eso ella no podía saberlo y, de hecho, nunca lo sabría.


    —Me humillas con tu fe en mí —admitió con absoluta sinceridad—. No te merezco.


    Eleanor frunció el ceño y después se alzó sobre el codo para poder acariciarle los labios con los suyos. Su mirada encerraba toda la certeza y lealtad que una persona puede ofrecerle a otra.


    —Pues yo creo que ambos nos merecemos, Sebastian. Si nadie más lo hace, has de saber que yo creo en ti.


    El remordimiento por el modo en que la estaba utilizando lo inundó como una marea de insoportable pestilencia. Sebastian no pudo soportar por más tiempo su mirada fija, de modo que se lanzó sobre ella y la silenció con su boca. Si decía una sola palabra más acerca de la persona que ella creía que él era, terminaría por levantarse furioso e irse a su casa.


    La besó con auténtica vehemencia durante mucho rato y se sorprendió al comprobar que volvía a desearla con creciente intensidad. Los besos derivaron en caricias, cada vez más íntimas y atrevidas. Sebastian exploró cada rincón de su cuerpo y la adoró hasta que ella le suplicó que le hiciera el amor. Se alzó sobre sus codos, le abrió las piernas y la penetró despacio, gozando cada pulgada que desaparecía en su interior. No dejó de mirarla ni un solo instante. La tomó lentamente, sin prisa, sintiendo una conexión tan profunda con ella que casi le robaba el aire de los pulmones. Una emoción, nueva y lastimera, hacía latir a su corazón con un ritmo lento y pesado.


    Recordó la frase que llevaba días enterrando en su mente: «Te quiero». Y sintió unas ganas incontenibles de decirlas por primera vez en su vida. Se mordió la lengua, no obstante. Aunque sin duda su cuerpo las profirió mil veces mientras entraba y salía de la tierna carne de Eleanor. Llegaron a la cima juntos, perdidos en un orgasmo que fue tan lento y prolongado como lo había sido su unión. Después Sebastian la abrazó muy fuerte y repitió en su mente otras mil veces las palabras que su boca se negaba a pronunciar.


    ***


    —Me gustaría invitarte a una velada musical.


    Eleanor se giró sin poder ocultar su entusiasmo, dificultando con ello la labor de Sebastian, que le estaba poniendo el corsé. ¿Él le estaba invitando a asistir a un evento? ¿Juntos? ¿Fuera de los limitados confines de su nidito de concupiscencia? Casi no lo podía creer. Como si fuera una niña de diez años a la que llevan a una feria, su cuerpo entero burbujeó de expectación.


    —¿Una velada? ¿Cuándo? ¿Dónde?


    —Ah, veo que te gusta la idea, mi preciosa Afrodita —sonrió él a través del espejo frente al cual la estaba ayudando a vestirse—. ¿Acaso la música es otra de las bellas artes objeto de tu admiración?


    —¡Adoro la música!


    Su réplica fue tan entusiasta que Sebastian se echó a reír y la abrazó desde atrás. Esa mañana se habían levantado muy temprano y él había propuesto preparar un ligero desayuno y tomarlo juntos en el comedor. A esas horas de la mañana no había mucho peligro de ser descubiertos, sobre todo porque ya contaba con la complicidad de varios de sus criados. Si les decía que simplemente quería estar a solas, nadie diría ni la más mínima palabra al respecto.


    —Será en casa de lady Agatha Berns, mi tía —explicó él mientras dejaba caer algunos besos por su cuello—. Ella siempre ha sido una increíble pianista, y sus hijas, no así sus hijos, han heredado su talento musical, así que organizan una velada todos los meses.


    Eleanor aún seguía conmocionada por la mención de las palabras «lady» y «tía», pero Sebastian no se había dado cuenta y seguía contándole sus planes.


    —Mi prima Diana es además una experta en literatura latina y griega. Ha leído a todos los clásicos y creo que te llevarías muy bien con ella.


    —Sebastian —musitó—, son tu... familia.


    Él alzó el rostro y frunció el ceño. Eleanor aprovechó la interrupción para desprenderse del abrazo y enfrentarlo.


    —No puedes llevarme a una recepción que organiza tu tía. ¡Una lady!


    Entonces él esbozó una sonrisa despreocupada.


    —Lea, no te preocupes por eso. Es una velada de lo más informal. Simplemente diré que eres mi amiga, y que te encanta la música. He llevado a otros amigos a esas reuniones otras veces. No es tan inusual.


    —¡Amigos, Sebastian! No amigas. ¿Acaso crees que no van a intuir qué clase de amistad es la que mantenemos? ¿Por qué quieres llevarme allí?


    La expresión del marqués se volvió tan cerrada y apesadumbrada que parecía nuevamente un jovencito al que le han prohibido asistir a los jardines Vauxhall.


    —Es uno de los pocos sitios donde me siento cómodo —explicó—, donde nadie me juzga. Me gustan mucho esas veladas, siempre nos quedamos a cenar y a tomar unas copas de whisky escocés del bueno con mis primos y mis primas. No quiero perdérmela. Acompañaré a mi madre y a mis hermanas, y terminaremos tarde.


    —¿Que van tu madre y tus hermanas? —Eleanor empalideció más si cabía.


    —Pero ellas no te juzgarían, Lea. Te aseguro que son encantadoras.


    Por un momento, Eleanor sintió el incontenible impulso de echarse a llorar. No podía creer que él le propusiera compartir un momento tan íntimo con la gente a la que más apreciaba. Era desolador tener que decirle que no, pero Sebastian no estaba entendiendo lo evidente que sería su estatus si se presentase en esa fiesta. No solo sabrían que era su amante, por Dios, hasta los criados lo sabrían; sino que además la considerarían una descocada. Las amantes, las decentes al menos, se mantenían siempre en la estricta clandestinidad del apartamento de soltero donde los hombres solían mantenerlas. A menos que se tratase de viudas con una cómoda posición, como ella, o de mujeres de vida alegre como Katharina Sharpe.


    Pensar en ella le hizo recordar que había sido la cortesana quien le había presentado a Sebastian. ¿Sabría ella que habían terminado por ser amantes?


    —Sebastian —adujo con toda la serenidad que pudo imprimir a su voz. Se acercó a él y le tomó las manos en las suyas—, me siento muy honrada por que quieras incluirme en una celebración tan íntima y familiar, pero no puedo presentarme allí. No estaría bien. Estoy segura de que en algún lugar de tu mente lo sabes tan bien como yo.


    —Mi familia no es...


    —Me expondrías —lo interrumpió— y yo me moriría de vergüenza. No tienes que preocuparte por que termine muy tarde. Yo te estaré esperando cualquiera que sea la hora a la que vengas.


    El puchero de lord Roshtell fue de lo más tierno y divertido.


    —Me gustaría creer que no ocurriría nada de eso, pero tal vez tengas razón.


    —Claro que la tengo. Yo iré a ver a una amiga mía y tal vez a cenar —anunció pensando de nuevo en la señorita Sharpe—, y después volveré a casa y te esperaré.


    —Está bien —claudicó por fin el marqués, recuperando su talante desenfadado—. Entonces, si no tengo modo alguno de convencerte, será mejor que bajemos a desayunar.


    ***


    A mediodía recibió una nota en respuesta a la que había enviado a primera hora de la mañana. Thomas, el lacayo, se la entregó mientras apuntaba unas entradas en su libro de cuentas. Debía admitir que para aquellos menesteres era poco habilidosa y que la tarea siempre se le hacía tan complicada como tediosa. Por fortuna, eran pocos los gastos que asumía en su modesta existencia, por lo que solo tenía que someterse a ella un par de veces al mes. Además, había tenido la prudencia de contratar un contable cuando falleció su esposo, por lo que solo tenía que preocuparse de mantenerlo actualizado.


    —Le ha llegado una misiva, señora Wood.


    —Oh, muchas gracias, Thomas —le contestó al tiempo que la tomaba de su mano enguantada.


    —Me gustaría pedirle permiso para salir esta noche, señora. Hay un mercado nocturno en Spitalfields y me gustaría llevar a Amanda.


    Eleanor sabía que su lacayo y su doncella flirteaban desde hacía algún tiempo. Hasta donde ella conocía, no había establecida ningún tipo de relación, pero los dos estaba bastante solos en el mundo y habían resultado ser almas afines, por lo que ella procuraba no entrometerse; menos aun cuando, en la última semana, ellos habían sido de lo más discretos respecto a las visitas de lord Roshtell.


    —Déjame ver un momento. —Eleanor abrió la sencilla nota de la señorita Sharpe y después aceptó la petición de Thomas con una sonrisa—. Está bien, Thomas. Aunque le he dado el día libre a Bradston para ir a visitar a su madre, —el mayordomo se lo había solicitado la noche anterior, cuando había recibido una carta comunicándole que la mujer se encontraba enferma— no creo que necesite mayores atenciones hoy. Cenaré fuera, por cierto, comunícaselo a la cocinera.


    Así fue como unas horas después la señora Wood se engalanó con uno de sus vestidos más modernos y ostentosos para ir a visitar a la cortesana más famosa de todo Londres. Una parte de ella se decía que aquel no era un comportamiento propio de una dama, que era algo vulgar y reprochable que quisiera compartir un rato de conversación con una mujer como aquella. Pero había otra parte, esa que no solía sentirse cómoda en presencia de otras féminas, que le decía que Katharina Sharpe era una persona digna de ser tratada y apreciada. Hasta el momento solo había recibido amabilidad por su parte. Era ingeniosa y divertida, además de poseer una inteligencia fuera de lo común para alguien que ha escogido la vida que ella había escogido.


    —Ah, ¡querida! Qué sorpresa tan agradable —le dijo nada más verla entrar en el coqueto salón de tonos lilas y morados—. Me alegro muchísimo de verla. Espero que no sea nada grave lo que la trae hasta mi humilde morada.


    —No, no, nada de eso —le aseguró con una sonrisa franca y afable—. Se trata de una visita social, simple y llanamente.


    —¡Mis preferidas, sin duda! Pase, pase, nos acaban de servir el té.


    Había que reconocer que la vida de Katharina Sharpe era glamurosa sin ser ostentosa. Les sirvieron una deliciosa combinación de pastelitos de frutas que le hicieron la boca agua para acompañar un té negro con aroma de naranja de bergamota que le resultó completamente delicioso.


    —Es el té más asombroso que he probado nunca —dijo al cabo de un rato de cháchara insustancial.


    —Coincido plenamente con usted, querida.


    —¿Dónde lo compra?


    —Oh, me temo que no puedo complacerla en ese detalle en particular. Lo cierto es que siempre recibo un envío mensual de un buen amigo que es completamente adicto a él. Según tengo entendido lo recibe de la India, aunque dudo que lo comercialicen aquí en Londres. —La joven frunció el ceño para acto seguido esbozar una sonrisa despreocupada—. ¡Le haré llegar una caja a su casa!


    —Pero eso no será necesario.


    Eleanor se sintió repentinamente avergonzada. No quería que pensara que la estaba sugestionando para que se lo regalase.


    —Insisto. Es lo menos que puedo hacer después de esta encantadora visita.


    —¿De verdad le agrada? Temí haber sido demasiado intempestiva —confesó.


    —En absoluto, mi querida Lea. Ha sido una encantadora sorpresa. Como imaginará no tengo muchas amistades en el género femenino. ¿Qué ocurre, querida?


    Eleanor se había quedado absorta en sí misma al escuchar el apelativo cariñoso que Sebastian había empezado a usar con ella. No se había acordado de que la señorita Sharpe tenía la tendencia de usar diminutivos con todo el mundo.


    —Oh, nada, no me haga caso. Es una tontería.


    La cortesana entrecerró los ojos e hizo un mohín burlón con los labios fruncidos. Después meneó la cabeza y dejó salir una pequeña carcajada.


    —Pues es una tontería que la ha hecho sonrojarse hasta la raíz del cabello.


    —Él... —Pensó si sería conveniente sincerarse con aquella mujer. No era más que una desconocida, a fin de cuentas. Y, sin embargo...— Él me llama así.


    —¿Roshtell?


    Las cejas levantadas de la señorita Sharpe y su expresión cómplice le dieron a entender que ella había adivinado de pleno el motivo de su rubor.


    —Sí, ¿cómo lo sabe?


    —La experiencia, supongo. Vi cómo la miraba el día de la fiesta de los Mouthaan. He vuelto a verlo hace unos días y... parecía un hombre feliz. Solo me cabe suponer que ha sido usted la que ha obrado ese cambio.


    —Señorita Sharpe, yo...


    No estaba demasiado convencida de que fuera una buena idea admitir abiertamente su relación con Sebastian. No habían hablado de ello. ¿Lo habría comentado él con algunos de sus amigos más íntimos?


    —Llámeme Kath, se lo imploro —le pidió con aire jovial, apartándola de esa preocupación en concreto.


    Lo cierto era que aquella muchacha tenía que ser, por fuerza, más joven que ella. Si no fuera impensable que una damita de buena cuna y excelente fisonomía hubiera terminado ejerciendo su profesión, la confundirían con cualquier debutante. No, no con cualquiera, sino con la favorita de la temporada.


    —Oh, no. ¡No podría!


    —¿Katharina, al menos?


    Muy ruborizada de nuevo, Eleanor asintió y bebió otro sorbo del aromático té. Su anfitriona le tendió el platillo de porcelana con los coloridos pasteles, y se dejó tentar por otro bocado.


    —Está bien, Katharina. Creo que es una negligencia que podemos permitirnos —claudicó finalmente—. Después de todo, he tenido el atrevimiento de presentarme en su casa e invitarme a pasar la velada con usted.


    —Como ya le he mencionado antes, no tengo muchas ocasiones de compartir mi tiempo con... —Por un instante, la mujer segura y exuberante desapareció del salón. A Eleanor le dio la sensación, más que nunca, de que no era más que una niña desvalida.


    —Amigas —terminó por ella.


    Katharina Sharpe parpadeó un instante y, como si de un polvo mágico de hadas se tratase, toda su desenvoltura y efervescencia volvieron a colocarse en su lugar.


    —¡Exacto! Y es por eso por lo que me siento tremendamente agradecida y honrada de que me haya visitado, Eleanor.


    El detalle de que hubiese dejado de usar un apelativo para referirse a ella no se mencionó en ningún momento, pero, por algún tonto motivo, lo agradeció inmensamente.


    Así pasaron la tarde, charlando sobre nada en particular y sobre todo en general. Katharina Sharpe resultó ser una mujer bastante instruida y con una visión muy particular de la sociedad y del gobierno. Encontró que tenían muchos puntos de vista común. Y que sin embargo chocaban en otras tantas cuestiones esenciales. Mientras cenaban, Eleanor le explicó que había rechazado acompañar a Sebastian a su velada musical, y Katharina la regañó con dureza, aunque sin abandonar aquel aire simpático.


    —¿Sabe lo difícil que es obtener semejante deferencia por parte de un hombre? Debería haber aprovechado el momento, querida.


    —Oh, en absoluto. Yo no osaría imponerme con sus familiares y conocidos. No es esa la posición que debe ocupar una mujer de mi...


    —¡No continúe! —barbotó la muchacha con aspavientos—. Si dice alguna barbaridad como «calaña» o «catadura moral» tendré dolor de cabeza esta noche.


    Ambas se echaron a reír por la broma, y sobre todo por la exagerada reacción de Katharina.


    —No iba a decir eso —respondió ella todavía sonriendo—. En realidad, no encontraba una palabra para mi... condición. Lo que sí es cierto, y es una máxima que me he impuesto, es que no seré un estorbo ni otro motivo de escándalo para lord Roshtell. Él tiene una familia que proteger, y yo prefiero que todo el mundo siga creyendo que soy una mujer excéntrica y solitaria. Creo... —añadió con vacilación— que es un buen trato.


    —Parece que lo es. —Katharina la miraba desde su silla con una expresión mitad inquisitiva, mitad acusatoria—. Siempre que mantenga a raya esas expectativas.


    —¿Por qué lo dice?


    —Querida, ¿puedo darle un consejo? —Eleanor, intrigada, se limitó a asentir con la cabeza—. No ponga su corazón en juego. Los hombres como Roshtell...


    —Lo sé —la interrumpió, avergonzada—. No soy tan mentecata.


    —No. Usted es una mujer formidable, Eleanor. Le confieso que en este momento me arrepiento de la impresión inicial que tuve cuando la conocí. —Como ella no respondía porque se sentía algo turbada, la muchacha continuó-: Parecía tan silenciosa y distraída, que pensé que era una de esas damas insulsas y apocadas. Pero ahora me doy cuenta de lo mucho que me equivocaba. No, desde luego que no es usted una mentecata, pero incluso la más inteligente de nosotras puede enamorarse de la persona equivocada.


    Eleanor apartó la vista. Hasta el momento, no se le había ocurrido reflexionar sobre lo que esperaba a largo plazo de su relación con Sebastian. Daba por sentado que podrían estar juntos durante... tiempo. Meses, al menos. ¿Años? ¿Semanas? ¿Cuánto tiempo solían durar las relaciones entre un hombre distinguido de la aristocracia y una joven viuda extravagante como ella? Desconocer la respuesta a aquellas simples preguntas la desconcertó tanto que no notó como su acompañante se levantaba y se acercaba a ella.


    —Vamos, querida —la animó mientras la instaba a girarse hacia ella. Katharina se había sentado en la silla de al lado y le había tomado las manos—. No debe avergonzarse de ello, aunque sí debería entender que no es lo más pragmático. Puede que a estas alturas le sea difícil separar sus sentimientos de su... papel en la vida de Roshtell y... temo que le falte experiencia en estas lides para comprender la ligereza con la que ellos pueden trocarse en fríos y traicioneros. Ojalá ese no sea su caso, por supuesto —aclaró con una sonrisa compasiva—, mas no debería olvidarlo. Poner en juego su corazón podría ser un error de proporciones incalculables. Cuesta mucho repararlos.


    —¿Lo dice por experiencia?


    La señorita Sharpe la envolvió en un abrazo, mientras Eleanor sentía que había estado evitando ciegamente reflexionar sobre el asunto. Se sentía un tanto estúpida en ese momento, y también sumamente vulnerable. El gesto de cariño de Katharina casi logró que perdiera por completo la compostura.


    —¿Por qué otro motivo le advertiría una amiga?

  


  
    Capítulo 14


    Eleanor no dejó de reflexionar durante todo el camino de vuelta. La noche había caído como un manto oscuro sobre el cielo londinense y el aire parecía más puro que de costumbre.


    Estaba preocupada por su incapacidad para apartar aquel asunto de su mente. Los consejos de la señorita Sharpe resonaban en su cabeza, así como sus propias conclusiones, extraídas esa noche de lo poco que había confesado y lo mucho que había callado. Aunque no quería asumir ninguna posición pública respecto a Sebastian, tampoco conseguía reconciliarse con la idea de que no era más que su amante y que él podría cansarse de ella cuando quisiera.


    Lo peor de todo era que no sabía cómo iba a conseguir disimular aquellas emociones cuando se reuniera con él.


    Entró en casa, extrañando el familiar gesto de entregar su abrigo a Bradston; esperaba que su madre se encontrara mejor. Se deshizo de sus prendas exteriores, así como de los guantes y el sombrero. Decidió que lo mejor sería escoger una lectura amena y superficial para pasar el rato hasta que llegase Sebastian. Algo que no la hiciera pensar demasiado y que la ayudase a aflojar la tensión. Entró en la biblioteca, que alguien se había encargado de mantener iluminada. Sonrió con agradecimiento por las mundanas bondades de tener criados y se dirigió al extremo de la librería donde solía guardar las novelas más ligeras. No estaba en ese momento para continuar con la lectura de Clarissa, o la historia de una joven dama. Lo que menos necesitaba eran sentimentalismos.


    Escogió Los castillos de Athlin y Dunbayne, pues tras leer Los misterios de Udolfo se había aficionado a las novelas de corte gótico. Se descalzaría y se sentaría a leer cómodamente en la otomana mientras terminaba de averiguar cómo lograban escapar del cautiverio Osbert y Alleyn.


    Ya salía de la biblioteca cuando alzó la vista y se topó con unos ojos claros que la miraban desde el lado interior del escritorio. Los latidos de su corazón se detuvieron por un largo instante, la sangre se le congeló en las venas y ese miedo atroz que solo había sentido una vez en su vida regresó a ella con tal fuerza que creyó ser presa de una terrible pesadilla. El hombre no era muy alto, era fornido y estaba completamente vestido de negro. Su rostro estaba cubierto por un pañuelo que le ocultaba todo menos los ojos y otro que rodeaba su cabeza y del que escapaba un mechó tan claro que parecía blanco.


    El ladrón, pues a todas luces eso era, le sostuvo la mirada unos segundos y después miró de reojo a la puerta. Para poder salir de allí tenía que rodear la mesa y pasar delante de Eleanor, lo que solo significaba que ella estaba en un gran peligro si no se movía. Pero las piernas no le respondían. No era capaz de moverse.


    De repente, él se puso en movimiento. Plantó ambas manos sobre la mesa y se impulsó para saltar por encima de ella. Lo hizo con tanta fuerza que le costó mantener el equilibrio al pasar al otro lado y chocó con Eleanor, quien cayó al suelo con un grito sordo. Sintió cómo el codo del ladrón se le clavaba en las costillas al tiempo que todo el peso del hombre caía sobre ella. Con una agilidad pasmosa para un tipo tan fornido, se levantó, usándola como apoyo y lastimándole el hombro.


    Aterrorizada, lo vio salir de la biblioteca y dirigirse hacia la puerta de la calle. Había cerrado con llave al entrar, por lo que, tras un sonoro forcejeo, el malvado intruso se giró sobre sus talones y miró en todas direcciones. Ella se sujetaba con fuerza las costillas, temerosa de que volviese sobre sus pasos para exigirle que le abriera. Pero en lugar de eso, el hombre se lanzó escaleras arriba para su absoluta estupefacción.


    Con el corazón latiéndole en los oídos y la sensación de haber sido arrollada por un coche de caballos, Eleanor se puso de pie como pudo. Ni Bradston ni Thomas estaban esa noche en casa. Aunque gritase pidiendo ayuda no conseguiría mayor protección que la de alguna de las doncellas que limpiaban y que debían estar dormidas hacía horas.


    Se sentía descompuesta, casi histérica, y sin tener la más mínima idea de cómo actuar. ¿Y si aquel hombre no había llegado solo? ¿Y si tenía algún compinche registrando la planta de arriba y por eso había subido? En aquel momento solo podía pensar volver a ver a Sebastian, en meterse entre sus fuertes y protectores brazos para calmar aquellos temblores que se habían apoderado de ella.


    Cuando escuchó un estruendo en el primer piso, sus instintos de supervivencia se pusieron en alerta como por arte de magia. Corrió hasta la mesita donde había dejado la llave de la puerta, la abrió con premura y salió corriendo a la calle sin tener la más remota idea de qué hacer a partir de ahí.


    ***


    Sebastian nunca había estado tan ansioso por marcharse de una de las veladas musicales de la tía Agatha. No dejaba de pensar en que Eleanor lo estaría esperando y en la conversación que habían mantenido esa mañana.


    Ardía en deseos de volver a estar con ella y no lograba concentrarse en las conversaciones. Sin embargo, se obligó a controlar aquel énfasis. Estaba rodeado de las pocas personas que lo querían, las que no lo habían acusado jamás de la muerte de su padre. A veces pensaba que ni siquiera se lo reprocharían si llegasen a saber la verdad; tía Agatha era la hermana mayor de su madre, y siempre la había protegido con fiereza. Eran, por tanto, los únicos familiares con los que todavía se sentía cómodo compartiendo su tiempo. Bien, en las últimas semanas Eleanor también se incluía dentro de esa categoría; tal vez por eso no lograba componer su día sin pensar en ella.


    Fuera como fuese, no podía permitirse la necedad de pasar el tiempo que permanecían separados obsesionado con verla de nuevo. Eso no era nada elegante. Mesura, se ordenó mentalmente.


    Para cuando al fin llegó a casa a dejar a su madre y a sus hermanas, había logrado controlar parte de aquella ansiedad. La charla de Alicia y Maisie logró distraerlo durante el viaje de vuelta y quiso seguir escuchando el desenlace al llegar a casa.


    —Estoy segura de que la señora Winter no quería decir eso —arguyó Alicia con su habitual prudencia.


    —Es una envidiosa —opinó Maisie, con abierta belicosidad.


    —Niñas...


    La marquesa las miraba con ese halo maternal que era mitad reproche, mitad adoración.


    —Pero ella no tiene ningún motivo para difamar a la señora Grinller. Lo que ha dicho de ella es terrible, Maisie. Es una señora encantadora y muy dulce.


    —Y medio Londres le debe dinero que pierde en su dulce y encantador salón de juego —terció Sebastian con una risita apagada.


    —¡Sebastian! —lo regaño su madre, sin un pequeño atisbo de la adoración que dirigía a sus hermanas.


    Ellas lo miraban con los ojos como platos; sin poder dar crédito a que la cuñada de tía Agatha en verdad regentase un lugar como el que había insinuado la señora Winter.


    En aquel momento, Sebastian agradeció la diferencia de edad con sus hermanas. Se llevaba doce años con Alicia y catorce con Maisie; eso le permitía, en ocasiones, divertirse a costa de su inocente modo de ver el mundo.


    Ser el hermano mayor tenía grandes satisfacciones, aunque las suyas hubieran llegado de un modo bastante doloroso.


    Los marqueses de Roshtell, cuyo matrimonio concertado había sido el acontecimiento de la temporada, cumplieron tempranamente con su obligación de engendrar un heredero y un recambio. El primero de los varones nació solo once meses después de la boda y fue todo cuanto sus padres podrían haber esperado del futuro marqués. La relación se fue deteriorando un poco durante los siguientes años, pero a pesar de todo, trajeron al mundo a un segundo vástago cuatro primaveras después. Para ese entonces los marqueses estaban muy distanciados, al punto de que la marquesa vivía permanentemente en el campo mientras lord Roshtell solo frecuentaba la ciudad. Quiso el azar que el mayor de los chicos Hayes, Lucas, perdiera la vida en el lago de la propiedad que los marqueses tenían en Stroud, en el verano de 1784, mientras nadaba en compañía de unos chicos del pueblo. Sebastian se convirtió de repente en el heredero de un marquesado y su padre volvió a emplearse en la tarea de engendrar otro varón que nunca llegó.


    Sí que llegaron, sin embargo, Alicia y Maisie, que se habían convertido en una fuente constante de preocupación y diversión a partes iguales para él. En los últimos meses había llegado a arrepentirse mucho de haberse perdido la infancia de sus hermanas.


    —¡La señora Grinller! —susurró Maisie con cierta admiración.


    —Su señoría, hay una joven que desea verle.


    Sebastian alzó las cejas, sorprendido. El hecho era en sí mismo insólito, pero el tono contrariado de su mayordomo lo convertía en algo de lo más inquietante.


    —¿Una joven? —Warrioth asintió con flema—. Hazla pasar.


    —Se niega a entrar siquiera en el vestíbulo, milord. Está muy nerviosa.


    —¿Te ha dado su nombre?


    —Es la señora Wood.


    Antes de ser consciente de que se movía, Sebastian ya había decidido que tenía que haber ocurrido algo gravísimo. Su corazón se puso a latir con un ritmo desaforado y una tensión desconocida se apoderó de él. La distancia que le separaba de la puerta principal se le hizo inmensa hasta que pudo abrirla de un tirón y encontró a Eleanor con la mirada extraviada y los brazos envueltos alrededor de su cintura.


    —¿Qué ha pasado?


    —No sabía dónde ir —exclamó asustada al ser sacada de sus pensamientos con tanta brusquedad.


    Sebastian bajó el umbral y la envolvió en sus brazos. El recuerdo de la noche que aquellos bandoleros ficticios la habían asaltado revivió en su mente con perfecta claridad. Ella se encontraba en aquel mismo estado de shock. Miró alrededor y no vio a nadie que pudiera haberla estado siguiendo, o tan siquiera acompañado.


    —¿Y tu abrigo? ¿Y tu carruaje? —Ella se echó a temblar entre sus brazos—. Eleanor...


    Sebastian cerró los ojos y la apretó muy fuerte contra él. Fuera lo que fuese, ella estaba bien, se tranquilizó. Cualquiera que hubiera sido el suceso, ya no corría peligro. Estaba allí. Nada podía pasarle mientras estuviese bajo su protección.


    —Entremos.


    Había algunas personas deambulando por la calle. No quería dar lugar a murmuraciones y no podía estar seguro de que fuese conveniente permanecer en la acera; no hasta que supiese qué demonios había pasado. Sebastian cerró la puerta y la tomó por los brazos para enfrentar su mirada.


    —Si no me dices algo, voy a volverme loco de preocupación.


    —Había alguien en mi casa cuando volví.


    —¡¿Qué?! Dios mío, ¿Te han hecho daño? —Sebastian la examinó con atención. No parecía estar herida.


    —Me duelen un poco las costillas.


    La admisión de que sí había sufrido algún daño lo enfureció a un nivel muy profundo. ¿La habían agredido? No podía creer que aquello estuviera ocurriendo. ¿Tendría algo que ver con la investigación?


    —Estás helada, Eleanor. —Se obligó a centrarse en obtener algunos datos—. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


    —And-dando. Salí corriendo de mi casa y no tomé dinero, ni abrigo... Solo podía pensar en salir de allí.


    —Ven, vamos al salón. Tienes que entrar en calor.


    Ella se apartó del sostén de sus brazos y lo miró de hito en hito.


    —¡No, Sebastian! —Al darse cuenta del tono de su voz lo bajó casi a un susurro—. No quiero que tu familia pueda enterarse de que estoy aquí. Me moriría de vergüenza.


    —Tendrá que vivir con eso, jovencita. Su familia ya lo sabe.


    La voz de su madre, quien gozaba de un sentido auditivo muy desarrollado, hizo empalidecer a Eleanor. Sebastian tuvo que sostenerla cuando ella pareció a punto de desvanecerse. Lady Roshtell, Alicia y Maisie se precipitaron hacia ellos y se hicieron cargo de la situación. La tomaron de los brazos, la apartaron de él y, con palabras de aliento, la condujeron hasta la chimenea.


    —Siéntese aquí, querida. Está usted muy pálida. Maisie, por favor, ve a por un poco de té. Alicia, tráeme esa manta de ahí.


    A Sebastian le fascinó la rapidez con la que su madre y sus hermanas se organizaron para hacer sentir más cómoda a su inesperada visita. No tenía la más remota idea de quién creían ellas que podía ser Eleanor Wood, pero no pudo más que enorgullecerse del modo tan cordial y atento en que la trataron. Lo único que podría reprocharles, en caso de que él fuera una persona egoísta y consentida, era que lo hubieran dejado totalmente al margen y que casi no le permitieran acercarse a ella. No fue hasta que Eleanor se bebió media taza de té y su rostro empezó a sonrosarse por el efecto del calor cuando Sebastian pudo volver a tomar parte de aquel pequeño recibimiento.


    —Bien, querida. Permítame que le presente a mi madre, la marquesa viuda de Roshtell y a mis hermanas, lady Maisie y lady Alicia Hayes. Ella es la señora Wood.


    —Es un placer conocerlas, miladies. Les agradezco mucho... —Era notorio que Eleanor se sentía apabullada. Y no era para menos, teniendo en cuenta que ella no había querido conocer a su familia en condiciones normales. Tener que hacerlo en un momento así, debía estar suponiéndole un trago muy difícil—... todo lo que han hecho por mí.


    —No hay por qué agradecer nada, mi querida señora Wood —respondió lady Roshtell.


    —Madre, ¿por qué no suben a descansar? Ha sido una velada agotadora.


    —¡Sebastian! —protestó Alicia—. ¿Cómo crees que vamos a abandonar a la señora Wood después del tremendo susto de que alguien haya asaltado su casa?


    Que su madre y sus hermanas habían estado escuchando tras la puerta toda la conversación quedaba fuera de toda duda. No podía culparlas. Él hubiera hecho algo similar.


    —Además, no podríamos dejaros solos —apuntó Maisie con sincera parquedad.


    Sebastian las miró con una amenaza implícita en su mirada, pero se dio cuenta enseguida de que pensaban ignorar cualquier orden encaminada a deshacerse de ellas. Estaban intrigadas. Querían saber, y él lo entendía, por qué una mujer se había presentado en Mudland Manor, bien entrada la noche, para buscar protección después de un suceso como aquel. No iba a librarse de ellas con tanta facilidad.


    —Está bien —claudicó con resignación—. El... Señora Wood, explíquenos qué es lo que le ha ocurrido.


    Eleanor permanecía sentada en el confortable sillón, con la manta arrebujada sobre los hombros y la taza colgado con gracia de su mano. Hacía rato que no probaba un sorbo. Desde que habían comenzado las presentaciones.


    —Entré en la biblioteca a buscar un libro cuando volví a casa. He cenado fuera por lo que apenas hará... no lo sé. No tengo idea de cuánto tiempo puede haber pasado. Eran las diez —exclamó de repente, como si acabara de caer en ello—. Lo sé porque justo estaba sonando el reloj cuando me bajé del carruaje. Y bien, yo salía de la biblioteca con mi libro en la mano cuando... —Sacudió la cabeza, como si aún no lo creyera— me di cuenta de que había alguien más allí. —Maisie y Alicia contuvieron la respiración—. Era un hombre vestido de negro completamente. Él parecía estar rebuscando en el escritorio cuando lo descubrí. No dijo nada. Creo que estaba tan sorprendido como yo. Como estaba encerrado detrás de la mesa, saltó por encima, pero lo hizo con tanta fuerza que impactó contra mí al caer. Me golpeó las costillas.


    —Claro, por eso le duelen —agregó Maisie con los ojos oscuros llenos de expectación.


    Sebastian las miró y se dio cuenta de que verdaderamente estaban disfrutando con aquello. Hacía mucho tiempo que sus hermanas no tenían grandes distracciones. Estaba seguro de que consideraban la insólita aparición de la señora Wood como uno de los acontecimientos más interesantes que les habían ocurrido últimamente.


    —¿Pudo ser alguno de los que la atracaron volviendo de la fiesta de los Mouthaan? —Aquella pregunta trajo consigo nuevos sonidos de respiraciones contenidas.


    La idea tenía mucha lógica, teniendo en cuenta que el propio Gardner podía haberse cansado de su ineficacia para demostrar la implicación de Eleanor en aquel asunto. Tal vez incluso creyese, del mismo modo que lo había insinuado Grantham, que la estaba encubriendo.


    —No. No se parecían en nada. El de esta noche era un hombre más bajo y fornido. Tenía el pelo rubio y los ojos claros.


    —¿Pudiste reconocerle?


    Eleanor negó con la cabeza.


    —Solo le vi un mechón de pelo y los ojos, que le quedaban por encima del pañuelo que le cubría el rostro.


    —¿Se llevó algo?


    —No... no lo sé —respondió con un renovado nerviosismo—. Ni siquiera sé si salió de mi casa o si sigue allí.


    —¡¿Qué?! —exclamaron varias voces al unísono.


    —Salí corriendo —explicó, abochornada—. No sabía si estaba solo o si podía haber alguien más con él allí. Por eso no cogí ni mi abrigo, ni mi carruaje, ni nada. Solo... me fui.


    —E hiciste bien —le aseguró Sebastian agachándose a su lado para tomarle la mano y darle ánimos.


    Poco le importaba en ese momento al marqués de Roshtell la interpretación que pudiera darle su familia a aquel gesto tan íntimo.


    —Me temo que la mala suerte me persigue —concluyó ella con una sonrisa que intentaba ser animada.


    Sebastian asintió y se incorporó para llamar a Warrioth.


    —Haga llamar a un agente de la autoridad. La señora Wood ha sido atacada y debemos hacer lo posible para que se abra una investigación cuanto antes.


    Sebastian dudaba si sería conveniente poner al tanto a las autoridades de lo ocurrido. Si todo aquello tenía que ver, como sospechaba, con el papel desempeñado por el marido de Eleanor en actos de traición, tal vez no fuera recomendable mezclar más gente en aquello. Pero, por otro lado, era el marqués de Roshtell; no podía ignorar sus responsabilidades delante de Eleanor ni de su familia. Un hombre de su posición estaba obligado a denunciar cualquier crimen. No le quedaba otra opción.


    —Será mejor que subas a descansar —propuso al tiempo que se alzaba sobre sus pies y la instaba a levantarse con él—. Te acompañaré a una habitación de invitados. Pasarás aquí la noche.


    —¡No! —susurró ella acercando la cara a su pecho para buscar protección.


    —Creo que será mejor que esa función la desempeñen Maisie y Alicia —objetó la marquesa con cierto sarcasmo—. A fin de cuentas, la señora Wood podría precisar ayuda que un hombre soltero como tú no podría ofrecerle. Además, debes dar cuenta de todo al agente cuando venga. Tratándose del marqués de Roshtell no creo que tarde más de unos minutos en aparecer por aquí.


    Aunque Eleanor se mostró reacia en un principio, no le quedó más remedio que aceptar la invitación de su madre. Podría haberla rechazado de él, pero no de la marquesa viuda de Roshtell. Mientras sus hermanas se llevaban a Eleanor a la planta superior, ella se sentó en el sofá y le indicó con un gesto el sillón para que la acompañase.


    —Pobrecilla, se la ve muy asustada. ¿Y dices que no es la primera vez que la atacan?


    Sebastian se sentó, siguiendo su recomendación, pero siendo muy consciente de que ella no apartaba los ojos de él. En aquellos profundos óvalos de color castaño que siempre le habían parecido muy sabios y bondadosos pudo leer un interés soterrado. Ya sabía lo que haría la marquesa. Lo sondearía con preguntas superfluas y en apariencia inocentes hasta que llegara al meollo de la cuestión.


    —En efecto, así fue como la conocí. —Decidió ponérselo fácil—. Volvíamos de una fiesta en el campo, en la que habíamos sido presentados. Yo había salido poco después que ella y encontré su carruaje detenido en medio del camino. La estaban atracando.


    —¡Pobre criatura! —exclamó con genuino espanto—. ¿Y cómo terminó aquello?


    —Los ladrones se fueron sin nada —resumió con cierto toque arrogante.


    Quería evitar tener que explicarle a su madre que prácticamente había destrozado la cara de uno de ellos por la rabia de que la hubieran asustado. Y tampoco quería entrar en detalles sobre el hecho de que los bandidos se rindieran sin ningún botín.


    —Aun así... es un suceso dramático. Que además se une al terrible susto que le han dado esta noche. ¿No te resulta sospechoso que haya sido objeto de dos intentos de robo tan cercanos en el tiempo?


    Teniendo en cuenta que el primero había sido una argucia orquestada por la agencia de Gardner y que Eleanor se hallaba en el centro de una investigación por traición... no. No le resultaba nada extraño. Pero eso no podía decírselo a su madre.


    —Eso es lo que voy a averiguar, madre. No pienso descansar hasta que descubra quién anda detrás de lo ocurrido esta noche.


    —¿Por qué ha recurrido ella a ti, Sebastian?


    El tono de su progenitora no era suspicaz, pero sí muy serio. Había decidido hacer la pregunta que revoloteaba en su mente desde que había visto a Eleanor Wood aparecer en la puerta de su casa. Debía tener sus sospechas. Sebastian se dio cuenta de que no estaba dispuesto a negarlas.


    —Hagámoslo del siguiente modo —propuso con calma-: dime qué crees saber, y yo te responderé con toda sinceridad.


    La marquesa suspiró y se acomodó en el sofá.


    —Intuyo que te unen ciertos lazos afectivos con ella. Puesto que te conozco y sé que eres un hombre íntegro y respetuoso, concluiré que no es una mujer casada, sino viuda. —Sebastian asintió para tranquilizarla a ese respecto—. Lo único que me pregunto realmente es si la estás cortejando o si la has convertido en tu amante.


    Aunque la marquesa estaba intentando ser comprensiva, eso a Sebastian le constaba, no pudo evitar imprimir un cierto tono de reproche a esa última palabra. Lo comprendía. Para una mujer que había sido engañada durante toda su vida, cualquier relación poco ortodoxa que se saliera de los cánones del matrimonio era una falta de respeto. Solo esperaba que no se sintiese ofendida por que Eleanor hubiera venido a su casa pidiendo auxilio.


    —Es lo segundo, aunque no del modo en que tú crees.


    Lady Roshtell cerró los ojos con una expresión de decepción que le tocó un lugar profundo en el pecho. Se apresuraba a contextualizar la situación cuando ella lo interrumpió.


    —Pues dime entonces cómo es, Sebastian. El concepto me parece bastante sencillo. Yo... creía que no eras ese tipo de hombre.


    Una emoción rayana en el dolor le privó de la capacidad de hablar durante un breve instante. Carraspeó para aclararse la voz, se levantó y fue a sentarse junto a su madre en el sofá.


    —No tengo por costumbre pactar este tipo de relaciones, madre. Eleanor es una mujer libre. Es viuda. Yo no la mantengo. No es... una transacción económica. —Le abochornaba tener ese tipo de conversación con ella, pero necesitaba que comprendiera que no era la clase de persona que utiliza a otras para su disfrute. Que no era como su padre—. Sin entrar a detallar el modo en que empezó... lo cierto es que siento un gran aprecio por la señora Wood.


    —¿Y lady Brianna? Porque, hasta donde recuerdo, tu intención era la de pedir su mano en cuanto transcurriera un tiempo prudencial. —Lady Roshtell empalideció—. ¿Piensas mantenerlas a las dos?


    —¡No! —protestó ofendido—. Jamás haría eso, por el amor de Dios.


    Sebastian apoyó los codos sobre sus rodillas y se sujetó la cabeza entre las manos. Mesándose el pelo con frustración, procuró calmarse para enfocar aquella conversación de un modo que pudiera tranquilizar a su madre sin revelarle en exceso su implicación en una trama de espionaje.


    —Mira, lo que ha ocurrido con Eleanor... no entraba en mis planes. Casi podría decir que me he visto abocado a una situación que se ha escapado de mi control. —Alzó la vista y constató que su madre intentaba ser comprensiva. Ella le animó a seguir con un asentimiento de cabeza—. Ahora solo puedo decirte que me preocupo por ella, que siento... afecto hacia ella.


    —¿El suficiente como para ofrecerle una salida digna cuando te comprometas con lady Brianna?


    —Madre, no voy a casarme con lady Brianna.


    En cuanto pronunció las palabras, se dio cuenta de que la decisión había estado en su mente desde hacía varios días. Mucho antes incluso de hablar con lord Matlock. No solo se trataba de que odiase las imposiciones o de que se negase a tomar una esposa para acallar los rumores sobre su familia; esas cosas antes no le habían importado. Lo que ocurría, y debía empezar a admitirlo, era que ya no se conformaba con una esposa de rostro bonito y cerebro diminuto. Había conocido a Eleanor Wood y se había dado cuenta del tipo de relación que puede establecerse entre un hombre y una mujer. Algo que él jamás había conocido, pues sus padres nunca habían charlado en su presencia o se habían tratado con cariño. Si estaba destinado a pasar su vida en compañía de una esposa, quería poder hablar con ella de filosofía, de política o de arte. Quería que ella añorase el momento de irse a acostar con él. Quería que no le importasen las opiniones de la gente ni el prestigio de su apellido. Una mujer serena, leal, divertida, inteligente. Quería... a Eleanor.


    —La quieres —adivinó su madre, a quien no parecía disgustarle mucho la idea.


    Sebastian suspiró y volvió a mesarse el pelo, consciente de repente de todos los obstáculos que se interponían entre ellos.


    —Eso me temo.

  


  
    Capítulo 15


    Estaba sentada en un elegante sillón de damasco verde agua mirando abstraída las formas sinuosas que dibujaban las llamas de la chimenea. La habitación donde la habían alojado era exquisita, decorada en tonos pasteles y con unos muebles delicados y femeninos que serían el sueño de cualquier jovencita debutante. De vez en cuando un chasquido de la lumbre la sobresaltaba y eso la hacía sonreír. No se asustó, sin embargo, cuando escuchó el sonido de la cerradura al abrirse. Lo había estado esperando toda la noche. Había intuido que él iría a verla cuando todos durmieran.


    Alzó el rostro cuando se detuvo a su lado y elevó una mano para acariciar la suya con los dedos.


    —¿Te sientes mejor? —le preguntó él con una expresión llena de ternura.


    —Sí. Mucho más tranquila. Tu familia es adorable, Sebastian. Me siento... muy privilegiada por el trato que me han dado. Podrían haberse escandalizado por que me ofrecieras pasar aquí la noche o porque me haya atrevido siquiera a presentarme. Y, sin embargo...


    —Ya te dije que no tenías de qué preocuparte con ellas. Las tres tienen un gran corazón.


    Aquella era una verdad sorprendente. Las aristócratas que conocía siempre solían mirarla muy por encima del hombro, casi con desdén. Ella no era más que una viuda excéntrica, acomodada, cierto, pero sin ningún tipo de prestigio social. Sin embargo, las mujeres Hayes habían sido increíblemente hospitalarias y atentas; a pesar de la impresión que debían haber sufrido al encontrarse con semejante visita. Eleanor eligió no profundizar más en aquello. Por muy amables que hubieran sido con ella, no olvidaba que lo de esa noche era casi un sacrilegio. Debía ser la primera amante de un marqués que pasaba la noche en la mansión familiar con todos sus miembros allí presentes.


    —¿Ha venido algún agente de la ley? —inquirió tras un carraspeo.


    —Sí, disculpa, por eso he tardado tanto en subir. —Sebastian parecía cansado y distraído—. Han ido a tu casa. Ya estaba desalojada, como es lógico. El ladrón se había esfumado. Tu lacayo...


    —Thomas.


    —Sí. Él estaba muy preocupado al no encontrarte allí. Ha registrado la casa de arriba abajo y no había nadie. Tampoco parece que la hayan desvalijado. Es un tanto extraño.


    —Ay, Sebastian. No lo sé. No creo que sea una coincidencia que hayan intentado robarme dos veces.


    Eleanor había tenido tiempo de reflexionar sobre ello. Era de lo más insólito que hubiera sufrido dos asaltos en menos de dos semanas. Y ella no creía en las coincidencias. Estaba por asegurar que había alguna persona interesada en dañarla. Sebastian también parecía intrigado por ese asunto. La miró como si quisiera sondear dentro de su mente, como si hubiera algo que ella pudiera saber al respecto.


    —¿Hay algo que tú tengas y que alguien pueda querer, Eleanor? ¿Tienes algo de valor para que otra persona pretenda arrebatártelo?


    Eso también lo había analizado, y solo encontraba una justificación posible:


    —¿Mis obras de arte?


    —No. Ese hombre no habría estado registrando tu biblioteca si buscase obras de arte. Y tampoco podía ser ese el interés de los asaltadores de caminos. —El ceño de Sebastian se frunció con aire reflexivo y fue especialmente críptico cuando preguntó: —¿Tal vez algún documento importante?


    —No tengo idea —respondió con sinceridad. Ninguna de las teorías que había elucubrado su cabeza lograban dar sentido a aquellos sucesos, al parecer, relacionados.


    Sebastian hizo un gesto negativo y dejó salir un suspiro fatigado. Después se agachó a su lado y le dio un apretón en las manos.


    —Está bien. No le des más vueltas. Lo que deberías hacer es descansar.


    —Lo he intentado, pero no logro conciliar el sueño. Creo que solo descanso como es debido cuando tú vienes a casa. Me tranquilizan nuestras charlas.


    Desde que su esposo enfermó y ella tuvo que pasar largas horas velando sus febriles noches, el sueño de Eleanor no había vuelto a ser el mismo. Le costaba mucho conciliarlo y despertaba en numerosas ocasiones, a veces presa de las pesadillas. Sin embargo, desde que Sebastian dormía con ella, había logrado un descanso efectivo y renovador. Dormía como un lirón, a decir verdad.


    —Lo que ocurre es que te rindo con mi inagotable hambre por ti. Qué camisón tan decente, por cierto.


    Eleanor esbozó una sonrisa ante el tono burlón de Sebastian.


    —Incluso más que los míos, ¿no te parece?


    —Lo que me parece es que sobra.


    A Eleanor no dejaba de fascinarle con qué facilidad se despertaba el deseo de su amante. Sus ojos del color del chocolate en seguida se habían oscurecido. Él los entrecerró al tiempo que alzaba las manos para comenzar a desabrochar la hilera de botones forrados de seda que iban desde el cuello cerrado hasta el nacimiento del escote.


    —No entiendo por qué las mujeres tenéis que envolveros en estas armaduras de castidad. Si el mundo fuera un lugar justo estos artilugios disuasorios no existirían.


    —Pero si a ti en lugar de disuadirte...


    —Me provocan —la interrumpió él con una mirada traviesa—. Lo admito. Es verte decentemente tapadita y algo en mi cabeza me impele a que te lo arranque de encima.


    Los que ella usaba últimamente no eran demasiado recatados. Todos ellos tenían escotes amplios y delicadas texturas. A Sebastian le encantaban, pero de igual modo tardaban poco en acabar en el suelo.


    Una vez que hubo desabrochado todos los botones, se apartó para observar las redondeadas formas de sus pechos, que asomaban por la abertura de la tela. Con la mirada fija en aquel punto, bajó las manos hasta sus tobillos y, con una ligera caricia, comenzó a arremangarle el camisón. Eleanor le facilitó la tarea alzando el trasero para que pudiera sacárselo.


    —Levanta los brazos.


    Eleanor lo hizo y por fin la prenda salió de su cuerpo y fue lanzada a un punto indeterminado de la habitación. Sebastian le abrió las piernas y se colocó de rodillas entre ellas, aunque a cierta distancia.


    —Échate hacia atrás.


    Eleanor ya se sentía lo bastante expuesta en aquella postura, puesto que él permanecía completamente vestido. No obstante, le hizo caso y se recostó en el sillón, pegando la espalda al respaldo y dejando deslizarse sus caderas hasta el borde del asiento.


    Con manos ávidas, Sebastian trepó por sus rodillas, palpó sus muslos y pasó por encima de su vello púbico, rozándolo ligeramente con los pulgares. Ella se estremeció y cerró los ojos, deseosa de que él se detuviera y la tocara en aquel punto, pero ansiosa también por sentir sus dedos en cada rincón del cuerpo. Lo que él anhelaba, sin embargo, era sostener sus pechos. Los tomó con ambas manos y los apretó, arrastrando los dedos hasta la punta, para coronarlos con un pellizco. El centro de su cuerpo pulsó con fiereza y se humedeció de inmediato. Así, completamente abierta e indefensa ante él, sentía que se enajenaba y que toda la atención de su mente se centraba en ese lugar anhelante entre sus piernas, que empezaba a lloriquear por ser acariciado, satisfecho.


    —¿Te he explicado alguna vez cuánto me gustan tus pechos?


    No exactamente. Él siempre tenía palabras de aprecio para ellos. Son hermosos, le decía. Deliciosos, redondos, sensibles... Cualquier cualidad era puesta en valor, y él siempre les dedicaba una especial atención. Eleanor negó con la cabeza. No le importaría escuchar algunos halagos más. Aquel hombre terminaría por convertirla en una vanidosa.


    —Adoro observarlos cuando estás dormida. ¿Sabías que reaccionan a mi toque incluso cuando tú no eres consciente? —Eleanor lo miró con los ojos muy abiertos. No, no tenía la menor idea—. Me fascina que sean tan firmes y redondos, y a la vez tan blandos, tan esponjosos. —Sebastian los alzó y se inclinó para frotar la mejilla contra ellos—. Y tus pezones —añadió al tiempo que se situaba justo encima—, de un tono tan sublime que hace empalidecer a las rosas más bellas.


    —Sebastian —murmuró de forma entrecortada mientras él los probaba. Primero uno, después el otro.


    —¿Esto te gusta, cielo?


    Eleanor enredó los dedos en el corto cabello masculino y lo acercó más al pecho que en aquel momento saboreaba. También arqueó la espalda, introduciéndolo aún más profundo en su boca. La sensación era gloriosa. Todo su cuerpo reverberaba en ondas de deseo insatisfecho, pero era tan erótico verlo prendido de su carne, que a Eleanor no le importaba esperar.


    La percepción del placer era tan sobrecogedora y su gozo tan incontrolado, que cuando él alzó la cabeza para estudiar su reacción, Eleanor lo guio con fiereza hacia su otro pecho, se arqueó con un gemido y condujo la cabeza de su experto amante hasta que él abrió la boca y se adueñó del otro pezón.


    —Sí.


    Ella alzó las piernas y las envolvió alrededor de su cintura, obligándolo a acercarse. Sebastian rio con voz ronca y profunda sin soltar el agarre sobre su carne trémula. Jugueteó con ella y la estimuló con tanta maestría que Eleanor empezó a sentir que se ahogaba en el ardiente pozo de deseo que le quemaba entre las piernas.


    —Sebastian, por Dios —susurró—. Te necesito.


    Él volvió a reír y se incorporó un poco para mirarla. Después se acercó hasta su rostro y le dejó un beso cálido y dulce en la mejilla.


    —¿Me necesitas dentro de ti, Eleanor?


    Cerrando los ojos para calmar el latido desbocado de su corazón y el pulso desgarrador de respuesta que se produjo en su vientre, apretó las piernas en torno a su cintura y tiró de los mechones de pelo que prendían sus manos.


    —Sí. Ahora.


    Con otra carcajada, esta de pura vanidad masculina, Sebastian bajó una mano hasta la cinturilla del pantalón, lo abrió para extraer su pene y lo frotó contra la grieta mojada de Eleanor.


    —Ya veo cuanto me necesitas, amor.


    No. Realmente no creía que nadie pudiera haber sentido nunca un hambre tan intensa como la que sentía ella por ese hombre, en ese instante.


    —Hazlo, por favor.


    Él la ancló con una mano en su cadera y la penetró con una poderosa embestida, al tiempo que silenciaba su grito con la otra mano. Se quedó allí quieto, estirándola, llenándola hasta lo imposible, apretando sus labios con los dedos y mirándola con una sonrisa impregnada de arrogante lascivia. Ella respiraba con dificultad, sus pechos subían y bajaban, su vientre se quejaba por la invasión y a la vez clamaba por engullir la última porción de él que aún quedaba fuera.


    —¿Vas a volver a gritar?


    Eleanor negó con la cabeza.


    —Bien.


    Sebastian apartó la mano de su boca, bajo por su torso y le propinó un pequeño pellizco en el sensibilizado pezón. El latigazo de placer-dolor tuvo un eco lastimero en la carne que albergaba la firme erección masculina, lo que le hizo volver a sonreír. Se dedicó con absoluta parsimonia a desabrocharse el chaleco y después la camisa. Eleanor pudo tener un atisbo de su pecho esculpido cuando él abrió la camisa y apartó los faldones. Después la sujetó por la cadera con ambas manos y comenzó a retirarse.


    Mientras notaba la protesta de sus músculos internos, asistió fascinada a la transformación en el rostro de su amante. Todo atisbo de diversión desapareció. Sus ojos se oscurecieron cuando la mirada cayó en aquel lugar donde se unían y la presión de los dedos sobre la piel de sus muslos se hizo más intensa.


    Sebastian comenzó a poseerla casi como si estuviera en un trance. Se retiraba muy despacio para después penetrarla con una potente embestida de sus caderas. Ella se agarró a los brazos del sillón y abrió más las piernas, absolutamente hipnotizada por el oscuro semblante de él. Era tan atractivo, tan bello, tan frágil y a la vez tan dominante. Lo amaba con todo su corazón. Como nunca había creído que se pudiera amar.


    Eleanor no dejó de observarlo mientras él encontraba la cadencia que necesitaba. Recorrió con ojos ávidos su rostro, su pecho esculpido y aquella ondulación tan sensual que bajaba desde su vientre firme hasta su ingle. Se mordió los labios cuando atisbó el grueso tallo masculino saliendo y entrando de su cuerpo. Allí se quedó prendida, visualizando el modo en que Sebastian la tomaba y sintiendo como sus músculos internos se apretaban en torno a él cada vez que se adentraba hasta el fondo. El ritmo comenzó a ser despiadado, el agarre sobre sus caderas se volvió férreo. Sebastian cerró los ojos y gruñó con fiereza mientras ella se tapaba la boca para no gritar. Las embestidas, tan duras como profundas, no tardaron en liberar el orgasmo de Sebastian, que profirió una sarta de maldiciones y juramentos al tiempo que se vaciaba en su cuerpo, con el rostro demudado de un placentero dolor que la dejó extasiada.


    Ella se sobresaltó cuando él la tomó por la nuca y la alzó contra su pecho. Metió la otra mano entre ellos y buscó los sensibilizados pliegues de su intimidad. Sebastian encontró su clítoris y lo acarició con vigor, arrancándole un gemido gutural que silenció con la boca contra su hombro. Aún notaba las furiosas acometidas del miembro masculino en su interior, pero aquellos dedos... Eleanor lo abrazó como pudo y se sujetó muy fuerte. Sentía que se quemaba, que aquella yema que frotaba despiadadamente la parte más sensible de su cuerpo era casi dolorosa. Apenas lo soportó unos segundos antes de romperse. Chilló contra la piel de Sebastian y lo mordió, revolviéndose para escapar de aquel oscuro estallido de placer. Una luz cegadora brotó detrás de sus párpados y ella se dejó engullir por la intensa sensación de caer al vacío.


    No supo cuánto tiempo la mantuvo así. Cuantas veces más volvió a penetrarla, cuantas veces pronunció su nombre hasta que al fin aquella ansia rijosa se fue calmando. Se quedaron abrazados durante un largo rato. Él arrodillado en el suelo. Ella envuelta alrededor de su cuerpo, con las piernas rodeando sus caderas y los brazos anclados a su pecho. Unidos. Respirando con dificultad. Tocándose para tranquilizar los locos latidos de sus corazones.


    —Es indecente que nos comportemos así en casa de tu madre —opinó cansadamente al cabo de un rato.


    —Es mi casa en realidad.


    —Eso no lo hace menos inapropiado.


    Él tomó aire, cogió impulso, sujetándola bien por las caderas, y se levantó del suelo con ella en vilo.


    —¿Cómo he de decirte que nada de lo que hagamos juntos y desnudos es inapropiado? —Sebastian la llevó a la cama mientras ella reía con júbilo.


    —Eres un desvergonzado.


    Eleanor contuvo la respiración cuando él se dejó caer en la cama con ella debajo. Su carne, ahora menos dura e intimidante, seguía dentro de la suya.


    —Y tú eres deliciosa —suspiró fatigado, dejando caer todo su peso sobre ella—. Creo que quiero quedarme dormido dentro de ti.


    —Me asfixiarías —dijo a duras penas.


    Sebastian lo solucionó dándose la vuelta y colocándola a ella encima. El movimiento pareció activar la erección masculina, o eso fue al menos lo que le pareció. Comprobó, sin embargo, que esa no era la intención de él. Le pegó la cabeza a su pecho y depositó un beso en su coronilla.


    —¿Tienes frío?


    —No.


    —Entonces duerme un rato. Necesito descansar.


    Dos segundos después, supo que se había quedado dormido. La respiración se hizo más pausada y su pecho adoptó un vaivén que terminó por relajarla y dejarla poco a poco en los brazos de Morfeo.


    ***


    Más tarde, esa mañana, cuando Sebastian ya se había marchado a su habitación, Eleanor comprobó lo que era ser tratada como una auténtica marquesa. Una doncella entró a airear la habitación. Otra jovencita de aspecto rubicundo le sirvió el desayuno en una bandejita de plata con un servicio de lo más completo. Bollos, tostadas con mermelada, ciruelas, té y café. Había de todo lo que ella pudiese desear. ¡Incluso le habían llevado el periódico recién planchado!


    La misma suerte había corrido su ropa, que ahora lucía lisa y reluciente colgando de una percha en el armario vacío. Eleanor se arrellanó en el sillón adamascado que era el más elegante y cómodo que había visto en su vida, suspiró con franca satisfacción y se dispuso a disfrutar de aquel momento de absoluto hedonismo que le brindaba la familia Hayes. Lejos quedaba ya la preocupación de la noche anterior. Nada como sentirse segura en los brazos de su amado Sebastian y bajo la protección de su respetada casa para olvidar el mal trago sufrido.


    Se inclinó para tomar un bollo relleno mientras ojeaba el periódico. Ese día había mucho más contenido social que político. Apenas una crónica acerca del proyecto de ley para aumentar de nuevo los impuestos del comercio. Dio buena cuenta de los bollos, que eran los más esponjosos que había probado en su vida, y estaba a punto de terminarse su tostada con mermelada cuando el bocado se le atascó en la garganta.


    Estupefacta, abrió los ojos de par en par y empezó a negar frenéticamente con la cabeza. Escupió el trozo de pan en una servilleta y se acercó al periódico para comprobar que no había imaginado el anuncio.


    El conde de Matlock se complacía en comunicar el compromiso de su hija, lady Grace Brianna Shatersbild con lord Sebastian Marcus Hayes, marqués de Roshtell. No decía nada acerca de la fecha de la boda, ni tampoco especificaba cuándo se había producido el acuerdo.


    Eleanor lo miró durante larguísimos minutos, sin ser capaz de sentir otra cosa que incredulidad. Cerró el periódico y, poco a poco, otras emociones comenzaron a llegar en oleadas. Vergüenza, decepción, dolor.


    Sebastian iba a casarse con otra mujer; era increíble lo mucho que podía doler una certeza así, por mucho que ella hubiera sido consciente en todo momento de qué posición ocupaba en su vida.


    ¿Cómo había llegado a creer que ellos formaban una pareja? ¿Cómo podía haberse confundido tanto? Se había dejado llevar por sus sentimientos, confiriéndole al amor que sentía por él un valor del que, era obvio, carecía. Ella no podía retenerlo a su lado, y sin embargo se había comportado como si ya fuera suyo. Eso le provocaba una vergüenza tan profunda como su dolor. Había sido una ridícula, una crédula y tonta ilusa.


    «No me lo ha dicho».


    Aquello era lo más duro. Había creído que eran... amigos tal vez. Maldición, ella había creído que había confianza suficiente para no ocultarse nada. ¿Cómo podía haber callado algo que le afectaba tan directamente?


    Eleanor lanzó el periódico con rabia a un rincón. No. Ni siquiera de eso podía acusarlo. Sebastian era el marqués de Roshtell. Y ella había hecho mal en olvidarlo. Había tomado una amante, como probablemente hubiera tenido otras antes. Eso no quería decir que no tuviera planes en la vida, que no quisiera formar una familia y engendrar herederos. ¿Acaso no era esa la obsesión de todo hombre? ¿Acaso no era casi el único sentido en la vida de un aristócrata? Por Dios, ¿cómo había podido estar tan ciega?


    Debería haber entendido que ella no era más que su amante, una mujer a la que acababa de conocer, por mucho que le susurrara «mi amor» cuando estaban juntos. Aquellas palabras, que tanto la habían conmovido, solo eran una exacerbación de la sexualidad de Sebastian que, por desgracia y por fortuna, era tan dulce como apasionada. Él decía esas cosas con la misma facilidad que soltaba obscenidades. Cuando estaban en la cama, no callaba ni uno solo de sus pensamientos.


    Gracias a Dios que ella no era así. Gracias a que nunca le había confesado lo que sentía, o aquel terrible momento sería aún más humillante.


    Tras un par de golpes en la puerta, esta se abrió. Eleanor saltó del sillón con una mano en el pecho, absolutamente aterrorizada porque pudiera ser él. No lo era, por suerte. Hizo todo cuanto pudo por recomponerse y no dar la apariencia de estar conmocionada. Una chica rubia, una que todavía no había entrado esa mañana, le comunicó que venía a ayudarla en su aseo.


    De repente, Eleanor sintió un deseo intolerable por salir de aquella lujosa mansión. Apresuró a la muchacha para que le ayudase a colocarse el vestido y eludió la parte del aseo. Ya se encargaría de ella misma cuando llegase a casa.


    Aún con la prisa corroyendo su estómago, tuvo que cumplir con el obligado trámite de despedirse de su anfitriona. Logró controlar el temblor de su cuerpo y el absoluto bochorno que le produjo pararse ante la marquesa viuda de Roshtell. Se sintió como un insignificante gusano en la lujosa y elegante sala de desayunos donde la recibió.


    Su mortificación no conocía límites en ese momento. Ella, una simplona y poco distinguida viuda, encamándose con todo un marqués, prometido con la exultante hija de un conde. Ojalá aquella mujer no tuviese realmente conocimiento de quién era ella. Superó la prueba a duras penas.


    Le agradeció su hospitalidad y le ofreció cualquier ayuda que pudiera prestarle en el futuro. Rechazó el ofrecimiento de la mujer para reunirse con sus hijas, con Maisie y Alicia, que tan atentas habían sido con ella la noche anterior. Le pidió a la marquesa viuda que se despidiese en su nombre y que les transmitiera su agradecimiento. Tal vez la mujer fue consciente de que no se encontraba cómoda, tal vez creyó sus excusas de que tenía que volver a casa de inmediato. La cuestión fue que no la retuvo y que Eleanor logró llegar a su hogar, meterse en su cama y evitar a sus criados durante el resto del día.

  


  
    Capítulo 16


    Samuel Gardner juraba y perjuraba no tener nada que ver con el intento de robo de la noche anterior en casa de Eleanor. Sebastian había acudido esa mañana a primera hora a la mansión de Helmet Square dispuesto a llegar a las manos si descubría que el agente había estado metiendo sus narices en el asunto. Pero Gardner lo tachó de ridículo.


    «¿Por qué habría de mandar otro hombre cuando ya le tengo a usted investigando?», había dicho con razonada arrogancia.


    Había salido de allí todavía más confuso de lo que había llegado. ¿Era una simple casualidad que hubieran entrado a robar en casa de Eleanor? No. No podía creer aquello. No tenía el menor sentido.


    Contaba además con el respaldo de Gardner en esa opinión. «Mantenga los ojos muy abiertos», le había dicho. En realidad, dudaba que a ese hombre le importasen un rábano ni Eleanor ni él. Parecía un tipo carente de alguna sensibilidad. Frío y distante como pocas personas que hubiera conocido nunca. Lo que sí era, a su juicio, era un hombre sumamente minucioso, exigente, profesional. El tipo de personas que no cometen errores, ni perdonan a aquellos que los cometen. Parecía decidido a llegar al fondo de aquel asunto, pero como Sebastian le había dicho de nuevo esa mañana, era muy probable que hubiera errado el camino para localizar al autor del código cifrado. A esas alturas, si el señor Wood siguiera vivo y tuviera contacto con su esposa, él ya lo sabría.


    No obstante, Sebastian seguía teniendo la sensación de que se le escapaba algo. Cada noche que bajaba al despacho del difunto señor Wood o a la biblioteca, se decía a sí mismo que le faltaba alguna pieza del puzzle, pero seguía sin saber cuál.


    El día se le hizo interminable hasta que llegó la noche. Por la mañana, había salido muy temprano para averiguar cualquier cosa sobre el robo en casa de Eleanor, con la esperanza de volver pronto y desayunar con ella. Pero al llegar, sufrió la decepción de encontrar que ya se había marchado. Solía ser madrugadora, pensó con fastidio. Y le constaba que se había sentido incómoda en su casa. No, no la imaginaba desayunando con su familia y con él en el salón. No por el momento.


    Fue lo primero que le preguntó esa noche cuando entró, como era su costumbre, por la puerta del jardín trasero. Se dirigió con sigilo a la pequeña sala donde ella solía esperarle. La encontró ya con su copa de brandy, de pie frente a la chimenea.


    —Hoy te has ido antes de que pudiera volver de mis gestiones. Quería desayunar contigo. ¿Por qué tanta prisa en marcharte?


    —Quería volver a casa y tranquilizar a mis empleados. Me consta que se preocupan por mí. Thomas y Amanda estaban consternados por no haber estado aquí para auxiliarme.


    —Les entiendo. Yo hubiera dado cualquier cosa por haber estado contigo en ese momento. Me irrita no poder protegerte.


    Eleanor lo miró muy atenta. Sus hermosos ojos del color de un estanque estaban llenos de una emoción extraña aquella noche. Después desvió la vista hacia el fuego.


    —Sírvete un brandy —propuso, cambiando de tema.


    —Permíteme que te rellene la copa.


    Era curioso el modo en que había normalizado una acción tan deleznable como la de drogarla, pero durante aquellas semanas había logrado encontrar innumerables excusas para dedicarse a esa tarea. La confianza que ella depositaba en él tenía mucho que ver, sin duda, con la facilidad que Sebastian encontraba para verter la cánula de polvo en su brandy.


    Estuvieron bebiendo y charlando hasta que Eleanor empezó a sufrir los efectos del láudano. Sebastian la notó apagada y pensativa, pero imaginó que aún sentía cierta congoja por el robo. No quería recordarle la escena y no quería bajo ningún concepto despertar en ella cualquier sospecha, motivo por el que obvió el tema y se dedicó a preguntarle aspectos relacionados con el arte. Ni siquiera aquel tema, que tanto la apasionaba, logró sacarla de su anhedonia.


    Cuando la caída de sus pestañas comenzó a ser lenta y prolongada, la cogió en brazos y la subió a la habitación. Eleanor recostó la cabeza contra su pecho y lo abrazó con fuerza mientras la subía por la escalera y la conducía al dormitorio.


    La dejó sobre la cama, los desnudó a ambos con controlada calma y se tumbó sobre ella. No dijo ni una sola palabra aquella noche. No sintió ningún deseo de provocarla o torturarla. Solo quería extinguir aquella latente pena que no se borraba de sus iris verdes. Se colocó entre sus piernas y la penetró lentamente, sujetando su rostro con ambas manos y besando con delicadeza sus hermosos y delicados rasgos. Su nariz respingona, su barbilla redonda, sus mejillas altas y elegantes. Besó sus párpados, sus sienes, la arqueada forma de sus cejas.


    Cuando la lujuria se adueñó de su mente, se apoderó de sus labios y la sedujo para que se abriera a él. Le sujetó el muslo con fuerza y lo elevó para abrirse paso dentro de su cálida y apretada grieta. Eleanor suspiraba y jadeaba con cada estocada de Sebastian. Gemía dentro de su boca, llevando su excitación a un lugar alto y oscuro en el que perdía la noción de sí mismo. Ella lo apretaba como un puño de fuego y respondía con ansia a las exigencias de su lengua, que no dejaba de explorarla.


    La oleada de éxtasis los encontró al mismo tiempo. Fue el grito de ella y el modo en que alzó las caderas con desesperación lo que arrancó el último vestigio de control a Sebastian.


    La poseyó con ímpetu, maravillado por aquella conexión tan profunda que no había sentido con nadie más. Se perdió en ella con un delirio nacido no solo de la obscena liberación de su cuerpo sino también de un sentimiento de propiedad y absoluta entrega que nacía de lo más profundo de su alma.


    Despertó algún tiempo después. Pudieron ser minutos u horas. Eleanor yacía a su lado, de costado y lo miraba con atención.


    Sebastian no pudo evitar arquear una ceja. ¿Cómo podía seguir despierta? ¿Habría intercambiado las copas por error? Él había caído rendido tras la cópula, pensó con preocupación. Pero no, aquel dulce sueño no había sido más que la consecuencia de una satisfacción y un alivio supremos. En ese momento se sentía despabilado. Tal vez ella siguiera demasiado preocupada para dormir.


    —¿Qué haces despierta?


    —Ya sabes lo mal que duermo.


    Eso no era del todo cierto. Cuando él intermediaba en su sueño, este era pesado y efectivo. En aquella ocasión le había salido mal.


    —Algo te pasa, cariño. ¿Sigues preocupada por el robo?


    Eleanor cerró los ojos un instante. Había pesar en su mirada. Le acarició el hombro en un gesto de aliento y cuando ella los volvió a abrir, estos estaban llenos de una emoción extraña, pero decidida.


    —He estado pensando... —se limitó a decir con cautela.


    —¿Y en qué has pensado, cariño? ¿Alguna travesura? —Estaba tan seria que Sebastian no podía controlar el impulso de bromear. Quería hacerla sonreír a cualquier precio.


    Ella solo le devolvió una mueca cansada.


    —Hay ciertas cosas que... tienen su lugar y su momento. Y considero un gran error no saber cuándo es el momento y el lugar de cada uno.


    —¿Por qué lo dices?


    Para combatir la sensación de incertidumbre y temor que se construyó en la boca de su estómago, Sebastian carraspeó y se incorporó sobre un codo. Aquello empezaba a tomar un tinte demasiado serio. No le agradaba verla así.


    —Ayer, cuando estuve en tu casa y vi a tu familia, creo que tomé conciencia del mundo al que perteneces. Tú y yo ocupamos lugares muy distintos, Sebastian.


    Sonaba mal. Sonaba jodidamente mal. El tono de la conversación empezaba a ser preocupante. Y la resolución en los ojos de ella era casi intolerable.


    —No, Lea, pero ¿qué dices?


    No pudo evitar ponerse a la defensiva y alzar la voz. Eleanor se tensó y después lo miró como si no fuese a ser capaz de continuar. Se levantó bruscamente y se sentó en el borde de la cama, dándole la espalda.


    —Digo que esto que tenemos no puede durar para siempre. No así.


    Sebastian sintió el impacto de esas palabras con dolor físico. Intentó sujetar su brazo antes de que se levantara, pero se le escapó. Eleanor agarró la sábana, que había quedado enrollada a los pies de la cama, y se cubrió con ella.


    —Necesito que me entiendas, Sebastian. Esto es importante.


    —¿Qué me estás pidiendo, Eleanor? ¿Qué está pasando aquí? —No lo dijo con rabia, sino con estupefacción. No podía entender por qué estaban hablando de aquello, por qué ella parecía asustada y triste mientras le decía que lo suyo no podía ser.


    —No te pido nada, Sebastian —aclaró sin ser capaz de mirarlo—. Solo creo que deberíamos plantearnos que esta relación no puede perdurar. Lo que ocurrió ayer, que yo me presentase en tu casa, fue una transgresión imperdonable. Empezamos a cometer errores que podrían perjudicarte, a ti y a mí. Es lógico cuando una relación va creciendo. Pero esta no puede crecer.


    —No es cierto. No puedo creer que me estés diciendo esto.


    Su incredulidad alcanzaba en ese momento tintes quijotescos. ¿Qué demonios ocurría? Acababan de hacer el amor. Ella se había dado por entero, con afecto, con lujuria. ¿Cómo podía ser que planteara una ruptura?


    —Estoy pensando en los dos, Sebastian.


    —¡No es verdad! —Salió de su estupor y se levantó de la cama, furiosamente desnudo. Se acercó a ella con largas zancadas y solo se contuvo de agarrarla por los brazos cuando vio su expresión de miedo—. No estás pensando en mí. No pienso alejarme de ti, Eleanor.


    Aquello había sonado a amenaza, incluso para él.


    —Es lo mejor —balbució temblorosa, retrocediendo con la sábana apretada contra su pecho como si fuera un escudo.


    Aquel temor no hacía más que enfurecerlo. ¿Por qué desconfiaba de él? ¿De verdad lo creía capaz de herirla? Se acercó con cuidada lentitud, intentando minimizar cualquier impresión amenazante.


    —No sé quién o qué te ha metido eso en la cabeza, Eleanor. Pero yo no estoy mejor sin ti. No pienso aceptarlo.


    —No he hablado de esto con nadie —susurró.


    —Pues dime qué ocurre, maldita sea.


    Lo que hervía en su interior era más que simple rabia, era más que desilusión o traición. Era un temor sobrecogedor, comprendió. No podía perderla. No lo soportaría.


    Eleanor negó frenética con la cabeza y Sebastian llegó hasta ella. Le envolvió el rostro con una mano y la inspeccionó en busca de alguna señal de engaño o de fingimiento.


    —No lo acepto, Eleanor. —Incluso a él le sonó ronca su voz—. No sé qué crees estar haciendo o protegiendo, pero que me parta un rayo si consiento esta locura.


    —No, Sebastian... —suplicó ella cuando percibió cómo se inclinaba para buscar sus labios.


    —Sí, cielo.


    No fue delicado ni pidió permiso. Tomó su boca con fiereza, frotando los labios contra los suyos y usando su lengua para persuadirla a que lo dejara entrar. Al principio se mostró tensa e incluso intentó apartar el rostro, pero Sebastian la sostenía con férrea determinación, y ella terminó por rendirse.


    La pared quedaba solo a un paso. La fue empujando con sus pies y una mano dirigiendo su cadera; cualquier resistencia había sido vencida. Ella se dejó guiar, inmersa en la batalla de sus lenguas.


    Protestó dentro del beso cuando le arrancó la sábana del cuerpo con un tirón, pero también gimió con deleite cuando él pegó su cuerpo desnudo al de ella. La aprisionó y se empujó con fuerza contra la unión de sus piernas, demostrándole cuánto la deseaba.


    Nunca había experimentado tamaña desesperación por poseer a una mujer. Jamás se había sentido tan asustado. La sujetó por las muñecas y se las levantó por encima de la cabeza. Después se arrancó de su boca y la miró con determinación. Cualquier emoción que no fuera el deseo y la abierta necesidad por él habían desaparecido de sus ojos celestes. Y, sin embargo, Sebastian aún notaba esa opresión en la boca del estómago. Ese miedo irracional a perderla.


    Acercó el rostro al delicado y sensual hueco detrás de su oreja. Lamió la fina piel y después depositó un cálido beso.


    —¿Sientes esto, Lea? —le susurró, empujando su erección contra el nido de sus piernas.


    Ella se estremeció e intentó rodar las muñecas, que él aún sujetaba con firmeza. Sebastian continuó descendiendo y enterró el rostro en la cálida y fragante curva de su cuello. Lo besó, desesperado por devorar su esencia.


    —No hagas esto —murmuró ella con una voz gutural que le hizo tensar la ingle.


    Era su mente la que hablaba. Ella estaba pensando de nuevo, y su cerebro, por alguna maldita razón, le decía que debía detener aquello. Pero su cuerpo pensaba otra cosa. Sus pezones estaban duros y se frotaban contra el pecho de Sebastian. Los jadeos que salían de sus labios entreabiertos no eran otra cosa que súplicas desesperadas. Con las manos ocupadas como las tenía, tuvo que intercalar el muslo entre los de ella para comprobarlo. Lo levantó y lo frotó contra sus pliegues, encontrándola tan mojada como esperaba.


    Bramó contra su cuello, la mordió suavemente y empujó su pierna con mayor ímpetu, arrancándole un gemido de pura angustia.


    Sebastian perdió el contacto con la realidad. Lo único que cobró importancia en su cabeza fue aplacar aquella hambre enfermiza que lo dominaba. Soltó sus muñecas, la sujetó por la cintura y la giró contra la pared. Antes de que ella lograse reaccionar, él estaba allí, abriéndole las piernas con las suyas y presionando la cabeza de su erección contra el portal ardiente y húmedo que le esperaba.


    Eleanor lloriqueó, pero también enredó los dedos con los suyos cuando le cogió una mano para anclarla a la pared.


    A Sebastian le costó varias estocadas meterse dentro del apretado canal, pero no se detuvo hasta conseguir llenarla por entero. Solo en ese instante se calmó. Solo entonces comprendió que ya era suya, que, a pesar de sus reticencias, Eleanor no había podido resistirse a él.


    Ella estaba llena, húmeda y gimoteante. Su rostro, vuelto contra la pared, era la imagen misma del pecado. Se mojó los labios y empujó su pequeño y redondeado trasero contra él.


    —Tú no quieres dejarme. Admítelo —entonó en voz baja y profunda contra su oído al tiempo que salía un poco de ella para volver a penetrarla con fuerza—. Necesitas esto. —Tenerla de ese modo, tan indefensa contra la pared y a la vez tan abiertamente deseosa de su posesión, le daba un morbo casi cegador. Tenía que concentrarse para no machacar sobre ella sin conocimiento. Aun con eso, sus estocadas no eran delicadas ni superficiales. Cada vez que salía de aquella carne tierna y satinada sentía el desesperado deseo de volver a hendirla, de atravesarla con su dolorida virilidad—. Lo necesitas tanto como yo. Dilo.


    —Sí. Sí. Te necesito —musitó ella, mordiéndose el labio inferior. Una lágrima errante escapó del confín de sus pestañas.


    Sebastian la besó y paladeó el salado gusto de su rendición.


    —Olvídate de la gente, Eleanor. Solo tú y yo. Solo esto que tenemos. Este fuego que nos quema. —Sebastian profirió cada una de esas palabras como un juramento. Rodeó su diminuta cintura con un brazo, enredó la mano libre en su trenza deshecha y pegó la boca a la suya hasta que ambos alientos se convirtieron en uno—. No puedo vivir sin esto, pequeña. Sin tu cuerpo. Sin meterme en tu caliente y estrecha vaina cada noche. Vivo para esto, amor mío.


    —Sebastian...


    Eleanor movió las manos para juntarlas con las suyas. Agarró la muñeca que él mantenía en alto, sujetando su hermosa cabellera, y abrió la otra palma sobre la que él presionaba contra su vientre. El gesto de ternura, sin embargo, no sirvió para calmar el ansia desesperada que bombeaba furiosa por las venas de Sebastian, no apagó ni un ápice su ardorosa pasión. La sujetó más fuerte y se enterró en ella con dureza, retirándose solo lo justo en cada ocasión para poder embestir con fuerza contra las esponjosas nalgas que lo acogían.


    Eleanor se tensó en torno a él. Crispó los dedos sobre los suyos y empezó a gemir y a temblar, presa de un orgasmo que él no hizo nada por mimar. Cerró los ojos y machacó contra su carne, sintiendo como toda la sangre de su cuerpo, sus miedos, sus emociones, su rabia y su dolor se concentraban en aquella columna rígida y llorosa que desaparecía una y otra vez entre los bonitos glúteos blancos y firmes.


    Cuando el clímax lo alcanzó, cuando una corriente de puro fuego atravesó su columna, su pecho y sus ingles, Sebastian lloró el nombre de aquella mujer que le proporcionaba tan sublime liberación.


    «Te amo». Nuevamente lo calló, aunque su mente y su cuerpo lo repitieron innumerables veces.


    Se pegó a ella y mordió su hombro sin dejar de bombear en su interior, abrazándola con un temor casi reverencial, sintiendo que con aquel gesto la marcaba, que la ataba a él con hilos invisibles e indestructibles. Aunque el cielo se les cayese encima, ellos eran uno. Sebastian lo sabía. No iba a poder vivir sin ella.

  


  
    Capítulo 17


    -Buenos días, señora.


    —Buenos días, Amanda —respondió remolona desde la cama.


    Su doncella descorrió las enormes cortinas de damasco doradas, ocasionándole un ligero dolor en la cuenca de los ojos. Los cerró con fuerza para aliviar el efecto del cambio de luz y luego los abrió con desgana.


    —Ha venido un agente de la autoridad, señora. La está esperando en el salón. Es por el robo, no se asuste.


    Pero Eleanor sí se había asustado, o más bien había sido presa de un tremendo sobresalto. Apurada por lo tarde que era para seguir en la cama, se levantó de un salto y corrió tras el biombo para asearse.


    —Prepara el vestido fucsia, Amanda.


    Era un diseño sencillo a la par que elegante. El fondo del estampado era de un rosa muy fuerte, pero las flores en tono pastel sobre él suavizaban el efecto.


    Una vez vestida y peinada en tiempo récord, Eleanor bajó a recibir a su visita.


    El señor Kirstton le comunicó que no tenían ninguna pista sobre el ladrón. Dado que no había logrado hurtarle nada, no podían localizarlo porque intentara vender lo robado. Tampoco parecían tener nada que ver sus empleados. El agente había interrogado a su lacayo y a su mayordomo, intrigado por la ausencia de ambos, pero habían manifestado contar con autorización, punto que le confirmó con absoluta vehemencia. Sabía que sus criados darían la vida por ella. Y, a su vez, Eleanor respondía ciegamente por ellos. Le gustaba pensar que se cuidaban mutuamente.


    En último orden de cosas, le comunicó que también había interrogado a los vecinos y ninguno había advertido la presencia de nadie esa noche. Coincidían en que solían ver ocasionalmente a un tipo alto y distinguido que se colaba en su jardín trasero. Eso lo dijo el agente con cierto rubor en el rostro, que no fue nada comparado con el que adoptó el de Eleanor.


    Lo despidió poco después, dándose por enterada de que la investigación concluía allí, al no tener más pistas que seguir. Hubiera querido reprenderle por esa decisión, pues ella aún no conseguía sentirse segura en su casa, pero entendía que no tenía argumentos para insistir.


    De modo que sus vecinos eran conocedores de las visitas de Sebastian... Suspiró con pesar mientras se dedicaba a quitar las hojas secas de los arreglos florales del salón. Le sorprendía que los rumores aún no circularán por la ciudad como si de pólvora se tratase. El único motivo que se le ocurría era que nadie había reconocido al marqués de Roshtell y que no tenían muy buen concepto de ella. Ni siquiera le daban importancia a que se hubiera buscado un amante.


    Uno que iba a conservar, al parecer.


    Dejando a un lado su orgullo herido, la única verdad que se abría paso en medio de la neblina de desilusión, era que lo seguía queriendo. Aunque había intentado ser valiente y dejarlo, no podía negar que le aterrorizaba no volver a verlo, como tampoco podía negar que sus argumentos, tanto verbales como físicos, la habían convencido. No dejaba de preguntarse qué había movido a Sebastian a negarse con tanta vehemencia.


    ¿Cómo podía albergar tamaño sentimiento de posesión por ella cuando pensaba casarse en poco tiempo? ¿Debería decirle que lo sabía? Después de lo ocurrido, sentía que no. Que si lo hablaban se produciría una brecha insalvable entre ellos. De ese otro modo, todavía podía fingir que era una unidad, una pareja normal, que nadie iba a arrebatárselo. Sabía que el golpe de renunciar a su amor sería devastador, porque si algo tenía claro era que no iba a seguir yaciendo con él cuando estuviera casado. Tendría que abandonarlo, tal vez irse de la ciudad. Ya se había demostrado que no tenía ninguna fortaleza para negarse a él. Se iría. Con su corazón destrozado, sin duda.


    Si creyese que le iba a doler menos cuanto antes terminase, lo haría. Se armaría de valor y lo dejaría. Pero era absurdo. Ya lo amaba. Tanto que a lo largo de los siguientes días después de aquella noche, Eleanor tuvo que convivir con la dualidad de sentirse humillada y extasiada a partes iguales.


    Era terriblemente doloroso pensar en la finitud de su relación, saber que estaba entregando no solo su cuerpo sino también su alma a un hombre que pronto elegiría vivir una vida digna y respetable junto a toda una lady.


    Sin embargo, cuando su corazón optaba por el pragmatismo y le permitía relativizar todo aquello, cuando lograba olvidar que tenía un fin... ah, entonces ella era la mujer más dichosa sobre la Tierra. La más venerada, la más amada, la mejor saciada. Porque después de aquella exacerbada demostración de dominio masculino la noche que ella quiso romper su relación, él había vuelto a ser el amante tierno y solícito de siempre. Y eso la hacía terriblemente feliz.


    De modo que, cada día, Eleanor desterraba el compromiso de Sebastian a un rincón olvidado de su mente. Vivía su feliz ignorancia y se entregaba a él por completo, sin ambages ni limitaciones.


    Había empezado a visitarla también algunas mañanas y algunas tardes. Tomaban el té o salían a tomar un poco el sol a la terraza cuando los grises días del mes de noviembre permitían que los cálidos rayos asomaran entre la densa masa de nubes. Eleanor sabía que estaba siendo negligente, que podía dar lugar a unos rumores que por algún inexplicable motivo todavía no habían estallado, pero si iba a perderlo antes o después, estaba dispuesta a correr el riesgo de poner en peligro su reputación con tal de disfrutar de cada segundo de placentera compañía.


    Ella no era ninguna clase de tonta. Sabía cuánto se estaba jugando en aquella partida, y sabía que empezaba a considerar aquella relación clandestina y secreta como una relativa vida conyugal. Era un error considerable, no le cabía duda, pero decidió que no importaba si su corazón se rompía en unos cientos de pedazos o en unos miles. El resultado sería el mismo.


    ***


    Habían acordado ese día verse por la noche. Era el primer lunes del mes y era esa jornada la que Eleanor siempre elegía para subir al desván y seleccionar los ejemplares que formarían parte de su subasta mensual. Estaba menos inspirada que de costumbre y encontraba cierta desazón en el orden caótico de sus colecciones. Normalmente solía tener muy claro qué partida sería la siguiente y a quienes estarían dirigidas las piezas que abandonarían la buhardilla para no volver jamás. Eleanor ya había logrado desocupar un tercio del piso superior en el último año, pero aspiraba a deshacerse de todo aquello que no tuviera un peso emocional para ella. Le encantaba el arte, hasta el punto de la exaltación mística, pero lo que realmente la cautivaba era el descubrimiento de un nuevo y raro ejemplar. Todas aquellas reliquias no eran para ella nada más que trastos. Unos que por suerte podían facilitar la vida de otras personas, niños, que sufrían situaciones intolerables.


    —Cuando creía que no podías ser más bella...


    Con un pálpito atronador, Eleanor se volvió con brusquedad para caer en los brazos de Sebastian. Enterró la cara en su pecho y aspiró el aire en bocanadas.


    —Me has dado un susto de muerte.


    —Soy muy silencioso —ronroneó junto a su sien.


    —Una cualidad del todo detestable —apuntó ella cuando hubo recuperado el hálito.


    —Te ves preciosa.


    Los brazos de Sebastian la rodearon con decisión y la apretaron contra su cuerpo. Por sí mismo, aquel toque era capaz de borrar cualquier preocupación de la mente de Eleanor, pero además él olía de un modo delicioso esa mañana. A su habitual fragancia varonil se sumaba el aroma a canela de esos caramelos que tomaba algunas veces. Ella también rodeó la cintura masculina con sus brazos y emitió un suspiro de regocijo por hallarse en tan maravillosa postura.


    —Embustero —barbotó con una risita que intentó ocultar contra su pecho—. Me has pillado desprevenida en mi momento menos elegante. Parezco una criada.


    Su atuendo para subir al desván era siempre el mismo: un vestido viejo de sarga en un tono que un día fue verde, un delantal blanco y una pañoleta clara en la cabeza que protegía su cabello del polvo que flotaba en el ambiente. El arreglo carecía de artificio, pero al tratarse de una prenda tan anticuada marcaba sus formas de un modo que las damas elegantes no se permitían en los últimos tiempos.


    —O una tierna y cándida campesina —ronroneó él con un tono sugerente que le erizó el vello en la nuca.


    —No se equivoque, milord. —Eleanor intentó seguir su provocación, utilizando una voz ronca y cadenciosa al tiempo que arrastraba las palmas abiertas de las manos por su espalda—. Soy una respetable y digna viuda dedicando su tiempo al bienestar de los más desfavorecidos. No tengo tiempo para granujas seductores de dulces palabras y miradas indecorosas.


    —¿Llevas ropa interior, cielo?


    Eleanor gimió interiormente y cerró los ojos. ¡Era un provocador! Siempre lograba escandalizarla, aunque ya empezaba a acostumbrarse a su forma de hablar, impetuosa y directa. Lo cierto era que esa mañana ella solo llevaba la chemise, pues solía acalorarse cuando subía al desván. No se ponía corsé ni pantaleta cuando tenía que lidiar con aquellas cajas de objetos polvorientos.


    —Sebastian... eres incorregible.


    —No puedes culparme. Seducir a doncellas puras e ingenuas en lugares prohibidos es el sueño de cualquier sinvergüenza como yo.


    Las manos impacientes comenzaron a levantar el vuelo de su falda mientras aquella boca provocadora exploraba la curva de su garganta, no tardaron mucho en encontrar las formas redondeadas y frescas de sus nalgas. Se apartó de ella con una sonrisa lobuna.


    —Mi pequeña y descarada Afrodita...


    El rostro se tornó serio y encendido antes de que él se inclinase para tomar sus labios con ruda demanda al tiempo que aquellos dedos inquisidores se adentraban en la grieta de su trasero para acariciar la sensible piel interna.


    —¡Sebastian!


    Ni fue una queja ni fue un ruego; tan solo la manifestación de un asombroso placer emitida en un tono bajo y gutural. Entre tanto, la lengua de su amante procuraba distraerla del tierno y atrevido masaje que estaban disfrutando sus posaderas y sobre todo de las explosivas incursiones de aquellos dedos que parecían querer aprender los secretos de tan innoble zona de su anatomía. Eleanor empezaba a impacientarse cuando al fin avanzaron hacia delante hasta palpar el rocío entre sus piernas.


    —Amor, siempre que toco aquí estás preparada para mí —proclamó con orgullo, apartándose para observarla.


    —Me vuelves loca de deseo.


    La confesión arrancó a Sebastian un gemido torturado. Poseyó su boca con ansiedad al tiempo que alzaba la tela de la falda hasta su cintura y la enganchaba por las caderas para auparla. Eleanor trepó por su cuerpo, sosteniéndose con los brazos a su fuerte cuello y envolviendo los muslos alrededor de las caderas masculinas. Dando un par de pasos hacia el fondo del desván, Sebastian se dejó caer encima del baúl donde guardaba una extensa colección de cuadros renacentistas, con ella sentada a horcajadas sobre su regazo. La apretó muy fuerte con un brazo cruzado sobre su espalda como una maroma de barco mientras su mano libre volvía a desandar el camino por debajo de su falda.


    Se arqueó cuando los dedos masculinos volvieron a sondear la hendidura entre sus nalgas. Bajaban a recoger la humedad que brotaba de su portal y después la extendían por toda aquella piel tan sensible que nunca había conocido el toque de otro ser humano. Eleanor ni siquiera podía quejarse pues su boca estaba siendo totalmente devastada por la de su amante, que no le dejaba ni un solo instante para recobrar el aliento o protestar. Tampoco lo hubiera hecho; encontraba aquella obscena caricia de lo más interesante y placentera.


    Sebastian deslizó la mano hacia delante, internándose entre sus pliegues y separándose de ella para observar su reacción cuando hundió un dedo en su interior.


    —Sí —susurró ella con los ojos entrecerrados por el placer mientras todo su cuerpo cimbreaba por la deseada invasión.


    —Ábrete el vestido, Lea.


    Las manos de Sebastian estaban ocupadas. Una sobre su baja espalda, controlando los movimientos de su pelvis; la otra entre sus piernas, sondeando su sexo. Mecida por esa caricia tan calmante como enloquecedora, ella obedeció y comenzó a desabrochar los botones delanteros del vestido.


    —Saca tus pechos —dijo cuando hubo acabado—. Quiero verlos.


    Excitada hasta un punto casi intolerable, Eleanor abrió los bordes del vestido y bajó el escote de la chemise, exponiendo sus redondeados senos ante los ávidos ojos negros de su seductor amante. Él los miró con aprecio mientras seguía hurgando con aquel dedo en su interior, encontrando lugares que la hacían estremecer y palpitar por una mayor invasión. Ese toque, embriagador y maravilloso, no era suficiente. Ella quería su miembro. Lo quería dentro.


    Encontró sus propias manos, que habían estado vagando errantes por los hombros de Sebastian, por su pelo y por su cuello, y las condujo hasta el lugar donde se cerraban los pantalones. Se alzó con las rodillas sobre el baúl para darse espacio y poder acceder a la bragueta masculina, pero él aprovechó su ascenso para extraer el dedo con el que la poseía y volver a penetrar profundamente, esta vez uniendo un segundo, dentro de su calor líquido.


    Sus pensamientos lúcidos se disolvieron al tiempo que su carne se dilataba para albergar aquella dura invasión que no era nada desdeñable. Sebastian era un hombre grande. Sus dedos también lo eran. Se balanceó sobre ellos, enloquecida de placer, y comenzó a cabalgarlos, olvidándose por completo de su intención de desnudarlo.


    —Santo Dios, qué caliente estás.


    Él la animó a continuar, le dijo cómo quería que se moviera, e incluso le rogó que fuera muy despacio, que luchara contra la necesidad de buscar el orgasmo.


    —Te ves tan hermosa tomando tu placer, Lea... No tengas prisa, mi amor. Déjame observarte un rato más.


    Para poder complacerlo, Eleanor tuvo que cerrar los ojos y concentrarse en la cadencia de las acometidas que ella misma propiciaba.


    —Dame tus pechos, Eleanor. Dámelos con tus manos.


    Ni siquiera entonces ella abrió los ojos. Los sostuvo y se los ofreció para que él los acariciara con su lengua y los succionara dentro de su boca. La tensión no dejaba de crecer entre sus piernas, era abrasador, casi insoportable. Los latigazos de placer en sus pezones la distraían, pero no lograba acallar aquel grito desesperado por liberarse, por dejarse engullir en el negro abismo del éxtasis. Los movimientos de su pelvis empezaron a ser frenéticos y un lloriqueo infantil brotó de su garganta cuando la situación empezó a escaparse de su control.


    —Y ahora córrete para mí.


    Como si solo hubiera estado esperando que su cavernosa voz le concediera el permiso, Eleanor sintió un doloroso latido que la desgarró en aquel lugar donde Sebastian hundía sus dedos con clamoroso ímpetu masculino. Era él ahora quien marcaba el ritmo, y a Eleanor se le antojó despiadado pues no hubo un solo rincón de su cuerpo que no estallará de placer. Se sumió en una catarsis llena de centelleantes luces y desgarradoras palpitaciones que la recorrieron entera durante largos minutos en los que no pudo hacer otra cosa que repetir el nombre de su amante entre gemidos.


    ***


    —¿Qué hacías en el desván?


    Media hora después, Eleanor empezaba a sentir frío. La temperatura de su cuerpo había caído rápidamente tras el intempestivo ascenso que Sebastian le había provocado. Él lo notó y la arrebujó contra su pecho, abriéndose el abrigo y cubriéndola con él todo lo posible; por sorprendente que pudiera parecer, seguían completamente vestidos. Estaban sentados junto a la estantería de «libros raros» de su padre. Había intentado subastarlos alguna vez, pero nunca conseguía ni un chelín por ellos.


    —Estaba preparando una nueva colección para la subasta de este mes. ¿Quién te dijo que estaba aquí?


    —Tu doncella.


    Eleanor refunfuñó para su coleto.


    —¡Señor! Ya nadie desconoce nuestra relación en esta casa, ¿verdad?


    —Ni en la tuya ni en la mía.


    Aquello logró sacarla por completo de su estado de absoluta complacencia. Se enderezó y lo miró con ojos desorbitados.


    —¿¡Qué!? ¿Se lo has contado a tu familia?


    —Cariño, vieron cómo nos comportábamos... —Se cubrió el rostro con las manos, tan avergonzada que había dejado nuevamente de sentir frío—. Tranquila, Lea —la instó él, tomándole las manos para apartarlas de su cara—. Ya te dije que ellas lo comprenderían. No hay nada de malo en esto que hacemos.


    —Por Dios, Sebastian, tiene todo de malo —se quejó.


    —Bueno, pues te aseguro que es algo que hasta los más puritanos practican. A mí me da igual lo que piensen de mí, en cualquier caso. La única opinión que me merece alguna preocupación es la de mi madre y mis hermanas, y ellas lo aceptan.


    —Válgame Dios...


    Eleanor quiso rebelarse contra aquel cinismo tan característico de la alta sociedad que a veces Sebastian no podía evitar representar. Se le olvidaba. En ocasiones se le olvidaba que aquel hombre que había tomado como amante era el marqués de Roshtell. El poderosísimo, acaudalado y celebérrimo marqués de Roshtell. Eso, por algún asombroso motivo, en lugar de espantarla, como haría cualquier joven decente y sesuda, conseguía despertar en ella un cierto afán protector. Pobre Sebastian, tan fuerte, tan honorable y susceptible al rechazo de sus iguales por un maledicente rumor.


    —Por cierto, hablando de ellas. Tengo que irme un par de días.


    Tan concentrada estaba en sus propios pensamientos que el anuncio la cogió por sorpresa. Su reacción fue exagerada, incluso para ella.


    —¿¡Qué!? ¿Por qué?


    Sebastian rio con sonora potencia y la abrazó con tanta fuerza que a ella no le quedó más remedio que reírse también. Realmente había rozado el histerismo.


    —Tranquila, cielo. Solo voy a acompañarlas a Nottingham. Quieren visitar la finca familiar. Les deprime pasar demasiado tiempo en Londres sin poder salir.


    —Oh, sí, pobres. El luto —musitó—. Recuerdo lo que suponía tener que permanecer encerrada en casa, aunque anhelases retomar la vida social. Seguro que se sentirán mejor allí.


    —Necesito dos días para ir y otro para volver. No quiero que viajen solas y tampoco puedo exigirles que hagan un viaje de quince horas sin descansar. Haremos noche en Kettering. Yo volveré a caballo, por lo que podré hacerlo en una sola jornada.


    —¡Sebastian! —lo regañó—. No tienes por qué disculparte conmigo. Y no creo que debas viajar hasta la extenuación. Tú también deberías parar a la vuelta.


    —No. Lo he hecho así muchas otras veces. Estaré aquí antes de que te des cuenta —insistió con un puchero que parecía indicar que era él quien iba a sufrir la separación más que ella.


    Eleanor alzó el rostro para darle un leve beso en los labios.


    —¿Te vas mañana?


    —No, no quiero dejarte sola en la noche de Guy Fawkes. Siempre hay desórdenes y grupos de tipos sin escrúpulos dispuestos a molestar a la gente respetable. Me marcharé al día siguiente.


    Aunque Eleanor no era especialmente miedosa, no dejaba de ser cierto que el año anterior tuvo que soportar ciertos disturbios de un grupo de jóvenes que habían hecho estallar pólvora en la manzana contigua a la suya. La señora Meddist, una vecina muy agradable que vivía en la esquina, había necesitado dos inhalaciones de sales para despertar del desmayo que le había ocasionado el susto.


    —De acuerdo. Gracias por pensar en eso.


    —Yo siempre pienso en tu bienestar, querida —comentó, depositando un beso lleno de ternura en su coronilla—. ¿Te parece si cambiamos el duro suelo del desván por tu cama?


    En realidad, empezaba a estar un poco incómoda allí sentada. Se levantó y se acomodó el vestido, que había quedado un poco deslavazado después del sensual ataque.


    —Ni siquiera hemos almorzado —respondió con un inopinado tono de reproche.


    —Pide que nos suban algo a la habitación. —Sebastian comenzó a avanzar hacia la puerta del desván—. Yo te esperaré allí.


    —Ni siquiera me has dejado hacer la selección de piezas para la subasta.


    Aquello, más que una queja, era su propio fastidio saliendo a relucir. No había conseguido concentrarse en todo el día para esa tarea. Realmente la interrupción de él había sido muy bienvenida.


    —Será mejor que aproveches mientras yo esté fuera. No creo que te deje mucho tiempo libre cuando vuelva después de tres días sin verte.


    Con una sonrisa tan bobalicona como esperanzada, Eleanor se quedó mirando como su apuesto amante desaparecía de la estancia. Hasta que una no lo veía enmarcado por el vano de una puerta no se daba cuenta de las grandes dimensiones de aquel espécimen tan viril y apuesto. Tenía una espalda ancha y una altura muy notable. Su figura era atlética, con una ligera estrechez en las caderas que le parecía de lo más deseable. Sin embargo, sus piernas no eran delgadas y flácidas, como lo habían sido las del señor Wood. No, los muslos de Sebastian eran pura potencia y músculo.


    Era suyo, pensó con regocijo. No para siempre. No sabía hasta cuándo. Pero, por el momento, era todo suyo.

  


  
    Capítulo 18


    Contra su más ferviente deseo de acudir a los brazos de Eleanor nada más volver a poner un pie en Londres, Sebastian se vio obligado a visitar a Samuel Gardner.


    Había recibido una nota suya justo en el momento en que partían hacia Nottingham; incapaz de cumplir con la cita que le sugería en ese momento, le envió otra en respuesta, explicándole que acudiría apenas volviera a la ciudad.


    Aquella reunión le había supuesto tener que robarle horas a su descanso para partir lo antes posible de su finca campestre esa mañana. Esa noche más bien, pues el alba le había encontrado en el camino.


    Con aquel agravio añadido, no le resultó nada agradable encontrarse con que el señor Gardner no se encontraba en casa, ni en la ciudad. No se encontraba ni en el país, tal y como le contó la señorita Sharpe cuando acudió a ella, media hora después de abandonar la casa de Helmet Square.


    —Me ha dejado orden de venir a verla a usted.


    —Sí, lo estaba esperando. Pase.


    El mayordomo lo había conducido a otra estancia distinta de la que había visitado la vez anterior. Esta salita si estaba decorada ex profeso para causar impresión. Una femenina y sensual impresión, para ser más concretos. Allí era donde Katharina Sharpe había echado a volar su imaginación; dos opulentos sofás en colores verdes, rosas y azules delimitaban la zona de estar, con una mesita baja de color beige abarrotada de revistas y perifollos que ella parecía estar ordenando en una gran cesta. Las paredes estaban empapeladas en un estampado de tonos pasteles y divididas por falsas columnas corintias de escayola. Todos y cada uno de los muebles que había contra las paredes eran delicados, femeninos y casi infantiles. Los cuadros, sin embargo, eran del tono más adulto que se pudiera imaginar. Ni uno solo de los personajes que en ellos aparecía iba vestido.


    —Y aquí es donde recibe a su séquito —apostilló a modo de conclusión tras su minucioso escrutinio.


    —Usted es de los pocos afortunados que ha visto el otro lugar.


    —Su verdadero lugar —intuyó.


    Katharina Sharpe se limitó a enarcar una ceja y esbozar una sonrisa llena de suspicacia. Se levantó del sofá donde estaba sentada, tomando la tetera tranquilamente para servirle una taza a él y hacerle un gesto para que se sentara a su lado. El magnetismo de aquella fémina era tan arrollador que Sebastian consideró prudente tomar asiento en el sofá frente al de ella.


    —No crea conocerme, lord Roshtell —comentó; su voz grave e insinuante en cada cosa que decía—. A veces, soy un misterio incluso para mí misma. No obstante, querido, ya le confesé que lo recibiría en cualquier estancia que usted eligiera para compartirla conmigo.


    Aquel intento descarado de seducción solo pretendía ahuyentarlo de una información sensible que Sebastian había tocado por error, no se engañaba. De hecho, estaría dispuesto a asegurar que, si alguna vez aceptara las proposiciones veladas de la señorita Sharpe, ella se batiría en retirada. Jugaba con él. Interpretaba su papel.


    —Lo cierto es que no tengo tiempo para esas cosas, señorita Sharpe. Disculpe mi franqueza, pero estoy deseando volver a casa. —Se cuidó de añadir que era la casa de Eleanor a la que anhelaba volver—. He tenido un viaje muy largo desde Nottingham y lo único que quiero es que me explique por qué he sido enviado aquí.


    —Obviamente por su misión, milord.


    —Mi misión es una absoluta pérdida de tiempo, y ustedes lo saben. O ya deberían saberlo. No solo estoy convencido de que la señora Wood no tiene contacto alguno con su esposo, sino que también estaría dispuesto a asegurar que el hombre al que buscan murió como se dice en esa acta de defunción. No hay señor Wood, se lo aseguro. Ese tipo está bien muerto.


    —Siento curiosidad, querido. ¿Cómo se ha ganado ella su lealtad en tan poco tiempo?


    —No es lealtad. Es la constatación de lo que veo. No hay ningún esqueleto en sus armarios. La señora Wood es lo que aparenta ser.


    Sin duda, aquella era una mentira flagrante, porque si le pidieran describir a Eleanor en ese momento, las palabras elegidas serían muy distintas a las que hubiera pronunciado el primer día que la conoció.


    —Vaya, entonces debe estar sintiéndose muy ridículo fingiendo toda esa atención hacia una dama tan... ¿cómo la calificó usted? ¿anodina? Es un martirio simular atracción por alguien que a uno no le importa lo más mínimo, ¿verdad?


    Katharina Sharpe debía saber muy bien de lo que estaba hablando. Las mujeres como ella no elegían a sus amantes por la afinidad que sintieran hacia ellos, sino por los lujos que pudieran proporcionarles. Estaba claro que alguien, o tal vez muchos, había logrado rodear a la cortesana más hermosa de Londres de toda la pompa y boato que tal sacrificio requería. Sebastian ignoró el tono lastimero con el que le hablaba y se propuso ser todo lo críptico que pudiera con aquella mujer. No se fiaba ni lo más mínimo de sus maneras sensuales y cantarinas.


    —Estoy deseando acabar con ello —aseguró, siendo consciente de que tampoco mentía. No pensaba en otra cosa que en terminar con su misión para poder dedicarse por completo a conquistar el corazón y el respeto de Eleanor—, pero su jefe sigue empeñado en escarbar en la vida de esa dama. Era uno de los motivos por los que quería verle; necesito que entienda que no hay razón para que yo continúe investigando a la señora Wood.


    La cortesana lo miraba con fijeza, como si hubiera descubierto algo oculto en sus palabras. Sebastian estaba seguro de haber dicho cada una de ellas con perfecto conocimiento.


    —Oh, había creído que... —Una delicada mano se alzó hasta su barbilla, en un gesto que mostraba una clara confusión.


    —¿Qué?


    —Nada, nada —aseguró, recomponiéndose y descartando el pensamiento con un vago y elegante gesto de su cabeza—. Estoy segura de que pronto se terminará su suplicio. Haré saber a Samuel sus demandas. Pero esta noche necesito un favor especial, Rosh.


    La enigmática Katharina cambiaba tanto de actitud como de tocado para el cabello —había quien aseguraba que nunca había repetido uno en toda su vida—. Volvía a usar ese tono seductor y el trato de confianza con él, a pesar de que casi no había vuelto a hacerlo desde la fiesta de los Mouthaan. Sebastian temió que estuviera tratando de persuadirlo para que él acatara una petición inaceptable, pero no fue eso lo que ocurrió.


    —Hay un documento firmado por el señor Wood. Uno en el que acepta voluntariamente trabajar para el Ministerio de Exteriores y de Economía al mismo tiempo. Está redactado por él mismo. Es... una declaración jurada. Necesitamos que lo encuentre y que nos lo traiga.


    —Sé de qué escrito me habla. Está en su despacho.


    —Oh, vaya. Eso es realmente sorprendente. Cualquiera diría que tiene perfecto dominio de todos los papeles del difunto señor Wood —opinó con un coqueto parpadeo.


    —Llevo semanas leyéndolos minuciosamente y eligiendo aquellos que puedan serles de interés. Sí, por supuesto que conozco todos los documentos de esa casa.


    —Entonces le será muy fácil tenerlo preparado mañana, ¿verdad, Rosh? Deberá traérmelo a mí. Samuel no llega hasta el viernes.


    —Y después... ¿todo habrá acabado?


    Sebastian se puso en pie, impaciente por concluir aquella reunión. La señorita Sharpe también lo hizo, después de dar un último sorbo a su taza de té y dejarla sobre la mesa.


    —Mi querido, yo no puedo decidir esas cosas —anunció al tiempo que se acercaba a él y lo tomaba del brazo para acompañarlo a la puerta—. No soy más que... un insignificante y frágil peón en este juego. Una dócil mujercita a la que todos dan órdenes e ignoran.


    Dudaba que eso fuera verdad. Por lo que había comprobado a lo largo de esas semanas, aquella mujer no solo era una pieza fundamental del entramado secreto de la agencia, sino que podía ser la única debilidad de Samuel Gardner. Hasta el momento, no había visto que confiase en nadie más.


    Katharina Sharpe no era la jovencita coqueta y tonta que le hablaba con ese tono timorato y agudo al tiempo que contoneaba todo su cuerpo como una bailarina. Estaba por jurar que la verdadera Katharina era la mujer que había encontrado aquel primer día en su casa, sentada a la mesa de su despacho, dirigiendo el mundo. Ella parecía saberlo todo sobre él, aunque hiciera esas preguntas ingenuas para ponerlo a prueba.


    —Mañana le traeré ese documento, y usted se encargará de hablar con Gardner y decirle que, por lo que a mí respecta, esta misión ha concluido.


    —Haré lo que me pide, querido. Ya ve —comentó con sorna en referencia a su orden—, nada más que una mujercita vapuleada por todos ustedes.


    —Disculpe mi rudeza. —Cuando llegaron a la puerta, ella se desprendió del brazo y se giró para encarar su rostro—. ¿Me hará el favor de comunicar al señor Gardner mis impresiones?


    —Desde luego que sí, Rosh. Ha sido un placer verlo de nuevo.


    Ella se inclinó y le dio un suave beso en la mejilla, tan cerca de su boca que Sebastian se estremeció a su pesar. Molesto con las abiertas insinuaciones de la dama, se dio media vuelta para abrir la puerta y marcharse con una somera despedida, pero antes de que pusiera un pie en el umbral, la siguiente frase de la señorita Sharpe lo dejó petrificado.


    —Oh, y enhorabuena por su compromiso. He oído que lady Brianna es una joven distinguida y bondadosa, además de muy bella.


    Sebastian giró sobre sus talones con lentitud pues sentía que el suelo estaba temblando bajo sus pies.


    —¿Cómo ha dicho? —susurró con una mirada llena de incertidumbre y de latente ira.


    —¿Por qué me mira así? ¿Acaso no le complace que le feliciten por su compromiso? La gente dice que es una de las uniones más interesantes del año.


    —No sé de qué demonios me está hablando, señorita Sharpe, pero empiezo a estar muy enfadado con sus jueguecitos.


    En su fuero interno, en un rincón de su mente al que Sebastian no quería escuchar, intuía que aquello no era una bravata de la muchacha.


    —Pero claro que tiene que saber que el conde de Matlock anunció su compromiso en The Times. —Katharina se giró y caminó hasta un pequeño aparador que se encontraba a su izquierda. Sebastian estaba rígido por la sorpresa. Furioso ante la posibilidad de que aquello fuera cierto—. Mire, ¿lo ve? —dijo extendiéndole el periódico abierto por la página donde ella había rodeado el anuncio con una floritura—. Así es como me enteré. Bueno, como se habrá enterado todo Londres, claramente...


    —Hijo de puta —farfulló entre dientes, con los ojos clavados en aquel pomposo comunicado.


    —¿Cómo puede sorprenderse? ¿El conde ha hecho el anuncio sin contar con usted? —preguntó ella, llevándose una mano al pecho—. Pero eso es terrible.


    —Es justo lo que ha hecho, el muy bastardo.


    Tomó el periódico con una mano y lo arrugó con fuerza. Iba a asesinar al conde de Matlock. Iba a trocearlo en tantas porciones que nadie podría reconocer ni siquiera su rostro.


    —Bueno, algún indicio debe haber tenido por su parte, digo yo. Un aristócrata no se arriesgaría de este modo sin...


    —¡Basta! —la interrumpió con furia—. Deje este numerito.


    —¿Qué numerito?


    Ella era una actriz de primera. Cualquier diría que aquellos ojos desorbitados eran el producto de su escandalizada sorpresa, pero Sebastian era perfectamente consciente de estar siendo una mosca en la tela de araña de aquella mujer.


    —El de fingir que está sorprendida por mi desconocimiento. El de dejar caer su felicitación como si acabara de recordar de repente que tenía que hacerlo.


    —No sé de qué me está hablando —respondió ella con aire ofendido al tiempo que cruzaba los brazos bajo el pecho y le volvía la cara.


    —¿Tiene un periódico de hace dos semanas sobre la mesa de la entrada, señorita Sharpe? ¿Es acaso una coincidencia que esté ahí justo cuando yo he venido a verla?


    Sabiéndose pillada, la rutilante cortesana se encogió de hombros y esbozó una sonrisa ingenua que no se creyó ni por un segundo.


    —Soy bastante despistada, ¿sabe?


    Entonces lo entendió. Katharina Sharpe solo le estaba advirtiendo de lo que se cocía a sus espaldas. No tenía la intención de burlarse de él o de destapar un cotilleo. Ella sabía muy bien, porque ella lo sabía todo, que Sebastian no frecuentaba clubes y que, excepto por las asiduas visitas a casa de Eleanor, apenas abandonaba los confines de su propia casa. No era tampoco muy dado a leer el periódico; una negligencia imperdonable por su parte.


    —Usted es tan ingenua como un crótalo, querida —le dijo acercándose a su rostro con una expresión que encerraba toda su admiración—. Gracias por ponerme al tanto.


    —Váyase, ande —propuso ella con un suspiro arrobado—, antes de que deje de contener las ganas de besarlo.


    Solo el buen humor que le había despertado la inesperada lealtad de Katharina Sharpe impidió que destrozase el rostro de Matlock cuando se presentó en su casa esa noche. El mayordomo pretendió negarse a dejarlo entrar, al ver la furia que brillaba en sus ojos y alegando que la familia estaba cenando ya, pero las voces de Sebastian fueron suficientes para que tanto el conde como su progenie salieran al recibidor.


    —Roshtell, ¿qué ocurre?


    —¡Esto! —le lanzó el periódico a la cara, mientras el mayordomo se empeñaba en actuar como barrera entre él y el hombre al que seguía queriendo trocear en infinitos trozos—. ¡Esto es lo que ocurre! ¿Cómo se atreve a publicar esa calumnia?


    Matlock no se agachó a por el periódico ni le hizo falta mirarlo para saber de qué estaban hablando. Tuvo al menos la decencia de ponerse rojo como la grana.


    —Usted dejó muy claro que su intención era la de comprometerse con mi hija.


    —Padre... —susurró lady Brianna por detrás con el rostro ruborizado de vergüenza. Su expresión le dijo a Sebastian que había sido tan víctima de las maquinaciones del conde como él.


    —¡Yo no le autoricé a que lo pregonara en el periódico con más tirada de Inglaterra, maldito estúpido!


    —Oiga, señor. —Matlock parecía muy ofendido por el tono con el que le hablaba.


    Sebastian estaba vociferando. Lo sabía. Y lo cierto era que no podía hablar de otra manera. No podía comportarse de un modo civilizado y cínico en ese momento. Lo único que quería era matar a aquel tipo, pero debería conformarse con gritarle.


    —¡No! Oígame usted. Mañana mismo irá al periódico y publicará una rectificación a esa pueril calumnia.


    —¡No voy a hacer tal cosa! —exclamó con voz aguda y una expresión cercana a la conmoción que le pareció más propia de una matrona escandalizada.


    —Oh, desde luego que lo hará —le aclaró con voz amenazante—. O me encargaré personalmente de que los rumores sobre mi familia empalidezcan ante lo que dirán de la suya. No querrá que todo Londres se entere de lo esquilmadas que están sus cuentas y lo que ha intentado hacer para restituirlas.


    Matlock había probado otros caminos antes de abordarlo a él con su propuesta de compromiso entre los Hayes y los Shatersbild. Prestamistas, juego... Fingía ser un alma piadosa y digna que, en realidad, no era. A Sebastian no le había importado, puesto que sus propios pecados eran mucho peores, lo cual no quería decir que no pudiera usar toda la información que había obtenido sobre él para quitárselo de encima.


    —Pero, entonces, ¿cuándo piensa usted hacer honor a su promesa?


    —Por el amor de Dios, ¿aún cree que voy a casarme con su hija después de esta jugarreta? Olvídese de mí, Matlock. Si vuelve a verme en los próximos meses procure cambiarse de acera. Puede que mis ganas de asesinarle no aminoren en mucho tiempo.


    El hombre lo miraba con el rostro desencajado, como si no pudiera creer el desenlace que había tenido su pequeño desliz. Tal vez podría haberle funcionado si no existiera Eleanor. Si no la conociese a ella, si no la amase, un anuncio como aquel podría haber sido el gancho definitivo para que él asumiese su responsabilidad y aceptara el compromiso con lady Brianna a fin de no incurrir en un nuevo escándalo. Pero estaba Eleanor, y él no iba a consentir que otra mujer ocupara su vida ni su cama.


    —Lo lamento, miladies. Siento haber perturbado la paz de su hogar. —Se dirigió a las hijas de Matlock, incluida lady Brianna, que parecía gravemente avergonzada, e hizo una reverencia de despedida—. Les ruego que me disculpen. Matlock —advirtió antes de abandonar la mansión de Grosvenor Square—, quiero esa rectificación ya mismo.


    Salió de aquella casa con la cabeza hirviendo de confusos pensamientos. ¿Cómo había podido permanecer ajeno a semejante anuncio sobre su persona? ¿Qué iba a hacer si Eleanor se enteraba? No, no era probable que lo hiciese. Habían pasado muchos días desde la publicación, y, aunque ella sí era muy dada a leer los periódicos, solía dejar a un lado las páginas de sociedad. La política y el arte eran lo que le interesaba a su Eleanor. Se daba la circunstancia, además, de que ninguno de ellos había acudido a eventos sociales desde que habían iniciado su relación, que era el lugar donde podría haber escuchado algún rumor. Si a él mismo le había pasado inadvertido el anuncio, lo más probable era que a ella también.


    Suspiró aliviado mientras se subía a su carruaje y ponía rumbo a Argyle Square. Lo mejor era mantenerlo en secreto. En algún momento debería contarle aquella parte oscura de su vida. El modo en que había estado dispuesto a venderse al mejor postor con tal de acallar los rumores sobre su familia. También tendría que contarle que no eran infundados, como ella misma se empeñaba en defender. Si iba a convertirla en su marquesa, Sebastian tendría que contarle toda la verdad.


    Su marquesa. Ella iba a serlo. El único obstáculo que podría haber encontrado para elevarla a semejante categoría era su familia, pero durante el viaje a Nottingham había hablado seriamente de aquella cuestión con su madre y sus hermanas. Habiendo sido testigos directos de lo que conllevaba un matrimonio concertado, estuvieron de acuerdo en que se casase por amor. A Maisie y Alicia les entusiasmaba la idea, para ser más exactos. Lady Roshtell se limitó a recordarle que, para bien y para mal, era el marqués. Con aquella sencilla frase le estaba dando a entender que tenía el poder para hacer lo que quisiera, pero que también tenía todas las responsabilidades aparejadas a un título de esa categoría. Sebastian estaba convencido de poder proteger a su familia y el honor de su apellido sin tener que someterse a un matrimonio de conveniencia con la hija de alguno de sus pares. A fin de cuentas, había pasado media vida fuera de Inglaterra y una vez que Samuel Gardner se encargara de limpiar su nombre, la buena sociedad londinense no tendría más remedio que aceptarlo en su seno. A él y a su marquesa. Ella ya tenía conexiones muy relevantes dentro de la aristocracia, sus obras de caridad y su apasionada defensa del arte la convertían en una candidata más que aceptable para entrar a formar parte de la selecta clase alta londinense. Tenía unos modales exquisitos, gobernaba con eficiencia y temple su propia casa desde hacía dos años. En su opinión, nadie podía encontrar el menor inconveniente a su unión. Nadie excepto quizá... la propia Eleanor.

  


  
    Capítulo 19


    Terminó por llegar tardísimo a Argyle Square. Y cansado. Muy cansado. Eleanor dormitaba sobre su otomana y él se dijo que debería aprovechar el momento para rociar su copa con láudano. Maldición. No quería hacerlo. Estaba cansado de aquella farsa y empezaba a sufrir los estragos de su conciencia, cada vez más ajada por tener que ultrajar de ese modo a la mujer que se había vuelto tan importante para él. Había decidido, de camino a Londres esa mañana, que no volvería a drogarla. Eso era lo que iba a decirle aquella tarde a Samuel Gardner; que no había más suciedad que rascar en la vida de Eleanor Wood, y que se negaba a continuar participando en aquella invasión de su vida privada. Pero Katharina Sharpe le había pedido un último favor, y el documento que necesitaban no suponía ningún peligro inmediato para Eleanor. Tampoco tardaría mucho en localizarlo y subir de nuevo a la habitación. Solo tenía que asegurarse de que ella entrara en una fase profunda del sueño y no durante mucho tiempo. Con un pequeño pellizco esa vez sería suficiente. «El último», juró con gran pesar mientras se acercaba a la otomana.


    —Despierta, cariño —murmuró después, agachándose junto a ella y retirando un sedoso rizo dorado que le caía sobre la frente y la nariz.


    —Hola. —El saludo adormilado, estuvo lleno sin embargo de un gozo palmario cuando ella abrió sus inocentes ojos verdes y los enfocó en su rostro—. Por fin has vuelto.


    —Sí, por fin. ¿Cómo es que te encuentro dormida? Solo son las diez de la noche.


    Sebastian dejó caer las rodillas al suelo y se alzó para poder tener acceso a sus labios entreabiertos. Los besó con delicadeza, reencontrándose con aquel sabor único que solo Eleanor tenía. Tal vez duró un poco más de lo que había planeado al comienzo, pero la había echado mucho de menos.


    —No te puedes imaginar lo mal que he dormido estas dos noches —le contó con ligera aflicción—. Casi no pude pegar ojo.


    Sebastian respondió al puchero de su amante con una sonrisa arrogante y llena de satisfacción masculina. Su tonto cerebro quiso obviar el hecho de que ella no había tenido ayuda narcótica para dormir esas noches y prefirió centrarse en que su amorosa mujercita pudiera haber extrañado su presencia.


    —Me echabas de menos —concluyó.


    —Terriblemente. Creo que ya no sé dormir sin ti.


    —Querida, sabes cómo alimentar la vanidad de un hombre. Hablando de eso, no he tomado ni un solo bocado desde media mañana que paré para almorzar y cambiar de caballo. ¿Crees que podrías conseguirme algún manjar de tu cocina?


    —Claro que sí —dijo ella incorporándose y desperezándose—. Te traeré una exquisita empanada de carne y calabaza que ha hecho la señora Houstter.


    —Eso suena delicioso. Yo iré sirviendo unas copas de brandy.


    —No me sirvas a mí —anunció mientras salía de la sala, logrando que Sebastian se pusiera tenso—. He tenido dolor de cabeza casi todo el día. Voy a aprovechar que bajo a la cocina para prepararme un vaso de leche caliente.


    Preocupado por cómo iba a lograr suministrarle la droga, se quedó mirando el suave contoneo de su cuerpo a medida que avanzaba por el vestíbulo hacia las escaleras inferiores. Era tan grácil y sensual... La había extrañado de un modo desmesurado en esos tres días sin verla. Eleanor se había convertido en el bálsamo que le daba paz y felicidad, y tener que prescindir de ella era casi una tortura. Si jugaba bien sus cartas, no tendría que hacerlo nunca más.


    —Me vas a odiar por esto —dijo nada más verla entrar en la sala con la bandeja ya repleta de comida—, pero después de pensar en tu vaso de leche caliente me han entrado unas ganas increíbles de tomarme uno con la empanada.


    Eleanor abrió primero los ojos con horror y luego se echó a reír con naturalidad mientras depositaba la bandeja en la mesa, delante del conjunto de sillones donde algunas noches tomaban una frugal cena. Siempre había aborrecido ese tipo de peticiones y procuraba no hacerles dar vueltas innecesarias a sus propios criados, pero la función del brandy debería cumplirla esa noche el vaso de leche que ella iba a tomar, y no se le ocurría un modo de poder narcotizar la bebida si ella no abandonaba la sala.


    —Después del inmenso sacrificio que has hecho cabalgando desde Nottingham para pasar la noche conmigo, ¿voy yo a negarme a volver a la cocina para complacerte?


    Se acercó para recibir un beso de agradecimiento, y Sebastian tuvo que contener el ansia de sus manos por agarrarla y sentarla sobre su regazo. A pesar del cansancio extremo, la deseaba con impaciencia. Supo que aquella noche su unión sería tranquila, dulce, prolongada. Cuando el láudano empezase a surtir su efecto, la cogería en brazos y la subiría a su habitación. Se desnudarían mutuamente, despacio, dedicando el tiempo necesario a acariciarse. Sebastian besaría cada rincón de piel descubierta, antes de que ella encontrase el dulce éxtasis que le proporcionaría con su boca. Y cuando Eleanor ya hubiera estallado de placer, antes de que el sueño la reclamase, se metería en su cálido y esponjoso pasaje para calmar el ansia que lo desbordaba desde hacía tres días. La poseería muy despacio, hundiéndose con profundidad en el calor de su matriz y prolongando ese momento de éxtasis que solo ella lograba darle.


    ***


    Uno siempre podía contar con que Eleanor Wood lo sorprendiera, se dijo Sebastian un par de horas después. Había insistido en ponerse encima, pues consideraba que él estaba demasiado cansado para tener que hacer más esfuerzos esa noche. Había aceptado complacido, por supuesto, deleitándose con la visión de sus hermosos pechos y estrechando con las manos su pequeña cintura para guiarla en una cópula que había sido tan intensa y prolongada como él la había deseado.


    Bajó las escaleras con sigilo y se dirigió directamente al despacho del señor Wood. Recordaba casi el lugar exacto donde se ubicaba el documento que la señorita Sharpe le había solicitado. Sebastian era muy minucioso con el orden y había sido muy cuidadoso a la hora de dejar tal y como estaban cada uno de los papeles que había revisado. Precisamente porque estaba dotado de aquella capacidad para recordar lo que veía y leía, le sorprendió tanto encontrar un legajo que antes se le había pasado por alto.


    Parecía una carta del señor Wood dirigida a Eleanor.


    Extrañado, alzó el papel y estudió el texto.


    Mi querida Eleanor:


    No digas que no te extraño o que no es mi deseo volver junto a ti, pero tú bien sabes el peligro que corremos si alguien descubre mi existencia y lo que ambos estamos haciendo. Lo único que te pido es que tengas paciencia y que sigas haciéndole llegar mis cartas al señor F. Eres una buena esposa y estoy convencido de que Dios sabrá premiar tu lealtad. Me consuela saber que gozas de una buena posición y que nada te falta. Es la única certidumbre que me ayuda a participar en esta peligrosa misión. Te lo ruego, amada mía, envía las notas que te adjunto a nuestro amigo; él necesita recibirlas lo antes posible. Es mucho lo que está en juego, mi señora. Y tú serás tan heroína como yo mismo cuando consigamos nuestro propósito. Ten fe en mí. Pronto volveremos a reunirnos.


    Tuyo por siempre.


    S.W.


    Sebastian bajó el brazo y escudriñó la habitación, pensativo. No era que buscase a nadie, sino que aquello resultaba de lo más desconcertante. Procuró obviar las palabras afectuosas y el tono cómplice de la carta. En ese momento lo que más le hacía recelar era que él había rebuscado en ese cajón con anterioridad. Lo había vaciado entero. ¿Y esa carta aparecía de buenas a primeras cuando antes la había pasado por alto? ¿Esas palabras tiernas habían salido del desmañado y necio Seymour Wood? Ni de broma.


    No necesitó más de dos segundos para comprender que la carta era falsa. Una argucia ideada con una doble intencionalidad. De un lado, debía hacerle creer la teoría de que Wood seguía vivo y que estaba en contacto con Fleures. Y en segundo lugar pretendía despertar sus celos y su rabia al utilizar un tono que dejaba clara la complicidad del supuesto finado con su ardiente y devota esposa. ¡Malditos fueran! ¿De verdad lo consideraban tan inepto? Tal vez si no supiera hasta qué punto aquel hombre había sido un fiasco de marido, podría haberlo creído, pero «no digas que no te extraño», «te lo ruego, amada mía»... Se habían pasado de frenada.


    Además, a Sebastian tampoco le cabía la más mínima duda de cómo había llegado esa carta hasta allí. El ladrón que había golpeado a Eleanor dos semanas atrás no había entrado a robar nada, sino a dejar aquello.


    La situación era tan pintoresca que no dejaba de asombrarle. ¿Quién podría tener interés en incriminar a Eleanor? ¿Qué sentido tenía fingir que Seymour Wood sí que mantenía correspondencia con ella? Fuera quien fuese, había sido de lo más torpe. Eleanor no guardaba allí su correspondencia...


    De repente, aquella molesta pregunta que se había estado formulando en su mente y que él no había conseguido entender, emergió con absoluta claridad.


    ¿Dónde estaba la correspondencia de Eleanor?


    No había encontrado ni una sola carta en ninguna de sus inspecciones. ¿Qué mujer no escribía y recibía cartas a sus amigas y familiares? Ninguna. Esos documentos debían estar en algún sitio. Maldición, ¿cómo no se le había ocurrido antes?


    ***


    La desilusión era apenas una ínfima parte del cóctel de emociones que bullían en Sebastian. Sería más certero decir que estaba devastado. Esa era la sensación que lo embargaba mientras observaba, sentado en el tocador de Eleanor, todas las cartas y apuntes sobre arte que ella guardaba celosamente en aquellos cajones.


    Debería haberse dado cuenta de que era un mueble demasiado robusto para contener solo algunos cuantos potingues y perifollos femeninos. Aquel era su escritorio, el lugar donde se sentaba a escribir y donde guardaba todos sus documentos personales. Allí no había nada relacionado con el señor Wood o con la administración de la casa. Lo que sí encontró, sin embargo, fue una carpeta de doble lámina con una serie de informes cifrados que, lógicamente, él no logró entender.


    Tampoco necesitaba poder desentrañarlos para darse cuenta de lo equivocados que habían estado, todos, desde el principio. No había que buscar a ningún señor Wood resucitado. Durante todo aquel tiempo Eleanor había sido la criptógrafa a la que buscaban. Era ella quien había colaborado con la agencia, posiblemente usando a su marido como tapadera, y continuaba haciéndolo en la actualidad; pero para el enemigo.


    Aunque...


    Sebastian se agarró la cabeza con las manos, apoyando los codos sobre las rodillas. Nada le cuadraba.


    Por el amor de Dios, Eleanor era una firme defensora del nuevo gobierno. Habían tenido sobradas conversaciones sobre el asunto para que Sebastian pudiera tener una idea bastante conformada de cuáles eran sus simpatías. Ella no era una traidora. No podía creer eso.


    Se levantó con brusquedad, derramando un frasco de colonia cuyo tapón no llegó a desprenderse. Su primer instinto fue mirar hacia la cama para ver si había despertado a Eleanor, pero ella seguía plácidamente dormida. Colocó el bote en su lugar y volvió a sentarse para depositar los papeles en el orden exacto en el que los había encontrado. Se le había hecho tarde en su registro y no podía arriesgarse a que los efectos de la droga se pasasen y lo descubriese rebuscando en sus pertenencias personales. Cerró todos los cajones con sigilo y volvió a la cama. Se desnudó mientras observaba el dulce e inocente rostro de su amante, las suaves facciones, la nariz respingona, el tupido velo de sus pestañas.


    Comprendió mientras la contemplaba que no le importaba su implicación en aquella oscura trama de traición. Se creía capaz de perdonarle cualquier cosa. Sebastian Hayes, marqués de Roshtell, estaba subyugado y enamorado de aquella mujer formidable y hermosa; no había nada en el mundo que tuviera el poder de apartarlo de ella. Arrastró la sábana hacia abajo, sintiendo el impacto del deseo penetrando en cada poro de su piel. Sus manos ardieron por tocarla; su boca, por saborearla; su entrepierna se endureció en un segundo, clamando por poseerla.


    Paseó la mirada por sus pechos níveos y esponjosos, adorando el modo en que se achataban cuando ella estaba tumbada y relajada. Recorrió sin tocarla el vientre plano y la estrecha cintura que casi podía abarcar con sus manos, el sensual ombligo que tan sensible había resultado ser a las caricias. Y después fijó los ojos con codicia en las contundentes y redondeadas caderas, aquella elegante cuenca de feminidad coronada por la más erótica mata de vellos oscuros y rizados. Los atusó con los dedos, con mucha delicadeza. Eleanor inspiró una pequeña bocanada de aire y ondeó la pelvis con un murmullo adormecido. Sebastian aprovechó para guiar sus muslos de manera que le permitieran el acceso al vértice caliente y húmedo. La tanteó con dedos curiosos y aún precavidos. Sí, todavía conservaba parte del rocío de su anterior unión, pensó con un gozo palmario. Notó cómo iba despertando a medida que él comenzaba a masajear sus esponjosos pliegues.


    —Dios mío, Sebastian —murmuró, aún con los ojos cerrados.


    —Buenos días, mi amor. Me he levantado con algo de hambre —murmuró al tiempo que permitía a su dedo corazón penetrar en el ardiente pasaje de ella. Eleanor se apretó alrededor de él, con un gemido extasiado—. Pensaba en... darme un banquete contigo. ¿Me dejarás?


    —Sí.


    El suspiro fue casi inaudible, pero además de su respuesta verbal, Sebastian tenía ante sus ojos toda una afirmación de su cuerpo. Sus pechos ya no estaban relajados y achatados sino firmes y puntiagudos, la generosa humedad de su matriz comenzaba a facilitar sus todavía superficiales penetraciones, su rostro exhibía una lujuria sin contención.


    —Abre tus piernas, Lea. Y alza las manos al cabecero.


    La quería expuesta para él. La quería ardiente y desesperada. Quería escucharla suplicar por la liberación. Pero sobre todo quería disfrutarla sin prisa, quería marcar con su boca cada porción de ella, quería llevarla a ese lugar de oscuro pecado donde encontraría la paz más profunda. Nunca antes había disfrutado tanto o más dando placer a una mujer del que obtenía para sí mismo. Con Eleanor, había descubierto que podía pasar horas torturándola, noches enteras excitando su cuerpo y llevándola al éxtasis sin sufrir la individualista necesidad de obtener su propia satisfacción. Aunque ella ni siquiera lo tocase, el placer siempre era recíproco.


    De modo que dedicó toda su paciencia a sondear las cavernosas paredes internas de su sexo, las frotó con vigor y después con dulzura, sosteniendo el placer de su amante y negándoselo una y otra vez. Recostado junto a ella, alcanzó con los labios el tieso y arrugado pezón, calmándolo con su lengua hasta que se volvió blando y dúctil para recibir el roce de sus dientes.


    —Oh, por favor. No puedo más.


    Desde luego que podía. Eleanor solía quejarse de todas las formas imaginables e implorar del modo más desesperado, pero cuando Sebastian le preguntaba si quería que terminase, ella siempre respondía que no.


    Se apartó con una sonora succión y comprobó el estado de excitación de su amante. Ella zozobraba entre gemidos y se contoneaba al compás de las penetraciones lentas y acompasadas de sus dedos, que ahora eran dos.


    —Puedo hacer que te corras en este mismo instante, Lea. ¿Es eso lo que quieres?


    Ella dudó. Un segundo. Dos. Tres.


    —O tal vez quieras mi boca aquí. —Hundió los dedos con rudeza en su sexo para que no le cupiera duda.


    —Sí —gritó—. Quiero tu boca.


    Con una rabiosa carcajada de pura felicidad, Sebastian acercó los labios abiertos a su pecho, lo besó con adoración y comenzó a trazar un camino perezoso hacia el vértice oscuro y caliente que lo aguardaba. Dejó salir el aliento sobre sus oscuros bucles y después le ordenó que abriera más sus muslos. Se situó entre ellos y con la ayuda de su mano libre le abrió los sedosos rizos, percibiendo el salado y almizcleño perfume de su necesidad.


    Con la misma serenidad con que la había llevado hasta ese punto, Sebastian exploró con su lengua los tiernos pliegues, los veneró y encendió con caricias lentas y perezosas, fascinado por la satinada suavidad de aquella parte tan íntima. Libó con los labios el dulce néctar de Lea y solo comenzó a succionar cuando él mismo no se sintió capaz de seguir soportando el ansia por escucharla explotar.


    Fue absolutamente espectacular. Sus gemidos torturados, las poderosas contracciones en torno a sus dedos, los enfervorecidos pulsos de aquella carne contra su lengua... Sebastian acabó recostado sobre su vientre, con los brazos fuertemente anudados a su cintura y la absoluta certeza de que nunca un hombre había experimentado tamaño placer sin obtener el suyo.


    —Me encanta satisfacerte. —Sebastian tuvo que hacer un esfuerzo para abandonar aquella postura tan cómoda cuando ella se lo pidió. Se tumbaron de costado uno frente al otro, mirándose a los ojos.


    Eleanor deslizó una mano hasta la unión de sus muslos y comenzó a acariciar su miembro erecto con ternura, mordiéndose los labios al tiempo que palpaba la dolorida cabeza.


    —A mí también me gusta complacerte.


    —No es necesario, cielo —objetó con sinceridad.


    —Yo... deseo tocarte. —Sebastian arqueó una ceja, en una pregunta muda que ella misma respondió—. No es por agradecimiento, ¿sabes? Aunque te estoy muy agradecida. —Que ella fuera capaz de sonrojarse después de lo que acababa de hacerle aún le parecía adorable. Sus ojos también viajaron hasta el lugar donde lo acariciaba con tanta naturalidad—. Me gusta tener la libertad de tocarte, cuando y donde yo quiera.


    Sebastian se tumbó sobre su espalda y alzó las caderas para que ella pudiera servirse a su antojo. Levantó los brazos, puso las manos entrelazadas bajo su cabeza con una sonrisa arrogante y cruzó los tobillos mientras ella se reacomodaba para poder alcanzarle mejor.


    —¿Eras tan atrevida con tu esposo?


    Sebastian no sabía por qué había preguntado semejante tontería. Estaba convencido de que casi todo lo que Eleanor había aprendido del placer y la decadencia se lo había enseñado él. Había sido un errático pensamiento el que había formulado la cuestión en su mente: ella parecía una auténtica experta en el arte de la masturbación masculina. O al menos a él nadie lo había tocado con un talento tan cautivador. No podía dejar de mirarla.


    Ella se detuvo un segundo, sin mirarle a los ojos, y después siguió frotando su pene con gentileza.


    —No, pero un esposo no es como un amante.


    En eso tenía razón. Era un argumento que esgrimiría la inmensa mayoría de los hombres que conocía; aunque no tanto las mujeres. Eran ellos, por lo general, los que sostenían la opinión de que las esposas eran un sagrado recipiente de procreación mientras que los verdaderos placeres se encontraban en las camas de alegres amantes o entre las piernas de expertas prostitutas.


    —Si yo fuera tu esposo ¿no me amarías igual?


    Ante la expresión sorprendida de Eleanor, Sebastian se dio cuenta de que había exteriorizado un temor inherente a toda la situación que vivía con ella. La quería. La amaba. Quería que fuera su esposa. Y sentía un miedo visceral a que las mentiras que se interponían entre ellos o las condiciones tácitas de una relación extraconyugal como la que mantenían pudieran darle motivos para rechazar su propuesta cuando estuviera preparado para hacerla.


    Hablarle de amor, hablar de matrimonio en ese momento, era un error de proporciones incalculables. Sebastian la tomó de la nuca y tiró de ella hasta que sus labios se unieron en un beso que primero fue inseguro, pero enseguida se volvió vigoroso y entregado. Esperaba haber disipado cualquier pensamiento racional, pero por si acaso, decidió darle algo en lo que concentrarse.


    —Quiero correrme en tu boca, cariño —le susurró junto al oído—. Quiero sentir esos labios rodeando mi carne y extrayendo cada gramo de mi pasión.


    Ella se tensó y cerró los ojos.


    —¿Lo harás, mi amor? —insistió.


    Con una mirada tan llena de azoramiento como de decisión, Eleanor se mojó los labios y asintió. Se deslizó por su cuerpo, sin apartar aquellos redondos e inocentes ojos verdes de los suyos. Solo los cerró cuando su boca caliente y tierna lo envolvió con un fuego que casi le hizo lloriquear de placer.


    Sebastian volvió a enlazar las manos bajo su cabeza, ligeramente inclinado sobre los almohadones y muy atento a los cuidados que su atrevida amante y futura esposa prodigaba sobre su carne más ardiente y poderosa. Ella lo tomaba con indecisión, con dificultad, pero con unas pasadas tan deliciosas de su lengua que a él le pareció lo más erótico que había visto en su vida.


    No dejó de observarla ni un segundo. Contuvo con férrea voluntad la inercia de cerrar los ojos y dejarse llevar por las sensaciones; quería disfrutar de aquel espectáculo soberbio que suponía verla arrodillada y desnuda mientras le practicaba una felación. Ella lo hizo tan bien, a pesar de su inexperiencia, que la aventura duró mucho menos de lo que él hubiera deseado. Cuando empezó a succionarlo con brío, gimiendo de puro gozo y meneando sus deliciosos pechos al compás de las acometidas de su boca, no le quedó más remedio que dejarse llevar. Cerró los ojos y sujetó su cabello con ambas manos al tiempo que lanzaba una estocada contra sus labios y permitía que su ardiente semilla se derramara en aquel cavernoso pozo de placer.


    «Te amo. Te amo. Te amo», lo repitió mil veces en su mente mientras el nombre de ella resonaba por la habitación con cada espasmo de liberación.


    Aún no era el momento de confesarlo. Tenía que ser paciente y solucionar los enredos que pesaban entre ellos. Mientras bajaba de las alturas de su éxtasis, Sebastian se prometió que encontraría también el modo de que ella lo perdonara por todos sus pecados.

  


  
    Capítulo 20


    Podía haber sido una imagen producto de su imaginación, algo así como una onírica mezcla de los hechos reales y de aquellos que se representan en la mente cuando una se hallaba inmersa en el letargo que produce el sueño.


    Tal vez él se había sentado a desvestirse, aunque, ¿por qué iba a desvestirse si ya lo estaba cuando se acostaron? Tampoco era un recuerdo de cuando se había levantado para marcharse. Eleanor ya estaba despierta para entonces.


    Sacudió la cabeza mientras se peinaba el cabello, sentada frente al tocador donde había creído ver sentado a Sebastian aquella noche, revolviendo en sus cajones. El recuerdo era confuso y solo la había asaltado después de levantarse y encargarse de sus abluciones matinales. Había sido al sentarse allí para tomar el cepillo y dar cierto orden a sus ondas enmarañadas cuando había evocado aquella otra presencia en su cabeza.


    Pero ¿por qué iba él a registrar sus cajones? ¿Qué interés podían tener para Sebastian sus cartas personales?


    El cepillo cayó al suelo y sus ojos se abrieron desmesuradamente cuando recordó qué otros documentos guardaba en aquel escritorio.


    Puesto que había contratado un contable para ayudarla en la gestión de sus rentas cuando falleció el señor Wood, Eleanor había subido todos los papeles con las transcripciones de las cartas para el Ministerio de Exteriores en las que su esposo había estado trabajando durante los años anteriores a su muerte. Aquellos garabatos no eran delatores en sí mismos puesto que nadie más que ella podía entenderlos, pero...


    Se levantó de la banqueta del tocador y se llevó la mano a la garganta con preocupación.


    ¿Y si era eso lo que buscaban los ladrones? Habían llegado a la conclusión de que no eran sus obras de arte lo que andaban buscando. ¡Sebastian le había preguntado si tenían algún documento valioso!


    Sintió que le faltaba el aire.


    No. No. No. Sebastian no podía tener nada que ver con aquello. Era imposible. Él había interrumpido el asalto a su carruaje, y el hombre que había entrado en su casa no concordaba en absoluto con el alto y elegante porte del marqués de Roshtell. Además, él no podía estar implicado en eso.


    «¡Por favor, Dios mío! ¡Por favor, no lo permitas!».


    —Buenos días, señora. ¿Ha pasado buena noche?


    Eleanor procuró recomponerse cuando su doncella entró en la habitación. Probablemente había tocado con los nudillos en la puerta, como era su costumbre, pero ella estaba tan conmocionada que no lo había oído.


    —Hola, Amanda —graznó con una voz enronquecida por el sobresalto que aún sentía por todo el cuerpo—. Sí, claro. Me encuentro... bien.


    —Como tuvo que tomarse dos vasos de leche, pensé que le habría costado conciliar el sueño. Hacía mucho que no recurría a ese remedio.


    Había sido el mejor somnífero natural que había podido encontrar a lo largo de tediosos meses de insomnio para inducirla al sueño. Ciertamente, hacía varias semanas que no lo tomaba; desde que compartía sus noches con un amante apasionado no había vuelto a necesitarlo. Casi nunca.


    —Sí, aunque ayer fue más bien un capricho que una ayuda medicinal.


    —¿Por casualidad le echó usted un poco de brandy, señora?


    Amanda arqueaba una ceja con curioso recelo, aunque intentaba disimularlo. Eleanor la miró de hito en hito. Le sorprendía que su doncella le hiciera una pregunta tan atrevida. No solía ser metomentodo.


    —No —se limitó a responder con un tono que denotaba su sorpresa.


    —Ay, disculpe, no quería ser indiscreta. Es que la señora Houstter decía esta mañana que olía un poco rancia la leche, y como ella se ha empeñado en decir que el brandy que bebe la señora está rancio...


    —¿Mi brandy? ¿Rancio? —Sacudió la cabeza para despejar su mente. Tenía tantos pensamientos entrecruzados que no acababa de lograr comunicarse con su doncella.


    —Ese brandy nuevo que usa sí que huele un poco a rancio, señora.


    —¡Uso el mismo de siempre!


    La muchacha se encogió de hombros y cogió los almohadones de la cama para sacudirlos con un gesto desenfadado.


    —Pues ahora huele a rancio. En eso estoy de acuerdo con la señora Houstter. Debería cambiarlo, no vaya a ser que la señora se envenene.


    Una nueva sospecha se abrió paso en su mente abotargada; una horrible que le heló la sangre.


    —¿Desde cuándo dices que huele así el licor, Amanda? —susurró mientras se dejaba caer en la banqueta del tocador.


    —No sabría decirle señora. Más o menos desde que usted ha cambiado el brandy por la leche para dormir —respondió con un toque burlón—. ¿Se encuentra bien? Se la ve muy pálida.


    No. No se encontraba bien. Su mente, que ya había despertado, empezó a asociar ideas. Su facilidad para conciliar el sueño cuando Sebastian dormía con ella. Las malas noches que había pasado durante su viaje a Nottingham. La certeza, pues ya no seguía negándolo, de que esa noche él había registrado su escritorio. Y, por último, el olor rancio en la leche y del brandy; exactamente igual que cuando ella utilizaba el preparado de opio que le servía por las noches al señor Wood durante aquellas semanas en las que la fiebre lo consumía. No había otra explicación: Sebastian la estaba drogando.


    ***


    Tuvo que fingir una jaqueca para justificar su actitud esa noche. Eleanor no sabía cómo comportarse. Había pasado un día horrible, llena de incertidumbre y de funestos pensamientos. Se preguntaba una y mil veces si era mejor enfrentar a Sebastian o callar lo que sabía, del mismo modo que había ocultado el conocimiento sobre su compromiso con lady Brianna.


    Las dudas se despejaron cuando, nada más llegar, él propuso servir una copa de brandy para ambos. No se había dado cuenta con anterioridad, pero él siempre se ofrecía a rellenar los vasos. ¿Cómo no lo había notado? También había estado pensando en el vaso de leche. El único motivo por el que él había pedido uno la noche anterior era para que ella dejase el suyo sin vigilancia. Pensó en decirle que tampoco quería brandy en esa ocasión, pero si quería poder comprobar sus sospechas, tenía que comportarse con absoluta normalidad.


    Sin embargo, aquello resultaba imposible. Eleanor no lograba ser ella misma, así que tuvo que argumentar que le dolía la cabeza cuando lo que en verdad le dolía era el alma. Cada vez que miraba aquellos ojos de color chocolate, sentía un aguijonazo en el pecho y una negación profunda que intentaba rebelarse dentro de ella. «Él no me ha traicionado», se repetía con dolor.


    A pesar de la amalgama de sentimientos negativos que la acompañaban, logró mantener una conversación amena, abocada casi en su totalidad a las obras de climatización que Sebastian le había sugerido para su casa. Lo cierto era que los inviernos resultaban sumamente fríos allí, y que tan solo el consumo de carbón para las estufas y de leña para la chimenea le permitía mantener un ambiente agradable en las estancias que se usaban. Él le había sugerido contratar a un cristalero para que le restaurase las ventanas, pues ese era el eslabón débil, en su opinión. Incluso había acercado una vela al marco del gran ventanal de la sala para demostrar su teoría. El marqués tenía razón: la vela se había apagado.


    Él también se comportaba de un modo extraño esa noche, la miraba con cierto recelo y no dejaba de vigilar la copa de brandy que ella no se atrevía a tocar.


    Aquello no hacía más que confirmar sus aciagas sospechas: había vuelto a drogar su copa. Eleanor se obligó a tomar un sorbo mientras pensaba en cómo deshacerse del líquido sin que se diera cuenta. Debía hacerle creer que lo tomaba.


    Pensó en seducirlo y confundirlo para cambiar los vasos, pero entonces sería él quien se dormiría y ella no podría comprobar si realmente estaba registrando sus cosas por las noches.


    Fingiendo que se estaba quedando fría, le pidió que atizase el fuego de la chimenea y aprovechó ese momento para verter media copa en el arreglo floral de la mesita de centro. Echaría a perder las hortensias, con toda seguridad.


    ¿Qué hacer con el resto de la copa? La solución se la dio el propio Sebastian cuando le propuso sentarse junto al fuego para leer un fragmento de Le petit Jehan de Saintré, un título que él había seleccionado de la estantería de libros en buen estado que había heredado de su padre. Eleanor y él tomaron asiento sobre la alfombra, y ella aprovechó para quitarse los zapatos. Esa noche no se había cambiado. No llevaba el camisón y la bata, sino que aún conservaba su vestido de tarde y sus zapatos. Los dejó muy cerca de ella y mientras Sebastian le leía un pasaje, ella fue vertiendo pequeñas cantidades del licor en sus escarpines. Tendría que pedirle después que la subiera en brazos a la habitación, cosa que solía hacer casi cada noche.


    —Te toca.


    Eleanor apuró la copa para que él viera que había estado bebiendo. En realidad, solo había tomado el primer sorbo y el último, pero creía haber representado muy bien su papel. Esperaba haberlo engañado. Se incorporó y utilizó el asiento de la otomana como respaldo. Comenzó a leer el pasaje que él había dejado a medias. Volvía el caballero de aquel relato de una de sus gestas para las que la viuda de Belles Cousines lo había aleccionado en las artes de la guerra y la cortesía, solo que el premio que recibía el joven paje era un tanto... Alzó la vista del libro y enfocó sus ojos en los de Sebastian, que la observaban con una media sonrisa pícara en el rostro.


    —¿Qué te ocurre?


    —Esta mujer pretende seducir al héroe, ¿verdad?


    —Es su maestra, Eleanor —le dijo con voz ronca y tumultuosa—. Le ha enseñado todas las artes, incluidas las amatorias.


    —Saintré es apenas un crío —musitó ella en referencia al protagonista, echando un vistazo a las explícitas palabras que continuaban más abajo.


    —Cualquier hombre que puede empuñar las armas en el campo de batalla puede solazarse con el placer de un cuerpo femenino. Además, ella se ha ocupado de despertar el interés de Saintré.


    —Vaya...


    —¿Estás escandalizada, Afrodita?


    —¿Este libro era de mi padre? —preguntó entonces con voz chillona. Estaba realmente asombrada de que aquel ejemplar hubiera salido de su biblioteca.


    Sebastian le quitó el libro de las manos, la atrajo hacia sí y se apoderó de sus labios con delicada firmeza. El aroma tan familiar y varonil, la presión de aquella mano en su cintura y, sobre todo, la perezosa cadencia del beso hizo que cualquier pensamiento lúcido abandonase la mente de Eleanor. Como siempre le ocurría, la pasión de Sebastian le saturó los sentidos y la privó de la capacidad de centrarse en cualquier otra cosa que no fuera en la genuina felicidad que encontraba entre sus brazos.


    —Ven conmigo, Lea —pidió al tiempo que la ayudaba a levantarse y la cargaba en vilo—. Creo que voy a enseñarte esta noche algunas de las técnicas amatorias de la Dama de Belles Cousines.


    Mientras avanzaban por las escaleras, sumidos en sensuales promesas y caricias, Eleanor fue vagamente consciente de que perdía toda su resolución, todo su enfado, e incluso su dolor. Cuando él la depositó en la cama, no quedaba nada en su pecho más que el anhelo por aquel hombre que la encendía a tantos niveles como era capaz de sentir. Tal vez tuviera que enfrentarlo, si no quedaba más remedio, pero no sería en ese momento. Mañana, se prometió en tanto lo ayudaba a quitarse la ropa.


    ***


    No podía entregarla a Gardner. Tendría que continuar con su estrategia para liquidar la investigación sobre Eleanor Wood; convencer al espía de que no tenía sentido seguir sospechando de ella puesto que no había ninguna prueba que demostrase aquella rimbombante teoría de que el esposo seguía vivo y colaborando con la inteligencia francesa. Gardner no tenía por qué saber hasta qué punto Eleanor estaba implicada en aquella trama del encriptado de mensajes para el hombre de Fouché.


    Pero Sebastian sí necesitaba saberlo. Cuanto antes. Debía averiguar si alguien la había estado manipulando o extorsionando para que enviara esas notas misteriosas, puesto que era la única explicación lógica para justificar su papel en aquella disparatada intriga.


    Se alejó de la cama con sigilo y se llevó con él la palmatoria de la mesilla. La colocó sobre el escritorio y abrió el último cajón, donde Eleanor guardaba los documentos cifrados. Alargó la mano para coger su chaqueta y buscar en el bolsillo interior el papel con la carta interceptada que le había entregado la señorita Sharpe para que él pudiera comparar sus hallazgos. Contrastó ambas letras bajo la tenue luz de la vela. Eran exactas. ¡Maldición! Había tenido la esperanza de equivocarse.


    —¿Por qué registras mis cosas?


    La voz proveniente de la cama no era furiosa ni sorprendida. Sebastian sintió que empalidecía y que toda la sangre se le congelaba en las venas. Alzó la cabeza y se quedó mirando con aturdimiento como ella se deslizaba por el colchón hasta quedar sentada en el borde. Sus ojos verdes estaban llenos de pesar y de traición.


    —No es lo que piensas.


    —No pienso nada —alegó con voz triste—. No se me ocurre ningún buen motivo por el que quisieras hacerlo. Como tampoco se me ocurre ninguno bueno para que me hayas estado drogando.


    No pudo hacer otra cosa que cerrar los ojos, derrotado. Ella lo sabía. En verdad sabía lo que estaba ocurriendo.


    —Trataba de averiguar si estos mensajes cifrados eran tuyos —reconoció al cabo de un prolongado silencio—. ¿Lo son?


    —¿Por qué? ¿Qué puede importarte a ti?


    Sebastian volvió a guardar los papeles en el último cajón y lo cerró con calma. Había llegado la hora de poner algunas cartas sobre la mesa y, por mucho que le pesase, él tenía tanto derecho a encontrar respuestas como ella de escuchar las suyas.


    —Me importan porque podrían ponerte en un serio peligro. Contesta a mi pregunta. ¿Son tuyas esas cartas cifradas?


    Eleanor entrecerró los ojos y tuvo la coherencia de ponerse la bata por encima y abrochársela al tiempo que se levantaba de la cama. Enfrentar esa conversación desnudos no era lo que más les convenía a ninguno de los dos. Él hizo lo propio; se levantó y fue a ponerse sus pantalones.


    —Sí, lo son —dijo entretanto—. ¿Por qué las has estado buscando?


    —No era esto lo que buscaba —aclaró meneando la cabeza—. Pero me encontré con la sorpresa de que no era el señor Wood quien trabajaba para el gobierno como criptógrafo sino tú.


    —¿Cómo sabes tú eso?


    La pregunta extrañada estuvo acompañada de un ligero movimiento de retroceso. Eleanor volvió a acercarse a la cama, como si necesitara protección contra él. No quiso contradecirla por el momento.


    —Eras tú todo el tiempo. Te buscaban a ti.


    —¿De qué estás hablando? ¿Por qué te interesa mi trabajo para el Ministerio? ¿Por qué has tenido que registrarlo todo? ¿No podías preguntarme?


    La desilusión que brotaba de cada de sus palabras se clavaba como pequeños alfileres en el pecho de Sebastian. Quería ir hacia ella, abrazarla, consolarla y pedirle perdón, pero primero necesitaba llegar al fondo de aquel asunto. Necesitaba comprobar que ella no estaba traicionando a su país.


    —Eleanor, has estado cifrando códigos para los enemigos de Inglaterra. Para Francia. Cariño, la traición se paga con la horca.


    —No —musitó.


    El modo en que ella empalideció y se derrumbó sobre el colchón casi le hizo suspirar de alivio. ¿Había otra explicación entonces? ¿Encontraría un modo de expiar los pecados de su amada?


    —Eleanor —continuó con talante comprensivo a la vez que se acercaba con tiento—, puede que te hayan utilizado para cifrar unos mensajes que no sabías a quién iban dirigidos. ¿Sabías que le llegaban a la policía secreta francesa?


    La mirada errática de Eleanor volvió a fijarse entonces sobres sus ojos.


    —¡Hace años que ya no trabajo en eso! Desde que murió el señor Wood yo no he vuelto a recibir ningún encargo.


    —¿Es eso cierto? —susurró esperanzado.


    Con el corazón en un puño, se arrodilló ante ella, al tiempo que veía como asentía con la cabeza. Se la veía completamente aturdida y asustada.


    —No tengas miedo, Eleanor —la consoló, tomando sus pequeñas y temblorosas manos entre las suyas—. Lo aclararemos...


    —No lo entiendo. —Con un repentino gesto de negación, ella se apartó y se levantó de la cama—. ¿Qué tiene todo eso que ver contigo? ¿Por qué me has drogado? ¡Sebastian! ¿Por qué has hecho todo esto?


    —Tranquilízate, Eleanor —le suplicó en tono conciliador—. Si te sientas y te calmas, prometo que te lo explicaré todo.


    Ella lo hizo, aunque su mirada no perdió aquel matiz de desconfianza herida. Sebastian se alejó de ella. Volvió a sentarse en la banqueta del tocador y pensó en el mejor modo de plantearle las cosas.


    —¿Conoces a Samuel Gardner? —Un asentimiento le confirmó ese punto—. Él me ordenó buscar algún documento que pudiera demostrar que el criptógrafo que había estado trabajando para ellos seguía en activo.


    —Pero ellos creían que era mi esposo quien lo hacía, ¿cómo iba a seguir haciéndolo si está muerto?


    —Las cartas que está recibiendo la inteligencia francesa están escritas con este mismo código, Lea. Teníamos todos los motivos para sospechar que él podía seguir vivo.


    La comprensión fue calando poco a poco en la mente de Eleanor, que comenzó a mirarle con una palmaria sospecha.


    —Tú... ¿eres un espía?


    —No. No lo soy. Déjame que te explique. Mi trabajo era solamente referido a esta misión. Encontrar pruebas de que tu esposo había fingido su muerte y que había comenzado a trabajar para los franceses.


    En ese punto, Eleanor se tapó la boca con las manos. Su expresión era de auténtico horror.


    —¡Pero eso es una locura! —graznó.


    —Intenté convencerles de eso. Les dije que no había la más mínima prueba de que esos mensajes procediesen de esta casa, intenté alejar las sospechas de ti, protegerte...


    —¿¡Protegerme!? —Sebastian asistió pasmado a la transformación que sufrió el semblante de Eleanor cuando se levantó de la cama con mirada furibunda, aunque con un tono de voz tan calmado que le hizo temblar internamente—. Corrígeme si me equivoco, Sebastian. Me sedujiste para meterte en mi casa y en mi cama...


    —Eleanor, no.


    —Me drogaste cada noche —interrumpió, cada vez más alterada— para poder registrar cada rincón de mi vida privada. Me mentiste. Me sonsacaste información. ¿Fuiste tú el responsable de que entraran a robarme? ¿No eras capaz de encontrarlos y mandaste a un esbirro?


    Sebastian ya se había levantado e intentaba avanzar hacia ella antes de contestarle, pero la mirada amenazadora de aquellos ojos verdosos le dijo que era mejor quedarse donde estaba.


    —¿Cómo puedes creer eso? —Un bufido sarcástico fue todo lo que obtuvo—. Por favor, Eleanor, tienes que entenderlo. No podía hacer otra cosa.


    —Oh, desde luego que podías. —Ella se dirigió al armario con largas zancadas y sacó la percha de un vestido morado que después tiró sobre la cama. Mientras tanto, farfullaba cosas sin sentido que Sebastian no llegaba a entender bien.


    —Eleanor, no me estás escuchando. Te digo que no me quedó más remedio que hacer lo que me decían. No creas que participé en esta conspiración voluntariamente. Samuel Gardner me amenazó, me obligó a iniciar toda esta insensatez.


    —¿Que te amenazó?


    Por un instante, había conseguido captar su atención. Ella dejó de ir de un lado para otro y se quedó mirándole con un cierto matiz de preocupación. Sin atreverse aún a sentir esperanza, procuró acercarse un tanto a ella; solo un paso, después otro.


    —Él conoce aspectos de mi vida que podrían destruir todo lo que me importa, Eleanor. Debes creerme cuando te digo que yo no quería participar en esto. Me negué. Pero Gardner tiene armas muy poderosas en mi contra.


    —¿Qué es lo que tiene, Sebastian?


    No podía llegar a ese punto. Estaba convencido de que había logrado despertar la compasión de Eleanor y que cualquier cosa que dijera a partir de ese momento sería decisiva, pero no podía confesarle que era un asesino. Una revelación como esa no haría otra cosa que alejarla.


    —Yo no... Eleanor, no puedo...


    —¿No vas a contármelo? —preguntó, otra vez a la defensiva.


    —No es el momento...


    —Basta —bramó con voz calma y un gesto de hartazgo que expresó muy claramente lo poco dispuesta que estaba a tolerar más rodeos—. No quiero saberlo. Basta de todo esto. Vayamos a ver al señor Gardner.


    Sebastian la miró de hito en hito.


    —¿Qué? ¿Te has vuelto loca? ¿Para qué?


    No podía estar hablando en serio. Bajo ningún concepto iba a llevarla a ver al jefe de espías. Muy por el contrario, había decidido que la pondría lo más lejos posible de las codiciosas manos de aquella gente. Ellos jamás se enterarían de que Eleanor Wood había estado trabajando a la sombra de su marido para el Ministerio de Exteriores.


    —Para aclarar todo este asunto. Yo no soy la persona que están buscando.


    —No tienes por qué hacer eso. No saben lo de las cartas. Yo jamás te delataría, Eleanor. No saben que las he encontrado.


    —¡Lo mismo me da! No voy a esconderme en un rincón. Iré allí y se lo aclararé.


    —Te has vuelto loca. —Con un par de zancadas, Sebastian atajó la distancia que los separaba y la tomó por los hombros. Antes no se había atrevido a acercarse a ella, pero el asunto se le estaba escapando de las manos—. Eleanor, no tienes por qué hacerlo. Nadie sabe lo que ha ocurrido aquí. Nos desharemos de las cartas, de todas las pruebas. Les convenceré de que no hay nada más que investigar y los apartaré de ti para siempre.


    —Agradezco tu sincera preocupación —dijo con sorna al tiempo que se desprendía de su contacto—. Es muy loable que quieras salvarme de las ascuas que tú mismo has encendido. No me importa lo que pienses al respecto —añadió mientras se acercaba de nuevo al armario, esta vez para sacar unos zapatos—. Después de saber todo esto no me queda más remedio que hablar con el señor Gardner. No permitiré que mi nombre o el de mi marido queden en entredicho. ¿Sabes dónde vive ese hombre? —Sebastian se limitó a asentir—. Pues vístete. Vamos a verlo.


    Aquello no era lo que él quería. No era el desenlace que había previsto. Por nada del mundo hubiera pensado que finalmente Eleanor tendría que enfrentarse con el espía que lo había puesto sobre su rastro. Pero tampoco podía negarle su deseo, pues había perdido cualquier capacidad de persuasión sobre ella.


    —Eleanor... Está bien, haremos lo que quieras, pero necesitamos hablar antes de esto.


    Cuando se acercó por su espalda e intentó tocarla, ella se apartó con un gesto brusco y una mirada llena de tanto rencor que lo dejó helado.


    —No. Tú y yo no tenemos nada de qué hablar. Espérame abajo cuando termines. Yo me cambiaré en el vestidor.


    Cogiendo en sus brazos todas las cosas que había ido amontonando sobre la cama, Eleanor cruzó por delante de él y se internó en aquella pequeña estancia cuya puerta cerró de un portazo. ¡Maldición! Lo había manejado todo endemoniadamente mal. ¿Cómo iba a lograr ahora que creyese en él?

  


  
    Capítulo 21


    Eleanor se esforzaba de forma denodada en no temblar. Enfrentarse a Samuel Gardner, el hombre que había contratado al señor Wood, no le intimidaba lo más mínimo. Jamás se había hallado ante él y, como mucho, podría estar dispuesta a reconocer que la había impresionado por su apostura y su elegancia. Era alto y muy bien parecido. Caray, era un hombre de soberbia belleza, aunque tenía una veta peligrosa en su mirada azul que cualquier mujer con inteligencia valoraría como un motivo para mantenerse alejada.


    No. No era el señor Gardner quien la perturbaba, sino el intenso sentimiento de desolación que le provocaban las mentiras de Sebastian. Él se había cuidado de no hablarle durante todo el camino, pero sus ojos no la abandonaban ni un solo segundo. Aquella mirada era un mosaico de culpa y cautela, pero en ese momento estaba lejos de conmoverla.


    Aún no podía creerlo. Todo había sido una completa mentira. Desde el primer día en que lo conoció, él no había hecho otra cosa que utilizarla y manipularla para encontrar las pruebas que la delataran. No se había aproximado a ella porque le atrajese, no había existido esa mágica conexión que había creído establecer con él. Ni siquiera podía estar segura de si él había considerado penosa la imposición de seducirla. ¿Cuántas veces se había preguntado por qué estaba el prestigioso marqués de Roshtell interesado en ella? Bien, ahora ya tenía su respuesta.


    —De modo que era usted todo el tiempo. —La voz de barítono del señor Gardner la sacó de sus pensamientos.


    Los habían conducido a un elegante despacho con grandes estanterías de libros adosadas en tres de las cuatro paredes. Los muebles eran masculinos y de gran calidad. La vivienda del jefe de espías era un lugar confortable y lujoso, había que concluir.


    —Sí. Yo cifraba los mensajes.


    —¿Podría explicármelo, si es tan amable?


    Eleanor tomó la taza de té que un lacayo acababa de servirles y comprobó que era la misma exquisita variedad que había tomado en casa de la señorita Sharpe. Eso le hizo fruncir el ceño. ¿Sería él la persona a quien ella se había referido como el amigo que se lo regalaba? El recuerdo de que justamente Katharina Sharpe había sido quien le había presentado a Sebastian en la fiesta campestre acentuó su pena. Sí, no había duda de que tampoco había hecho una amiga, como había creído.


    —El señor Wood escuchó una conversación del señor ministro —contó con renovado desánimo—. Necesitaban hacer llegar un mensaje sin que despertara sospechas. Él sabía de mi habilidad y se ofreció a actuar en calidad de criptógrafo sin consultármelo, pues siempre iba desbordado de entusiasmo. Quería destacar, ser alguien importante. A mí no me pareció mal ayudarle. En ocasiones... —alzó la vista para enfrentar al hombre que dictaba las normas en aquel asunto— yo me negaba a seguir. Había órdenes que no quería transmitir, pero mi esposo se ponía desquiciado porque lo iban a descubrir. Y, al final, me apiadaba de él.


    Samuel Gardner asintió con serenidad, como si solo hubiera presionado para asegurarse de que ella conocía los detalles. Después se giró hacia su mesa y tomó un documento que le entregó para que lo leyera.


    —¿Cómo funciona el código?


    Eleanor observó la grafía, tan parecida a la suya. No era extraño que la hubieran considerado responsable. ¡Una traidora!, por el amor de Dios. Qué absurdo resultaba todo aquello. Había ciertas variaciones, pero era el mismo sistema, solo que con parámetros distintos. Sabía cómo descifrarlo. No difería tanto del suyo.


    —Se ha invertido el proceso de transposición. La fórmula es exactamente la misma, pero cada número describe la posición de la letra inversa. No obstante, señor Gardner, yo no he escrito este mensaje.


    —¿Va a insistir en que no lo ha hecho? —preguntó con una ceja arqueada en su atractivo rostro de tonos dorados.


    —Juro por mi vida que no.


    Escuchó suspirar a Sebastian, que se había quedado junto a la ventana del despacho, justo detrás de ella. No podía decir otra cosa más que lo agradecía. Tener que verlo en aquel momento le privaría de cualquier capacidad de diálogo y sospechaba que iba a necesitar todos sus sentidos alerta para lidiar con el señor Gardner. No sabría decir si la creía o no; la expresión de su rostro era tan críptica que bien podría estar ideando el modo de deshacerse de ella o de darle una condecoración. Eleanor no podría dirimirlo.


    —No obstante... parece entenderlo. ¿Qué es lo que dice la nota?


    —Contiene detalles sobre los movimientos de Pigeon. Parece ser un nombre en clave, ¿no es cierto? —Gardner asintió—. Describe el horario de una jornada completa. También detalla que hay dos guardias. El número de empleados en el servicio; parece una persona importante. Habla de personal no cualificado y de puntos vulnerables —siguió leyendo—. Respecto a eso, refiere una salida semanal con Miss Promesse. Toda la carta está escrita en francés.


    —¿Sabe francés, señora Wood?


    Se hizo el silencio por un largo instante en la habitación después de que ella asintiera. Gardner parecía estar ponderando la información que acababa de revelarle.


    —¿Cómo puedo estar seguro de que no me está mintiendo respecto al contenido de la carta, señora Wood? No quiero desconfiar de usted, pero debe admitir que su conocimiento del código, a pesar de los cambios que ha sufrido, es impresionante. Ha sabido descifrar en un segundo lo que yo llevo semanas analizando. No hay mucha gente capaz de algo así —comentó con suspicacia.


    —Lo que usted considera una gran destreza, es en realidad un sistema muy rudimentario. Yo lo aprendí de mi tutor.


    —¿Tu... tutor? —la pregunta provino de Sebastian, quien hasta el momento había ofrecido todo un ejemplo de contención manteniéndose al margen.


    Eleanor respondió sin mirarle a él, ofreciendo las explicaciones a quien creía que le correspondía recibirlas, que no era otro que el jefe de espías.


    —Mi padre pasaba algunas temporadas fuera cuando yo era pequeña. Quería que tuviera los mejores cuidados y educación. Contrató una institutriz amorosa y un tutor francés muy inteligente que me enseñaba cosas fascinantes. Entre ellas, cómo cifrar una carta secreta para enviársela a mis amigas.


    —Bien. Entonces su coartada es que hay un hombre de edad avanzada por ahí cifrando mensajes para el enemigo. Solo encuentro una pega, señora Wood. Esta, querida —extendió el brazo para señalar el mensaje—, es su letra.


    —Es muy similar, lo admito. El señor Reichart me enseñó a escribir y a leer. Supongo que mi letra se parece a la suya; yo siempre quería imitarlo en todo.


    La suspicacia del señor Gardner no conocía límites. Aquella mirada fija del mismo tono azulado del agua de un océano no dejaba de escrutarla, intentando descubrir en ella algún gesto que delatara su falta de sinceridad. No iba a encontrarlo. Eleanor no tenía nada que esconder.


    —¿Dónde está ahora ese tutor suyo?


    —Hace muchos años que no lo veo —admitió con un melancólico gesto de negación—. Lo siento, señor Gardner, en eso no puedo ayudarle.


    —Estoy bastante inclinado a creerla, señora Wood. —Se oyó un suspiro procedente de su espalda que Eleanor decidió ignorar—. Entenderá, no obstante, que debo mantenerla vigilada. Lord Roshtell...


    —No. Él no —se apresuró a aclarar.


    Hubo un pequeño momento de tensión. Eleanor había intervenido de manera irreflexiva, pero acertada. Gardner la miró primero a ella y luego al marqués, que todavía permanecía en silencio. Después asintió y volvió a centrar su atención en Eleanor.


    —La señorita Sharpe la visitará frecuentemente, hasta que logremos encontrar al responsable de estos mensajes. No hace falta que le diga que su ausencia será entendida como una prueba de su culpabilidad.


    Una vez confirmada la participación de Katharina Sharpe en aquella conspiración y recibidas las instrucciones para su confinamiento involuntario, a Eleanor no le quedaba mucho más por decir ni por hacer. Necesitaba salir de allí, marcharse a su casa y gozar de algo de soledad para lamerse las heridas. Se levantó del confortable sillón con aire resignado.


    —Tranquilo, señor Gardner. No me moveré de Londres hasta que me digan lo contrario. Ahora, si me disculpa...


    —Hay otro modo de demostrar su lealtad —la interrumpió, haciendo el amago de interponerse en su camino— y de ahorrarse las medidas restrictivas que le supondría la vigilancia externa de una de nuestras colaboradoras.


    Incapaz de adivinar qué se proponía aquel hombre y agotada hasta el extremo, Eleanor volvió a dejarse caer sobre el sillón. Suspiró al tiempo que se llevaba una mano a la sien. Por Dios, qué ganas tenía de volver a su casa.


    —Le escucho.


    —Trabaje para mí. —Aquello sí que no se lo esperaba. Eleanor se incorporó de golpe y lo miró con los ojos como platos, mientras se escuchaba una negación profunda y un juramento proveniente de la rotunda voz de Sebastian—. Perdimos un gran activo cuando falleció su esposo. Ahora he entendido que en realidad ese talento solo había estado... dormido. Si acepta colaborar con la agencia, concluiremos de buen grado su inocencia en todo este asunto tan feo.


    —No se atreva a extorsionarla a ella también. —Sebastian había salido de su pasividad y se había aproximado a Gardner con expresión amenazante—. ¿Es así como recluta a todos sus agentes, Gardner? ¿Obtiene sus trapos sucios y después los amenaza con airearlos si no trabajan para usted?


    —Tranquilo, Roshtell. Lo que le ofrezco a la señora Wood es una propuesta seria que ella puede o no puede aceptar. Además, esto ya no es asunto suyo —agregó el espía con displicencia—. Ha cumplido con creces las expectativas que tenía sobre usted. Queda liberado de su misión. Le prometo que su secreto permanecerá a salvo.


    —De eso...


    —Quiero saberlo —se atrevió a interrumpir Eleanor.


    Ambos se giraron para mirarla. Gardner con sutil apreciación masculina, Sebastian con un profundo horror. Antes, en su casa, se había negado a hablar del tema y ella no había tenido voluntad para insistir. No estaba menos cansada o derrotada en ese momento, pero antes de tomar una decisión, antes de marcharse de allí y salir para siempre de la vida del marqués de Roshtell, necesitaba una explicación.


    —He sido utilizada, engañada y calumniada por usted —añadió—. Creo que tengo derecho a saber qué indulto ha conseguido gracias a eso, lord Roshtell.


    A Sebastian le dolió que usara su título para referirse a él, pudo leerlo claramente en sus ojos lastimeros. A Eleanor no le importaba; lo mínimo que le debía aquel hombre manipulador era una explicación de por qué la había traicionado, qué era tan importante para él como para haber vapuleado su vida y su corazón.


    —El indulto es retirar la soga de mi cuello, Eleanor —terminó diciendo con aire derrotado al tiempo que se movía por la sala para tomar asiento en una silla—. Gardner era el único que podía demostrar que... —lo miró con relativo respeto— maté a mi padre.


    Si no hubiera estado sentada, probablemente se habría desvanecido. Le pareció que el suelo se tambaleaba o que se abría a sus pies. Se sostuvo con fuerza a los brazos del sillón para dominar el desenfrenado latido de su corazón y contuvo el grito de protesta que quiso emerger de sus labios. ¡No era cierto! ¡Él no podía ser la clase de persona que decían que era!


    Incluso a pesar de su reciente traición, Eleanor se negaba a creer que por pura enemistad o por ambición, Sebastian hubiera terminado con la vida de su progenitor. Su gesto de negación debió delatar aquel pensamiento interno, porque de inmediato procedió a explicarse, ante la atenta mirada del señor Gardner.


    —No es lo que piensas. Ni lo que habrás escuchado —explicó con voz átona—. Yo despreciaba el marquesado, porque lo despreciaba a él. Eso sí es cierto. Pero no codiciaba su posición ni su título. —Sebastian se miró las manos al tiempo que se frotaba el dorso de una con los dedos de la otra—. Pasé casi toda mi adolescencia en colegios y universidades; cuando terminé con todo eso tampoco quise volver a casa. No soportaba su presencia. Viajaba. Constantemente. Hace tres meses llegué una noche a Mudland Manor y escuché alboroto. Te ahorraré los detalles —aclaró, alzando la vista hasta ella—. Mi padre estaba dándole una paliza a mi madre por haberlo interrumpido cuando él estaba en su cama con una prostituta. No sabría decirte qué ocurrió después. No fui demasiado consciente de lo que hacía hasta que me di cuenta de que lo había lanzado por la baranda de las escaleras hacia el piso inferior.


    Eleanor no habría sido capaz de hablar, aunque le fuera la vida en ello. Se sentía horrorizada y embargada por una pena infinita. ¿Eso era lo que había ocurrido? ¡Por Dios! ¿El padre de Sebastian había pegado a lady Roshtell, aquella mujer encantadora y dulce que tan bien le había tratado a pesar de su condición? La imagen era tan espantosa que incluso notó que se le llenaban los ojos de lágrimas. Enfocó la mirada en Sebastian, que esperaba su condena. No sabía si podía hacerlo, en conciencia. Podía llegar a entender que hubiera perdido la razón al ver a su madre siendo maltratada por el hombre que debía protegerla, pero... ¿llegar a matarlo? ¿Hasta ese punto había perdido el control? Eleanor no sabía qué pensar ni qué sentir, de modo que no logró articular ni una sola palabra de consuelo o de condena. Se limitó a mirarlo como lo que era: un perfecto desconocido.


    —Ahora ya sabes la verdad. Me impliqué en esto porque la tranquila vida de mi familia estaba en peligro y, aunque no me siento orgulloso, volvería a hacerlo. Aun conociendo el precio que voy a pagar, Eleanor. Tendría que hacerlo.


    La conmoción no le permitía comprender el mensaje que Sebastian quería enviarle. ¿Era una disculpa? No, no lo era en absoluto. Él no se arrepentía del daño que le había causado, porque consideraba que no había tenido más remedio.


    —Señora Wood —intervino Samuel Gardner—. Me parece que ha sido una mañana muy agitada para usted. No creo que esté en condiciones de valorar mi oferta en este momento. Lo mejor será que alguien la acompañe a casa. Iré a pedir un carruaje.


    Cuando su anfitrión salió al vestíbulo para hablar con uno de los lacayos y darle la orden, ninguno de los dos se movió. Eleanor seguía con la mirada perdida, intentando asimilar aquel nuevo orden de las cosas.


    —Gardner tiene razón. Pareces agotada —comentó con pesar—. Tal vez cuando hayas descansado podríamos hablar de todo esto y...


    —No quiero volver a verte —le interrumpió.


    Eleanor sabía que todavía necesitaba calibrar a la persona que era Sebastian Hayes realmente. Todas las revelaciones de las últimas horas mostraban las luces y sombras de un hombre que no había llegado ni siquiera a conocer. La única certeza que tenía acerca de él era que le había mentido, que la había usado. Ella había entregado su corazón, ese que ni siquiera había llegado a poseer su esposo, a alguien para quien solo había sido una mera herramienta.


    —Eleanor... —comenzó a protestar con expresión estupefacta.


    —No. Por favor. —Lo detuvo con un gesto autoritario de su mano—. Ya has dicho todo lo tenías que decir. No quiero escuchar más razones ni más... excusas. —Lo que en realidad pretendía evitar era que él lograra encontrar los argumentos para volver a enredar su corazón con hilos invisibles. Eleanor sabía lo débil que era en ese aspecto. No podía permitirse una reconciliación—. Si de verdad sientes algo de respeto por mí, si te queda algo de dignidad, no me sometas más a tu presencia. No vengas buscando un perdón que no puedo darte.


    Con piernas aún temblorosas, Eleanor se levantó. Sebastian la observaba con una postura tensa y una mirada llena de conmiseración. Un levísimo arañazo de lástima se filtró en su pecho, pero ella lo desechó con firmeza. Le mantuvo la mirada con toda la resolución de la que era capaz hasta que él asintió y después agachó la cabeza.


    —Adiós, Sebastian.


    No esperó a escuchar su respuesta, porque su corazón herido no soportaba más la presencia de aquella persona tan amada y que tanto la había defraudado. No lograría retener las lágrimas por mucho tiempo, de modo que se giró y abandonó la estancia, completamente convencida de que jamás volvería a ver al marqués de Roshtell.


    ***


    La desolación no era una emoción habitual para Sebastian Hayes. No creía haberla sentido con anterioridad, o no al menos en aquella dimensión. Su mente se negaba a aceptar que la había perdido mientras miraba el vano de la puerta por el que ella acababa de desaparecer.


    No era ese el modo en que le hubiera gustado contarle la verdad; no se asemejaba en nada a la estrategia que había empezado a urdir en su mente. Todo se había precipitado. Y nadie más que él era el responsable. El facsímil de una sonrisa asomó a la comisura de su boca. Debería haber sabido que era demasiado lista y brillante como para no relacionar sus ciclos de sueño con las copas de brandy que tomaban juntos. Era evidente que no se había tomado la de la noche anterior, o no habría estado despierta cuando él se levantó para registrar el escritorio. Esa iba a ser la última vez, maldición. Solo quería asegurarse de que Eleanor era la criptógrafa que trabajaba para la agencia antes de plantearse el mejor modo de abordar el peligro al que ella se estaba exponiendo. Al menos, le quedaba el consuelo de saber que no estaba relacionada con aquella horrible trama de traición.


    —Intuyo que la noche no ha salido como se la había planteado, Roshtell —dijo Gardner nada más entrar en el despacho. Se acercó hasta la licorera y sirvió un par de vasos de whisky. Después le tendió uno y dio un largo trago al suyo—. Pero al menos ha podido demostrar la inocencia de la dama. Sé que ha luchado fervientemente por ello.


    —Si soy honesto conmigo mismo, no lo siento como una victoria —apostilló con amargura, dando también un trago a su licor—. He logrado salvaguardar el nombre de mi familia y evidenciar que Eleanor no tenía ninguna relación con su esposo ni con el complot. Pero ¿sabe? No siento que haya vencido en una maldita cosa.


    —Hay que pagar el peaje.


    Sebastian enfocó sus ojos en los de su interlocutor. Ponderó aquella aseveración y terminó por asentir. Cada una de las decisiones que había tomado en su vida habían tenido un coste, bueno o malo. Limpiar su apellido y adentrarse en las oscuras fauces del espionaje le habían supuesto pagar un precio que ni siquiera había tenido en mente cuando todo comenzó. No esperaba enamorarse. No contaba con que las razones que lo habían llevado hasta Eleanor serían las mismas que la apartarían de él.


    —¿De verdad quiere que trabaje para usted? —preguntó en un intento de apartar aquella desazón de su mente.


    —Considero que sus aptitudes son fundamentales para el buen funcionamiento de la agencia. Se avecinan tiempos difíciles y me gustaría contar con todos los activos posibles. —La mirada felina de Samuel Gardner se agudizó sobre él—. Eso también le incluye a usted.


    Se observaron en silencio durante un largo instante. Tenía todos los motivos para decir que no. Aquel hombre lo había puesto entre la espada y la pared, lo había amenazado de la manera más despiadada posible y lo había metido hasta el cuello en un complot del que nada hubiera querido saber.


    —Podría planteármelo —contestó, sin embargo—. Aunque eso dependerá mucho de a qué llame usted tiempos difíciles.


    Samuel Gardner sonrió con cansada madurez. No sabía cuántos años tenía aquel hombre, pero tenía cara de niño y alma de anciano. Parecía ser poseedor de una gran experiencia y de un envidiable dominio de todas las situaciones.


    —Por si no se ha dado cuenta, estamos casi como al principio.


    —Oh, eso me recuerda algo. —Sebastian introdujo la mano en el bolsillo interior de la chaqueta y extrajo la carta que había encontrado noches atrás. Se la extendió a Gardner y continuó bebiendo de su copa—. Esta misiva apareció después de que entraran en la vivienda de la señora Wood. Intentaron hacerla pasar por uno más de los documentos que ella guardaba, pero yo había registrado muy minuciosamente cada cajón. Y esa carta fue puesta allí ex profeso para que yo la encontrara.


    El jefe de espías leyó con dilatada calma la carta hasta en dos ocasiones. Después alzó la vista y le dirigió una mirada llena de suspicacia.


    —Parece que alguien quería que nos centrásemos en Eleanor Wood.


    —Pretendían hacerla parecer culpable, pero... hay algo más que eso.


    —¿Qué?


    —Querían que yo encontrase el mensaje. —Gardner arqueó una ceja—. El tono cariñoso de la carta... No concuerda con lo que habría escrito ese fantoche de Wood. Ese hombre no tenía un solo hueso romántico en su cuerpo. Han usado esas palabras en concreto porque querían que yo me sintiese traicionado y la delatase.


    —Cosa que no hizo —puntualizó Gardner con una sonrisa de suficiencia.


    —No. Y solo se la muestro ahora porque ella está libre de toda sospecha. Y porque creo que tiene un nuevo hilo del que tirar. La persona que dio la orden para que entrasen en la casa de Eleanor sabe cuáles son exactamente sus sospechas, sabe que yo la estaba investigando y también tenía, al menos, la teoría de que la estaba protegiendo.


    —¿Sabe lo que significa esto?


    —Hasta un tonto lo sabría. Tiene un topo.


    A Gardner se lo veía realmente encantado con las conclusiones a las que Sebastian había llegado. Se acercó a la chimenea apagada y se repantigó en un sillón con arrogante satisfacción.


    —Eso, unido al contenido del mensaje que la señora Wood ha descifrado —alzó los ojos hacia él, como si se estuviera preguntando hasta qué punto podía confiarle sus pensamientos—... nos deja bien encaminados, Roshtell. Ahora, lo único que necesito saber es su disposición a seguir trabajando para mí.


    Sebastian tomó un trago de su vaso con el mejor whisky escocés que había probado en su vida. Sopesó sus opciones y descartó por completo mantenerse al margen de la dichosa agencia. Si Eleanor aceptaba, y no le cabía duda de que lo haría, prefería tenerla vigilada muy de cerca. Alzó su vaso en un brindis silencioso al que Gardner respondió.


    —Puede que termine convenciéndome si me consigue un alijo de este escocés tan bueno. Sospecho que no se consigue en licorerías.


    —Mañana tendrá una caja de Sully´s en Mudland Manor, téngalo por seguro.


    Y con eso, Sebastian Hayes y Samuel Gardner cerraron su trato.

  


  
    Capítulo 22


    ¿Cuánto podía perdurar aquel dolor lacerante en su pecho? ¿Cuánto, realmente? Había oído hablar de corazones rotos, pero siempre lo había relacionado con metáforas poéticas. No lo eran. Algo se había roto dentro de ella y dolía. Aunque... era más como un vacío. Una pena hambrienta que había destruido su lucidez y su entereza. Lo devoraba todo. Incluso su cuerpo era engullido, pues no hallaba otro modo de alivio que encogerse sobre sí misma.


    Ya no lloraba. Había dejado de hacerlo después de casi dos días de llanto constante. Tampoco había dormido gran cosa.


    Sebastian hubiera obrado un auténtico gesto de caridad si hubiera dejado algunos de aquellos polvos narcóticos con los que ella dormía tan bien. Oh, cómo querría dormir. Cerrar sus ojos arenosos y dejar de tener pensamientos por unas horas.


    Estaba rayando el alba en ese momento. El tercero que vivía sin él. A Sebastian le gustaba mucho despertarla en aquellas tempranas horas y hacerle el amor. Dejó caer sus párpados y evocó aquellas imágenes. Apretó los brazos alrededor de su cintura e imaginó que eran los suyos. Revivió el modo tan tierno y salvaje en que la seducía, su cuerpo fuerte y tenso mientras poseía el de ella. Casi podía figurarse aquellas manos grandes y decididas explorando su cuerpo, excitándolo hasta límites intolerables. Si se esforzaba un poco más, también podía sentir el calor de sus besos en su cuello, en sus pechos, entre sus piernas. Eran tantas las veces y tantas las formas en que se habían amado... Así, arrullada por los recuerdos que había cosido con delicados hilos de amor y pasión al fin logró quedarse dormida.


    Despertó unas horas después, preguntándose qué hacer a continuación. Le parecía que los días de las últimas semanas de su vida reciente no habían sido más que una constante espera de la noche; del momento en que Sebastian se colase por el jardín trasero para reunirse con ella.


    Algo tenía que hacer consigo misma, ¿no?


    Había intentado prepararse para aquel desenlace, o para uno muy parecido. Los motivos de la ruptura habían terminado por ser muy diferentes a los que ella había creído, sin embargo. Ni su compromiso con lady Brianna Shatersbild ni el aburrimiento que solía terminar llegando en una relación como la suya habían sido los detonantes. Lo mismo daba. El único hecho inmutable era que lo había perdido. ¿Acaso le hubiera dolido menos la traición si se hubiera marchado para casarse con otra? No. La cuestión no era por qué lo había perdido sino cómo iba a vivir sin él.


    Después de tres días de absoluta autocompasión, Eleanor dejó de lamerse las heridas, consciente de que ya no quedaba nada que el encierro y la soledad pudieran curar. Había tenido tiempo más que de sobra para asumir el nuevo estado de las cosas y recuperar el control de sus emociones. Tocaba reconstruir sus defensas.


    Ayudó un tanto el hecho de saber que un marqués de Roshtell ojeroso y preocupado había acudido esa mañana a su casa con la intención de visitarla. Bradston, el mayordomo, le había comunicado que la señora no recibía. Ella misma había dado la orden nada más volver de casa del señor Gardner, cuatro noches atrás. Sin embargo, aunque había aceptado la negativa de su empleado, su Ilustrísima había sugerido futuros intentos. Todo eso se lo había relatado Amanda, su doncella personal, quien mostraba sentimientos divididos respecto al marqués. «Es un hombre tan apuesto y galante», le había dicho para después contradecirse a sí misma al asegurar que «no le llega a usted ni a la punta de los zapatos». Amanda se sentía decepcionada por el comportamiento del marqués, aunque ella no tenía la más remota idea de lo que había ocurrido. Solo sabía que su señora estaba triste y dolida por causa de ese hombre que, y eso lo dijo literalmente, «tendría que pasar por encima de su cadáver para tener la oportunidad de volver a molestarla».


    Definitivamente, la frustrada visita de Sebastian le había levantado el ánimo. O más concretamente el apunte sobre sus ojeras. Aunque fuera mezquino, le aliviaba pensar que él pudiera estar sufriendo, si bien, en su caso, el origen era la culpabilidad y no un corazón roto. Cerró los ojos y mordió sus labios cuando el deseo de volver a verlo y hablar con él la golpeó como una maza. Sería tan fácil... Él querría volver a su cama, a su cuerpo. Ella lo sabía. Pero la realidad irrevocable era que Sebastian Hayes no era para ella. Antes o después iba a terminar perdiéndolo de algún modo. Al menos podía aferrarse al hecho de que la había engañado, drogado y traicionado para rearmar sus defensas.


    —Señora Wood, esta vez es una mujer la que ha venido a verla —le comunicó su doncella al tiempo que dejaba la taza de té que le había pedido sobre la mesita auxiliar.


    —¿Una mujer? —preguntó, mientras apartaba a un lado el informe que le habían mandado desde el orfanato de la calle Blend. Siempre le escribían para contarle en qué se invertían sus donaciones.


    La joven se encogió de hombros y se asomó por el quicio de la puerta que había quedado entreabierta. Su doncella no había recibido a la visita, pues de eso se encargaba Bradston, pero debía haberse enterado de todo al pasar por el vestíbulo de camino a la biblioteca.


    —Bradston le está diciendo que usted no recibe, pero la señora parece de lo más testaruda. También es increíblemente bella, si me permite el comentario y sin desmerecer a mi señora. Creo que no he visto nunca una mujer más elegante y...


    ¡Katharina Sharpe!


    Eleanor se levantó de golpe, pero se contuvo antes de salir disparada hacia la puerta. Para eso tenía a Amanda.


    —Dile a Bradston que la deje pasar, por favor —ordenó con un intento de voz calmada.


    Con las cejas alzadas en un gesto suspicaz, la chica se dio media vuelta y fue a cumplir su mandato. Volvió al cabo de un rato acompañada, tal y como había supuesto, por la señorita Sharpe.


    Al entrar, la distinguida cortesana, que había elegido un vestido de mañana de lo más recatado y primoroso en tonos celestes, se detuvo un instante en la entrada, esperando que la doncella se retirase. Eleanor le pidió a Amanda que trajera un servicio de té y la muchacha corrió presta a prepararlo.


    —Hola, Eleanor.


    —Señorita Sharpe.


    Los inquisidores ojos de color zafiro de la mujer se pasearon por la biblioteca y después volvieron a recaer en ella. Había una mezcla de lástima, respeto y culpabilidad en su mirada; realmente ella tenía unas facciones muy expresivas cuando no interpretaba su papel, pensó. Eleanor sabía que no presentaba su mejor aspecto, aunque ese día se había vestido con un favorecedor tono teja y se había recogido el pelo con esmero. Ciertamente, tal y como había mencionado Amanda, la belleza de Katharina Sharpe desmerecía a la de cualquier otra mujer.


    «¡Oh, solo esto me faltaba!», se regañó mentalmente por sus inseguridades.


    —Debe estar muy molesta conmigo —teorizó a media voz.


    Reflexionó por un instante sobre ello. Lo cierto era que había estado tan ocupada en demonizar y después exorcizar a Sebastian de su cabeza que no había tenido tiempo ni espíritu para nada más. Además, por algún inexplicable motivo, ella despertaba su compasión.


    —Si lo estuviera no la habría recibido —concretó a modo de explicación—. Siéntese, por favor.


    La muchacha, porque no podía olvidar ni por un instante que tenía la cara de una jovencita de no más de dieciocho años, dudó un instante y después alzó la barbilla con decisión y adoptó aquella pose de mujer segura y mundana que lo domina todo. Eleanor estaba fascinada por esas transformaciones.


    —¿Cómo se encuentra, Eleanor? —preguntó una vez que se hubo acomodado—. He querido visitarla desde hace un par de días, pero no me atrevía. Pensé que... no sería bien recibida.


    La miró con la cabeza ladeada, estudiando a aquel enigmático personaje que había resultado ser. ¿Una alegre y descarada cortesana? ¿Una fría y calculadora espía? ¿Una mujer que verdaderamente nunca había tenido una amiga? ¿Quién sería Katharina Sharpe en realidad?


    —Usted trabajaba para Samuel Gardner desde el principio, ¿no es cierto? —atajó con determinación. Antes de alternar como dos amigables matronas, tenía que saber hasta dónde estaba implicada en todo aquello—. No fue una casualidad que lady Mitland nos presentara hace unos meses en Vauxhall, como tampoco lo fueron sus intentos por acercarse a mí.


    Aunque no le guardaba rencor por aquello, debía admitir que de algún modo también le dolía. Había llegado a creer que había encontrado una amiga, y ahora sentía la necesidad de ponderar a aquella mujer en su justa medida. Quería saber dónde ubicarla.


    —En efecto. —No había arrepentimiento ni mordacidad en su respuesta. Era una simple y aséptica aceptación de los hechos—. Procuré introducirme en su círculo, aunque admito que no fue nada fácil. Usted pertenece a esa clase de gente distinguida que solo me considera un mero entretenimiento. Una sofisticada e interesante criatura con la que departir un rato divertido, pero a la que no se permite acceder más allá.


    —Yo jamás la traté con indiferencia —protestó.


    —Tampoco me invitó nunca a tomar el té, querida —replicó ella con una sonrisa que, en realidad, era más considerada que recriminatoria.


    —Bueno... —Eleanor se sentía un poco avergonzada, a qué negarlo—, la verdad es que nunca invito a nadie a tomar el té. Soy bastante solitaria.


    —No era un reproche, Eleanor —La seguridad y dominio de Katharina Sharpe sobre la conversación la tenía fascinada. Estaba segura de que era más joven que ella y, sin embargo, era perfectamente capaz de ser la más adulta de las dos—. Solo me limitaba a explicarle por qué no pude completar la misión de acceder a su casa. Fue por eso por lo que tuvimos que recurrir a Sebastian.


    Oh, él otra vez.


    —¿Fue idea suya?


    La señorita Sharpe negó con la cabeza.


    —De Samuel. Es él quien toma las decisiones. Aunque no voy a obviar mi parte de responsabilidad, se lo aseguro.


    —Entonces, su trabajo con la agencia no ha sido algo puntual, ¿me equivoco?


    —Vuelve a tener razón. Llevo muchos años trabajando para ellos.


    «Ellos». La Agencia, como la había llamado Sebastian. El señor Wood siempre había hablado del ministro de Exteriores, pero él había sido muy dado a crearse importancia. Con toda probabilidad, no había tenido una sola conversación con el ministro, y sí muchas con el señor Gardner. Lo maldijo en silencio; todas sus heridas recientes eran una consecuencia directa de la ambición de su difunto esposo.


    —En ese caso, solo puedo reprocharle que cumpliera muy bien con su cometido —resolvió con pragmatismo—. Sin duda, la trampa que me tendió para que cayera directa en los brazos del marqués fue de lo más efectiva.


    La señorita Sharpe inclinó la cabeza a un lado y frunció los labios con disgusto. No lo negó. Eleanor no esperaba que lo hiciera. En los últimos días todas las piezas del puzzle habían terminado por encajar en su cabeza.


    —No tengo defensa respecto a eso. Mi misión era presentarlos y ayudar a cultivar en usted un sincero aprecio por lord Roshtell que le permitiera a él acceder a su vida privada. He de confesar, sin embargo, que me sorprendió mucho su éxito. Incluso llegué a dudar de que él tuviera alguna posibilidad.


    Lo que menos le apetecía a Eleanor, era discutir los pormenores de la conquista de la que había sido víctima. Bastante estúpida se sentía ya por no haber adivinado que había algo turbio detrás de una atracción tan repentina. Carraspeó para aclararse la garganta.


    —¿Sabía que lo estaban extorsionando?


    —Querida, creo que sería más rápido si admitiera de una buena vez todas las sospechas que tiene sobre mí. El trabajo que hacemos no es limpio ni honorable, pero es efectivo. Y es necesario. No voy a disculparme por ello, aunque sí me gustaría... —Ella se mordió el labio con indecisión. Otro matiz revelador que la cortesana no supo esconder—. Eleanor, fui sincera con usted cuando estuvo en mi casa. El afecto que le mostré... era sincero. Y mis consejos sobre lord Roshtell también lo fueron. No quería que, si resultaba ser inocente, su corazón pudiera salir dañado.


    —No funcionó —objetó ella con fría resignación—. Sus consejos no hicieron que la traición fuera menos dolorosa.


    —Si le sirve de consuelo, creo que él lo lamenta profundamente.


    —Sí, puede que eso sea cierto —admitió con pesar—, pero eso no cambia el hecho de que me utilizó. —Eleanor la miró con gesto interrogativo—. ¿Puedo ser sincera con usted?


    La hermosa mujer parpadeó y después tendió una mano hacia ella. Estaban sentadas en sillones parejos.


    —Desde luego. Si es que me cree merecedora de ello... —¿Había un brillo de ilusión en sus ojos turquesa?—. Ha de saber que estoy aquí por voluntad propia. Que sea mi trabajo no significa que no me aflija haberle mentido. En esta ocasión, le juro que nadie me ha enviado aquí y, desde luego, no pienso repetir a nadie nuestra conversación.


    Eleanor asintió, decidida a sincerarse con aquella mujer con la que, de forma inexplicable, se sentía tan cómoda.


    —No soy tan boba como para pensar que iba a mantenerme en su vida de forma indefinida, por lo que entiendo que esto habría terminado por suceder. Pero me duele saber que se acercó a mí bajo las órdenes de otra persona. ¡Me drogó! —Meneó la cabeza, desilusionada—. Supongo que no es culpa de nadie; comprendo que me estaban investigando.


    —Sí, es cierto. Pero eso no hace que sea menos humillante, ¿verdad? —Eleanor alzó de golpe la cabeza y la miró. Vaya, ¿tan transparente era?—. No debería sentirse así, Eleanor. Tal y como yo lo veo, usted ha demostrado ser una mujer muy valiente. Alguien que ha conseguido labrarse una honesta reputación y que al mismo tiempo ha tomado lo mejor que le ha ofrecido la vida. Ha sido toda una espía, querida —le recordó con una sonrisa que parecía llena de admiración—. Ha logrado mantener una más que decente administración de sus bienes sin ningún varón de por medio y, lo que a mi parecer es lo más fascinante de todo, ha puesto a sus pies a uno de los hombres más poderosos y atractivos de Londres, porque no dude que solo tendría que chasquear los dedos y Sebastian Hayes estaría arrastrándose por el umbral de su casa para implorar su perdón.


    Eleanor enrojeció hasta la raíz del cabello. No estaba acostumbrada a los halagos, y mucho menos por parte del género femenino. Aunque lo que realmente la había turbado era la verdad que escondían aquellas palabras. Sebastian podía no sentir afecto por ella, pero, sin duda, se había convertido en «un esclavo de su cama», como le había prometido aquella primera noche.


    —Yo no quiero que él se arrastre hasta mi puerta —mintió.


    —Me temo que ni usted misma lo cree —replicó la cortesana—, pero no he venido aquí para eso. Lo que usted decida hacer sufrir a Roshtell no es cosa mía, aunque seré una espectadora gustosa. En primer lugar, Eleanor, mi intención era la de disculparme y responder a todas las preguntas que tenga que hacerme. Y en segundo, me avergüenza reconocer que también he venido a hablar de negocios. Samuel todavía está esperando una respuesta sobre su colaboración con la agencia.


    —¿No decía que no la había enviado nadie? —preguntó con una ceja arqueada.


    —Y así es. Pero prefiero ser yo quien le cuestione al respecto en lugar de dejar que Samuel pierda la paciencia y se presente aquí con toda su artillería persuasiva. Al menos, así estaré segura de que no toma la decisión bajo presión.


    —¿Por qué le preocupa eso?


    Nuevamente la inseguridad asomó a los ojos vivaces de la mujer.


    —Porque realmente la considero mi amiga. Creo que ya ha pasado por bastantes tragedias y quiero protegerla.


    —Vaya... —musitó, aturdida. Tanta franqueza la había dejado sin palabras.


    —Y bien, ¿qué ha decidido?


    —No he tenido cabeza para pensar en eso —admitió.


    —Es comprensible. Y, en condiciones normales, tendría todo el tiempo del mundo para tomar una determinación, pero... nos guste o no, Eleanor, usted ya está metida en esto.


    —¿A qué se refiere?


    —No solo es el único nexo para localizar al verdadero traidor, sino que... creemos que esa gente sabe perfectamente el papel que ha desempeñado en esta investigación, y por eso... entraron aquella noche en su casa. Para dejar pruebas que la incriminaran.


    —¿Qué? —susurró, conmocionada—. ¡No!


    —Imaginaba que...


    En ese momento sonaron unos golpecitos en la puerta y acto seguido entró la doncella con la bandeja del té.


    —Déjalo aquí, Amanda —le dijo, impaciente—. Yo misma lo serviré.


    No lo hizo, sin embargo, ni cuando salió la joven, ni mucho después tampoco. En aquel momento apenas tenía cabeza para pensar siquiera. ¿Pruebas? ¿Aquel ladrón? ¿Sabían quién era?


    —Suponía que Roshtell se lo habría contado. —Eleanor negó frenéticamente con la cabeza, instando a la señorita Sharpe sin palabras para que siguiera—. Aquel tipo que la atacó dejó en su despacho una carta en la que, supuestamente, su esposo se ponía en contacto con usted para que siguiera transmitiendo sus mensajes a un amigo común.


    —¡Eso no es cierto! —protestó, indignada—. ¡Mi marido está muerto!


    —Lo sé, querida —la tranquilizó—. Lo sabemos. Es más que evidente que entraron en su casa porque sabían que la estábamos investigando y querían que usted cargara con toda la culpa. Gardner no la hubiera creído ni por un momento si hubiera descubierto esa carta antes de hablar con usted. Por suerte para todos, Roshtell nos la ocultó para protegerla y solo dio cuenta de ella cuando su inocencia quedó demostrada.


    Eleanor parpadeó, incrédula, al mismo tiempo que una desconocida marea de gratitud y aflicción recorría su pecho y explotaba hasta llenar de lágrimas las cuencas de sus ojos. ¿Sebastian la había protegido de ese modo? ¿Había ocultado la información que la incriminaba para... salvarla?


    «Intenté alejar las sospechas de ti, intenté protegerte».


    «Yo jamás te delataría, Eleanor».


    «Los apartaré de ti para siempre».


    Tomó una bocanada de aire tembloroso y se esforzó por no dejar salir aquellas emociones que la estaban desbordando. ¡Da igual!, se gritó mentalmente. ¡No importa lo que él hiciera! ¡Va a casarse con otra! Oh, señor, cuánto lo amaba. Cuánto dolía.


    —... y estamos seguros de que había mucho más que eso tras el ardid. Es imposible que esa gente supiera que estaba siendo objeto de una investigación a menos que estén muy metidos en nuestro propio círculo, Eleanor. ¿Me está escuchando, Eleanor?


    La llamada de atención de la señorita Sharpe la obligó a tomar conciencia de lo que le estaba contando, aunque ciertamente había perdido el hilo. Su corazón todavía galopaba con un ritmo trepidante y pesado en su pecho. Asintió con vehemencia. Sí, iba a escucharla. Aquello era importante. Tenía que exorcizar a Sebastian de su cabeza.


    —Esas personas podrían tener sus garras dentro de Pampilo, y eso nos hace temer por su seguridad.


    —¿Qué es Pampilo?


    —Oh. —La muchacha parecía sorprendida. Era evidente que había cometido un desliz—. Me refiero a la agencia. A veces la llamamos así —aclaró con un gesto para restarle importancia. Acto seguido clavó sus ojos en ella con una muda súplica—. Pero será mejor que no repita ese nombre. Nunca. Y, ahora bien, la cuestión es que el hombre que entró en su casa quería culparla para desviar nuestra atención de los verdaderos responsables, que ahora sabemos, podrían estar muy metidos en la agencia. Lo que nos preocupa, tanto a Samuel como a mí, es el lugar en el que la deja eso a usted. No tenemos garantías de que hayan dejado de considerarla una amenaza.


    El miedo hizo que Eleanor olvidase de un plumazo sus emociones hacia Sebastian y se centrase en aquella valiosa información. Su mente comenzó a relacionar unas cosas con las otras.


    —¿Cree que intentaban algo contra mí el día que me atracaron en el camino de vuelta desde la fiesta de los Mouthaan?


    La señorita Sharpe se encogió con lo que parecía dolor y esbozó una expresión de auténtico arrepentimiento.


    —Me temo que nosotros fuimos los responsables de eso...


    —¿Cómo? —Eleanor se incorporó en su sillón. ¿Cómo podían ser ellos los responsables? Eso no tenía el menor sentido, a menos que... Acribilló con la mirada a su interlocutora, que tuvo la prudencia de sonrojarse.


    —Samuel quería que Roshtell se erigiese como su salvador —explicó, cariacontecida—. Tiene un concepto muy rotundo de las damiselas en apuros y lo que están dispuestas a hacer por sus caballeros andantes. —La joven se encogió de hombros—. Me disculpo también por eso.


    —¿Él lo sabía? —siseó.


    No hacía falta que especificara a quién se refería. Katharina Sharpe pareció resistirse por un instante, pero después contestó.


    —No lo supo hasta que lo mandé en pos de usted. Se enfadó muchísimo por el modo en que esos hombres la trataron. Quería pegar a Samuel por ello.


    Pero lo había sabido. La había consolado y la había seducido sabiendo que aquel atraco no era más que una farsa. Probablemente, al menos en aquella ocasión, sí que había fingido una atracción por ella que no sentía. Eleanor había estado medio muerta de miedo, conmocionada por la violencia de aquellos actos, y él había simulado su compasión y su...


    —Maldito bastardo —farfulló.


    —Le prometo que la ayudaré si decide vengarse —anunció la señorita Sharpe con una ceja arqueada y una exultante expresión sibilina.


    No estaría nada mal, pensó con rencor. Debería seguir el consejo de su amiga y hacer que se arrastrase. Atormentarlo. Seducirlo. Engañarlo. Torturarlo. ¡Arrhhhggg! ¡Quería gritar!


    Pero en lugar de ello acabó estallando en una sonora carcajada, ante el semblante cómico de Katharina Sharpe. Ella parecía tan dispuesta a plantarse la cota de malla y luchar a su lado... Por el amor de Dios, se estaba volviendo loca. Su mente no estaba cualificada para la cantidad de emociones que estaba experimentando ese día, ni durante la última semana.


    —Señorita Sharpe, tiene usted la increíble capacidad de hacer que ría en un momento absolutamente demoledor —acertó a decir en un sonido que era mitad risa, mitad sollozo.


    —¿Eso significa que me perdona por hacer que asaltasen su carruaje?


    Eleanor asintió, estableciendo una nueva y respetable simpatía hacia aquella mujer.


    —¿Y por todo lo demás también? —preguntó esperanzada.


    Ella volvió a reír y también volvió a confirmarle ese punto con un movimiento de aquiescencia.


    —¿Entonces crees que podríamos volver a tutearnos y que podrías llamarme Katharina?


    —Ahhh —suspiró con sorprendente alegría—. Sí. Podemos hacerlo Katharina. No creo que dos mujeres desconocidas hayan vivido tantas cosas juntas para merecer ese trato de confianza más que nosotras.


    —No sabes la alegría que me das. —Katharina miró la tetera—. Creo que deberíamos tomarlo antes de que se enfríe.


    Eleanor procedió a servirlo y le pasó una taza.


    —¿Qué me recomiendas que haga con respeto al puesto que me ha ofrecido Gardner?


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó ella a cambio, tras dar un pequeño y delicado sorbo.


    Se encogió de hombros. Lo cierto era que necesitaba alicientes en su vida. Antes de Sebastian, no se había dado cuenta de lo aburrida y monótona que era su existencia. Bien, sí que lo había notado, y precisamente por eso se había lanzado a una relación tan atrevida con un hombre al que apenas conocía. Pero después de perderlo... ¿qué le quedaba?


    —Creo que me gustaría tener alguna ocupación. Saber que estoy haciendo algo bueno por Inglaterra y... después de lo que me has contado, creo que sería bueno para mí contar con la protección de «la agencia».


    Katharina asintió y le dedicó una sonrisa suspicaz por el tonillo con el que había dicho las últimas palabras.


    —En ese caso has de saber un par de cosas, Eleanor. Samuel es... implacable. Por cierto, no le tutees a él. Lo odia. Precisamente por eso lo hago. —La bien perfilada boca ensanchó su sonrisa—. Y bien, él puede llegar a ser un gran dictador, un molesto grano en tu culo si me lo preguntas. Pero también es muy noble e inteligente. No dejo de aprender cosas de él. No hay nadie sobre la faz de la tierra que pueda escapar a su brillante sagacidad.


    —Lo admiras mucho.


    —Sí. Así es —admitió con cierto resquemor—, aunque también sé que es capaz de cualquier cosa. De extorsionar y... En fin, no quiero entrar en detalles. Al margen de él, te diré que tu ayuda sería muy estimable para nosotros.


    Eleanor tomó una honda bocanada de aire y se recostó sobre el respaldo de su sillón. Tenía ante sí una decisión trascendental. Resultaba curioso que le resultara tan fácil.


    —Está bien, Katharina. Dile que acepto.

  


  
    Capítulo 23


    Jean Baptiste Fleures era un hombre que se había hecho a sí mismo. Nadie sabía sus orígenes, ni siquiera él. Un buen día empezó a tener conciencia de su propia persona; para ese entonces era un pequeño raterillo en las calles de París. Obedecía órdenes de un grupo de chicos mayores, hasta que se dio cuenta de que su rostro era más apuesto que el de esos miserables abusones y orquestó su salida de la banda para echarse por su cuenta. El timo se convirtió en su modo de vida y le permitió llenar el estómago la mayor parte de los días. Pero sus aspiraciones siempre fueron más elevadas que su hambre; motivo por el que sacrificó algunas comidas para comprar ropa cara y aparentar ser la persona que no era.


    Lo hizo bien. Y también tuvo suerte, había que reconocer. La Revolución le dio la oportunidad de relacionarse con la gente adecuada, permitiéndole amasar una buena porción de poder. Cambiar la sartén por las ascuas no fue difícil cuando se convirtió por pura casualidad en el perceptor sustituto del primogénito de Fouché. Movió entonces sus hilos con la destreza propia de un artesano y logró dar el salto de la esfera privada del jefe de la policía secreta francesa a la profesional. Su vida bajo el mando de Fouché había terminado siendo lo que aquel raterillo del barrio no se hubiera atrevido a soñar.


    Molesto por el ruido excesivo en la taberna, observó con suspicacia al hombre rubio mientras este se deshacía de la prostituta que se le había sentado sobre las piernas. La miró con tal repugnancia que a Fleures le entraron ganas de reír. Todos aquellos petimetres ingleses se creían superiores en menor o mayor medida, y su cometido, con aquel en concreto, era inflar sus egos.


    —No había un lugar con algo más de... elegancia, supongo.


    Era casi enervante la arrogancia de aquel inglés en concreto. Quería glamour en una casa de putas. Mon dieu. Sería una dura gesta la de soportarlo cuando lograran encumbrarlo en el lugar que tenían pensado para él.


    —Ninguno tan discreto. Centrémonos en la señora Wood. —Llevaban media hora hablando de absurdeces, quejas en su mayoría de aquel hombre psicopático que creía tener a todo el mundo en contra—. Supongo que ahora Gardner se habrá convencido de su culpabilidad.


    El inglés se había empeñado en que era necesario desviar la atención del jefe de la división Pampilo; una escuadra de hombres bastante incordiosa que llevaba años frustrando algunos de sus movimientos maestros. Por suerte, había conseguido meter una zarpa sutil e invisible en su organización. La estrategia elegida a Fleures le parecía tosca, e incluso infantil, pero el imperativo de hacer sentir útil a aquel hombrecillo petulante le había obligado a transigir.


    —No estoy nada convencido de eso.


    «Vaya una sorpresa», se jactó en su fuero interno.


    —¿Cómo es posible? —Arqueó una ceja con fingida sorpresa.


    —Gardner no ha mencionado nada sobre la carta que dejamos en su despacho; es como si no supiera de su existencia. Tal vez hayamos subestimado el encaprichamiento del marqués con esa mujer. Estoy por creer que ha destruido cualquier prueba contra ella.


    —Qué contrariedad.


    A Jean Baptiste poco le importaba la devoción del marqués de Roshtell por la dama. Tanto el uno como la otra habían sido un mal necesario en aquella misión, pero no eran relevantes para la culminación de la misma. Ni siquiera la opinión que Gardner tuviera respecto a la viuda podía inclinar la balanza en ningún sentido. El único motivo por el que había permitido que pusieran una carta incriminatoria en su casa era para aparentar un cierto grado de arrepentimiento por haber permitido que los hombres de Pampilo interceptasen aquella carta con los detalles de la vigilancia a su objetivo. La ineptitud del responsable de aquel desliz ya había sido duramente castigada; nadie que se interpusiera en los planes de Jean Baptiste Fleures vivía para contarlo. Pero el daño estaba hecho, y a él le correspondía solucionarlo.


    —Es más que eso. Es como si... como si a Gardner ya no le importara seguir investigándola. Hace más de una semana que no reporta novedades.


    —¿Puede que haya dejado de considerarla sospechosa?


    —Difícil saberlo. Gardner cuenta tanto como calla. Ahora está volcado en procurar que Napoleón no pueda firmar el bloqueo. También he sabido que está tramitando la vuelta de algunos de sus hombres en Berlín.


    Fleures se abstuvo de sonreír, aunque su satisfacción interior debía percibirse claramente. Gardner podía poner el mundo boca abajo si quería. Nadie podía parar al Pequeño cabo[1].


    —Olvídese de ello —repuso con un gesto desdeñoso—. Siempre que le tengamos distraído y que no sepa lo que pone en la carta, difícilmente puede intuir cuáles son nuestras intenciones. ¿Aún no ha encontrado el modo de destruirla?


    Era la única cosa importante que aquel estirado inglés debía encargarse de ejecutar con éxito. Si la carta desaparecía, nunca podrían adivinar el alcance de sus planes, que eran del más elevado nivel.


    —No sin que sospeche. La guarda muy celosamente.


    La expresión de fastidio del inglés le hizo pensar de nuevo en que trabajar con él no era muy distinto de hacerlo con un niño. Jean Baptiste había trabajado con hombres muy jóvenes —¡con mujeres!— que mostraban mayor grado de madurez en cuestiones tan sencillas como acatar órdenes.


    Era una contrariedad que estuviera tan bien posicionado en la aristocracia británica y que fuera al mismo tiempo tan maleable, porque eso le había convertido en el hombre perfecto para los fines de Fouché y de Francia. Otro mal necesario, pensó con resignación.


    —Siga insistiendo en ello. No quiero que Gardner tenga la oportunidad de descifrar esa carta, ¿entiende?


    —Eso nos pondría en una posición complicada, lo sé —repuso el inglés con gesto decidido.


    Al menos, no se podía alegar contra él que le faltara entusiasmo o entrega a la causa. Claro que, si los planes de Fouché salían adelante, iban a convertirlo en un hombre muy rico y poderoso. Lo menos que podía hacer el muy cretino era cooperar.


    ***


    Al contrario de lo que pudiera parecer, Sebastian Hayes no se había rendido. Nada más lejos de la realidad. En ningún momento había aceptado el rechazo de Eleanor, aunque sabía que ella tenía todo el derecho a despreciarle. Sus mentiras, su traición, su pasado... No había nada en él digno de amar; lo sabía mejor que nadie. Pero eso no convencía a su alma egoísta. La quería, y haría hasta lo imposible por conseguir que lo perdonara. Lo primero y primordial era darle tiempo. Eleanor necesitaba curar sus heridas antes de que él pudiera demostrarle con hechos y con palabras que se pertenecían el uno al otro.


    Necesitaba espacio y distancia para poder echarlo de menos y también para que su enfado se mitigase. Se había prometido ser paciente y dejarla en paz, pero... no podía evitar merodearla.


    Ella había rechazado sus visitas hasta en tres ocasiones, y lo había ignorado por completo la tarde que se encontraron en la casa de Samuel Gardner; cuando había sido convocada para su primera misión. Oh, qué conmoción le había supuesto encontrarlo allí y descubrir que seguía colaborando con la división Pampilo, que según le habían explicado era el nombre con que designaban al equipo de trabajo bajo las órdenes de Gardner. También fingía no verle cuando él se hacía el encontradizo en la calle o la vez que se había colado en su subasta y había pujado una cantidad absurdamente escandalosa por un cuadro horroroso.


    Sebastian la dejaba mantener esa fachada imperturbable, pero poco a poco empezaba a ver como su resolución flaqueaba. Una mirada que no lograba evitar, un suspiro que ondeaba en su pecho, la expresión iracunda de su rostro que había dado paso a otra más indulgente... Los signos estaban ahí. Sentía que pronto estaría preparada para escucharle.


    La flamante exposición en el Museo Británico le había supuesto una nueva oportunidad para verla. Sebastian estaba convencido de que ella no se perdería la interesantísima colección de bajorrelieves de una antigua civilización asiria que habían anunciado a bombo y platillo en los periódicos esa semana. No se había equivocado. Para su desgracia, cuando salía de su casa esa mañana, Macius se había presentado por sorpresa. Así que allí estaba; nervioso por ver a su amada e irritado por la compañía del vizconde.


    —Tenías razón respecto a ella. No es tan bonita como lady Brianna, pero tiene más sustancia —argumentó su amigo con tono reflexivo mientras levantaba la tapa de un cofre que, con toda probabilidad, no debería estar tocando.


    —¿A qué te refieres con sustancia? —Sebastian estuvo a punto de alzar las manos al cuello del vizconde cuando él paseó una mirada apreciativa por la silueta de su amada—. Estás a punto de perder los dientes.


    —¡Señor! Te has vuelto insufriblemente celoso —se quejó—. Me refiero a que tiene coraje. Solo por el modo en que te mira se ha ganado mi eterna admiración.


    Distante y desdeñosa. Esa era la única forma en que le miraba últimamente. Tan diferente del ardor y la devoción que él había sabido arrancar de aquellos ojos verdes en las noches de pasión compartidas.


    —Te aseguro que su beligerancia ha disminuido bastante en las últimas dos semanas —comentó con cierto alivio—. La primera vez que me vio después de la ruptura podría haberme aniquilado con sus propios ojos.


    —Es lo menos que te merecías. Uno no trata así a su futura marquesa.


    En un nuevo alarde de curiosidad exacerbada, Macius había llegado una buena tarde a su casa y no había parado hasta que Sebastian lo había desembuchado todo. En fin, casi todo. Seguía sin conocer cuál había sido el desencadenante de la investigación; a saber, el asesinato de su padre. Pero, ante su insufrible interrogatorio, había terminado contándole que había participado en una investigación del gobierno y que Eleanor había sido su objetivo. También había confesado que se había enamorado de ella y que pensaba mover el cielo y la tierra para conquistarla y casarse con ella.


    —Tengo el resto de mi vida para compensarla.


    Macius lo miró con una ceja arqueada, al tiempo que echaba atrás los hombros con extrañeza. Su amigo no tenía un solo hueso romántico en el cuerpo, del mismo modo que había creído no tenerlo él tampoco. Sin embargo, tras un momento de reflexión, le contestó:


    —Yo también debería buscarme una esposa. Aunque primero me gustaría probar unos años como espía. ¿Tú crees que ese tal Gardner aceptará solicitudes?


    Sebastian cerró los ojos con resignación y evitó soltar un bufido. Las ocurrencias de Macius eran tan inconsistentes y pasajeras, que podía cambiar el rumbo de su vida en menos de media hora. Se le antojaba todo lo que tenía delante. Ya podía ser un nuevo caballo o una esposa. Tan pronto quería enrolarse en un barco como abrir una tabaquería... Le exasperaba. Pero debía admitir que también hacía más amena su existencia.


    —Gardner tardaría menos de una semana en pegarte un tiro en la sien, Macius. Con toda honestidad, ese es un camino que no te conviene. —Sebastian se arrepintió casi al instante de decir aquellas palabras. Nada espoleaba más al vizconde que el hecho de que alguien pusiera en duda sus aptitudes. Para hacerle olvidar el reto, lo cogió por el brazo y avanzó con él hacia la siguiente sala a la que se había desplazado Eleanor—. Ahora voy a intentar acercarme a ella. Quédate por aquí quietecito y no toques nada.


    —¿Y para qué están aquí estas cosas sino para admirarlas y examinarlas? —preguntó con expresión atónita.


    Dado que era mejor no enfrascarse con él en semejante desvarío, lo abandonó a su suerte y se aproximó a su amada, sintiendo como el pulso se le alteraba por la expectación. Nunca había sido amante de la caza, pero imaginaba lo que debían sentir los aficionados a aquel deporte cuando se aproximaban a sus presas. Él de verdad sentía que tenía que armarse con todo su arsenal para enfrentarse a aquella mujer fascinante y valerosa que tenía su corazón bajo la punta de su pie. Se colocó justo detrás de ella, lo bastante lejos para que nadie pudiera considerarlo impropio, pero lo suficientemente cerca para que ella lo notara. Lo percibió de inmediato. Inhaló el aire con los ojos cerrados y se tensó de modo perceptible.


    —Parecen hechas con caliza blanca, ¿verdad? —le preguntó con un tono bajo y ronco.


    Eleanor tragó saliva y volvió a llenar sus pulmones.


    —Alabastro y caliza, sí.


    Aquellas podían ser las primeras palabras que le había dedicado en semanas. Sebastian sintió que una euforia burbujeante le recorría el pecho; porque, además, a ella le había costado pronunciarlas sin jadear. Cualquier hombre que tuviera sentimientos de pertenencia hacia una mujer podía reconocer esas cosas.


    —Sabía que vendrías a verlas. He oído decir que fueron necesarias dos décadas de excavaciones para sacarlas del templo que estaba oculto bajo un inmenso montículo en medio del desierto. —Ella no contestó, pero Sebastian no dudó ni por un segundo que cada palabra que estaba diciendo le afectaban del mismo modo que si fueran confesiones sensuales como las que siempre le hacía. Acercó una mano a su cintura y se inclinó sobre ella, inhalando su maravilloso perfume a azahar—. Te echo de menos.


    Eleanor contuvo el aliento y cerró los ojos por un instante. Después, giró el rostro a ambos lados para comprobar que nadie estaba siendo testigo de aquella prohibida intimidad.


    —No puedes hacer esto.


    —Lo sé, pero no puedo evitarlo, Lea.


    Ella se apartó con premura y avanzó hasta el siguiente expositor. Sus mejillas sonrosadas y el inconsistente ritmo de su respiración le dijeron lo mucho que la alteraba su contacto. A él le ocurría lo mismo; sentía que todo su cuerpo latía por abrazarla. No volvió a aproximarse; tampoco hacía falta, estaban lo suficientemente cerca para que ella le escuchara y lo bastante aislados del resto de la gente.


    —Tan solo te pido una oportunidad para charlar.


    Eleanor movió los ojos con incertidumbre, como si realmente lo estuviera pensando. No se sentía cómoda en ese momento ni en ese lugar, y Sebastian sabía que no era justo molestarla cuando se encontraba disfrutando de uno de sus mayores placeres, pero no había hallado hasta el momento ningún modo sutil de proponerle una tregua.


    —No serviría de nada —concluyó, abatida.


    —¿Cómo puedes decir eso? —preguntó sin ocultar su pesar.


    —Tratarías de confundirme, y... —Alzó el rostro con decisión y optó por ser franca—. No confío en mi claridad mental cuando se trata de ti.


    Aquella pequeña confesión fue para Sebastian como si alguien hubiera insuflado una dosis extra de aire limpio y puro en sus pulmones. Tomó una honda inspiración, sin apartar los ojos de ella y se propuso ser lo más honesto posible, sin echar por tierra la oportunidad que parecía brillar en aquella expresión confundida.


    —Te prometo que no te presionaré, ni te pondré un dedo encima —juró, con la esperanza de poder cumplirlo—, pero después de lo que hemos vivido... creo que al menos nos merecemos un momento para aclarar las cosas.


    Eleanor tragó saliva y asintió. Sebastian no podía creérselo. Estuvo tentado de frotarse los ojos o de pellizcarse. Ella acababa de acceder a sus peticiones; él no había esperado conseguirlo.


    —Iré a verte esta...


    —No —lo interrumpió ella, un poco más alto de lo que había pretendido. Volvió a mirar en derredor y luego bajó el tono—. Si tu familia aún está en el campo, prefiero visitarte yo.


    Aquello le extrañó, aunque tal vez tuviera su explicación en las muchas veces que habían estado juntos en aquellas paredes, las muchas veces que la había amado en el salón, en la biblioteca, en su dormitorio... ¿No quería que los recuerdos la debilitaran? Pobre y cándida Eleanor; no sabía hasta qué punto Sebastian iba a luchar para hacerla tambalear.


    —Está bien. ¿Cuándo? —preguntó con ansiedad.


    Después de aquella pequeña victoria se sentía invencible, impaciente, desesperado por tenerla de nuevo.


    —No lo sé. Tal vez... —Se quedó pensativa por un instante—. El sábado.


    —¿Tanto? —gimió él.


    La desesperación infantil que se filtró en su voz hizo que Eleanor por fin relajase un poco su expresión; casi llegó a sonreír.


    —No te morirás por esperar un par de días.


    —Yo no estaría tan seguro de eso. Ya siento que me muero cada día.


    Parecía la hipérbole de un poeta, pero no era más que la absoluta verdad. Lo que Sebastian estaba soportando era un auténtico calvario. Uno que parecía divertir a su amada, que negó con la cabeza en un resignado gesto maternal.


    —El sábado —concluyó, con una última mirada llena de incertidumbre.


    Eleanor se dio media vuelta y abandonó el Museo, dejando a Sebastian con el corazón henchido de esperanza.

  


  
    Capítulo 24


    Tal vez debería haber esperado un poco más. No porque no estuviera segura —lo había confirmado el día anterior—, sino porque aún no estaba preparada. Tres semanas no eran suficiente tiempo para reconstruir sus defensas y blindar su corazón al efecto que Sebastian Hayes causaba en ella.


    Cada una de las veces que lo veía, la euforia se mezclaba con la pena en una especie de nudo que le oprimía la boca del estómago. Hacía todo cuanto podía por evitarlo, pero no podía negarse a sí misma que siempre que ponía un pie en la calle lo hacía con el secreto anhelo de volver a verlo.


    El leve contacto del museo había sido... devastador. Se había dado cuenta de lo indefensa que seguía ante él, de que estaría dispuesta a perdonarlo y convertirse en la más descarriada de las mujeres con tal de tenerlo a su lado.


    No. No podía llegar a eso, se prometió mientras sus pasos la conducían hasta Grosvenor Square. No podía seguir siendo la amante de un hombre casado, y aquel anuncio de compromiso no podía tardar mucho en materializarse. Precisamente por ese motivo le había sugerido que se viesen en Mudland Manor. Se veía mucho más capaz de marcharse de casa del marqués cuando considerase zanjado el asunto que de echarle de la suya y resistir cualquier ofensiva que él tuviera preparada.


    Quería reconquistarla. No le cabía la menor duda. Aquella dócil rendición en casa de Samuel Gardner la noche que descubrió que la había traicionado no había sido real o, al menos, no duradera. Él había generado una dependencia física hacia Eleanor, del mismo modo que en ella habían prosperado esos mismos sentimientos de necesidad y pertenencia. El amor. Sebastian Hayes estaba grabado en su retina y en su alma; jamás podría amar a nadie más que a él. Mas no era posible. No a largo plazo. No a menos que...


    «Oh, vamos, no seas ingenua», se reprendió.


    Tenía que ser fuerte. Honesta, sin duda, pero también lo suficientemente valiente como para renunciar a aquel imposible y comportarse de modo que no acabara perdiéndose el respeto a sí misma.


    Tocó la puerta con más decisión de la que sentía en ese momento.


    El mayordomo, serio pero amable, al que ya conocía, le abrió la puerta y la condujo hasta el salón, donde su Ilustrísima le estaba esperando. Por supuesto, su Ilustrísima.


    —Eleanor —susurró nada más verla.


    La sola imagen de su rostro le provocaba dolor físico. Era tan hermoso, tan varonil, tan distinguido... Le robaba el aliento con su imponente presencia.


    —Buenas tardes, Sebastian.


    Se permitió tutearle porque había ido allí a ser sincera, a escucharle y a cerrar de un modo civilizado su relación. Llamarle lord Roshtell habría sido el mero fruto del rencor. Y Eleanor ya no guardaba ese sentimiento en su corazón.


    —No sabía si vendrías. —Se limitó a asentir. Entendía sus recelos—. ¿Has tomado ya el té?


    —La verdad es que no tengo ganas de tomarlo.


    Cualquier cosa que ingiriera en ese momento adoptaría el peso de una piedra en su estómago. Apenas podía controlar el nudo de nervios que la atenazaba.


    —Tal vez luego —propuso él con un gesto esperanzado.


    Parecía tan inseguro... Como si temiera que ella fuera a asustarse en cualquier momento y a salir corriendo. Se obligó a asentir de nuevo para tranquilizarlo, a pesar de que en ese instante creía que se le iba a salir el corazón por la boca.


    ¿Por dónde empezar? No tenía la menor idea de cómo abordar la conversación. Todo podía resolverse con una frase, sin duda, mas las palabras no alcanzaban su boca. Por suerte, él se hizo cargo.


    —Siéntate, por favor —la invitó al tiempo que le señalaba la elegante butaca en la que se había sentado la noche que acudió a su casa después del robo.


    Cuando ambos se hubieron acomodado, a una distancia prudencial, Sebastian se frotó las palmas de las manos contra los costados de las rodillas. Su mirada vagó por la habitación antes de volver a ella.


    —Debería empezar por pedirte perdón. No sé qué opinión te merece mi vida y las cosas horribles que he hecho, pero, ante todo, creo que te debo una disculpa por mentirte y por drogarte.


    —Ya me pediste perdón por eso, Sebastian —respondió en tono indulgente.


    Siendo sincera consigo misma, ni los secretos ni los narcóticos ni la misión eran pecados tan grandes que ella no pudiera perdonar. Al menos, no después de tres semanas. Oh, al principio había estado furiosa con él por aquellas afrentas, pero había terminado por comprender que él era una herramienta en las manos de Samuel Gardner; un hombre que no dudaba en extorsionar y poner a su propia gente al borde del abismo, como ella empezaba a comprobar por sí misma. No, esos no eran los motivos. Lo que había abierto una fisura incurable en su alma era el hecho de haber creído que el afecto de Sebastian era para ella cuando sus planes eran los de encarrilar su vida junto a la hija del conde de Matlock una vez que terminara su misión. Y era perfectamente consciente de que esa herida se había abierto mucho antes de que lo pillara revolviendo en sus cajones.


    A esas alturas, ni siquiera le importaba que hubiera sido el responsable de la muerte de su padre. Eso no ocupaba ni el más mínimo espacio en su corazón.


    —No basta con pedir perdón, entonces —insistió él con énfasis—. Todo lo que he hecho... me horroriza, Eleanor. No puedo mirar atrás sin sentir escalofríos por el modo en que te traté. Necesito que entiendas lo mucho que odiaba verter ese maldito polvo en tu copa, lo mucho que detestaba tener que registrar tu casa como un ladrón furtivo. Me odiaba por eso. Todavía me odio.


    —Sebastian, no debes hacerlo —objetó con tono compasivo. No le gustaba verlo sufrir—. Aunque me enfadase al descubrir la verdad, terminé por entender la nobleza que se escondía en las acciones del señor Gardner y en las tuyas. Yo podía estar amenazando la estabilidad de nuestra patria. Estabais más que legitimados. Te amenazaron, además. No puedo reprocharte que te implicases en esa misión. No es culpa tuya que te impusieran las condiciones. Me consta que así fue.


    —Al principio quise resistirme. Me prometí a mí mismo que me convertiría en tu amigo y te convencería para que me abrieses las puertas de tu casa. Te juro que jamás pensé en seducirte, pero... —negó con la cabeza, como si los recuerdos que lo invadían fueran tan agrios como dulces—, después de aquellos primeros besos en el carruaje ya no pude apartarme de ti. No fingía, Eleanor. Nunca tuve necesidad de hacerlo.


    Aquella confesión le arrancó un suspiro de alivio que no logró contener a tiempo. Saber que el deseo había sido real, que la atracción para él había sido tan instantánea e incontrolable como para ella, curó algunas de las cicatrices de su orgullo herido.


    —Te creo, Sebastian. Y te agradezco que me lo cuentes. No era agradable pensar que te habías visto obligado a...


    —Por el amor de Dios, Eleanor —la interrumpió él con el ceño fruncido—, ningún hombre podría simular la pasión que yo sentía por ti, que todavía siento.


    Tragó en seco y apretó con fuerza el brazo de la butaca. No quería oír eso, no quería saber que la seguía deseando, no quería leer la oscura lujuria que empezaba a dibujarse en sus ojos oscuros.


    —Dijiste que no me presionarías —le recordó con el corazón apretado en un puño.


    Sabía que ocurriría algo así, que en cuanto él plantease su ofensiva ella se derretiría como miel ardiente.


    —Y no es esa mi intención, pero no puedo esconder lo que siento. No quiero hacerlo. Ahora ya no hay mentiras que se interpongan entre nosotros y, aunque no merezco otra cosa que tu desprecio, me dejaré hasta el último aliento luchando por recuperarte.


    —Basta —le rogó, poniéndose en pie con ademán nervioso mientras miraba hacia las paredes de la habitación como si hubiera comenzado a cerrarse sobre ella—. Te prohíbo que empieces a... a llenarme la cabeza de... No he venido aquí para que me embauques. Yo... tengo que hablar contigo. Tenemos que aclarar ciertas... cosas.


    —¡Eso es lo que intento, mi amor! —protestó él, levantándose también y acercándose a ella—. Es lo que más anhelo, que hablemos y comprendas que nunca quise hacerte daño, que cada momento que hemos vivido juntos fue real, que yo te...


    «Mi amor ¡no!» «Mi amor ¡no!»


    —¡Basta! ¡Para! Lo estás haciendo otra vez —lo reprendió con una mirada furiosa que detuvo sus pasos—. No me dejas hablar, y lo que tengo que decirte es muy importante. No habría venido si no fuera importante.


    —Está bien, cielo, está bien. Lo siento —dijo con tono pacificador—. Siéntate y te escucharé.


    Pero Eleanor estaba demasiado nerviosa para sentarse. Sentía cada fibra de su cuerpo en tensión y en su pecho se abría un abismo que no lograba controlar. Tenía miedo, auténtico pavor por lo que tenía que hacer.


    «Señor, dame fuerzas».


    —Si he venido es porque tenía que contártelo —comenzó a explicar con voz crispada mientras deambulaba por aquel salón tan elegante—. No importa lo que hayas hecho o lo que haya ocurrido entre nosotros. Hay cosas que están por encima de los sentimientos y de... y de los problemas. —Dios, qué difícil le resultaba encontrar las palabras—. Es tu derecho saberlo, y yo nunca te lo negaría. No te pido nada. No tienes que preocuparte por nosotros. No voy a interferir en tu vida. —Sí, eso estaba bien, tenía que hacerle entender que no estaba allí para hacerle cambiar sus planes—. Podrás verlo siempre que quieras. No voy a negarte a tu hijo, pero tienes que entender que no te hago responsable.


    Sebastian se tambaleó y dio un paso atrás, hasta que sus pantorrillas chocaron con una mesa auxiliar. Se dejó caer en ella.


    —Dios mío...


    —¡No! No tienes que preocuparte por nada —barbotó, consternada. Lo estaba haciendo realmente mal, pero no lograba controlar la histeria que sentía por dentro—. Nadie se enterará. Nunca se lo diré a nadie. Podrás seguir con tus planes de boda con lady Brianna. Y... si quieres, podrás verlo. Pero si no quieres verlo yo no te pediré nada. Dios mío, te has puesto blanco. —Se acercó a él, aunque a ella misma le temblaban las rodillas—. ¿Te sientes bien?


    —¿De... —Sebastian tragó saliva— de verdad estás esperando un hijo mío?


    De repente, aquella mirada brillante y llena de conmoción actuó como un bálsamo para su exaltada mente. No parecía horrorizado, ni enfadado. Cuando los nervios empezaron a abandonar sus músculos, una melancolía terrible se apoderó de ella. Asintió, notando como las lágrimas acudían a sus ojos.


    Lo estaba. La sospecha se había materializado dos semanas antes, cuando Eleanor había echado en falta su periodo del mes. Al principio pensó que podía ser su estado de ánimo, pero cuando fueron pasando los días y se mantenía el retraso... La mañana que lo encontró en el museo, la sospecha ya era un clamor. Y justo la tarde anterior había visitado a un médico, que le había confirmado la noticia.


    —Eleanor...


    Antes de poder tener una idea de lo que ocurría, estaba envuelta en los fuertes brazos de Sebastian. Se levantó, dio una larga zancada y tiró de ella contra su pecho. La abrazó muy fuerte y después alzó las manos para enmarcar su rostro y contemplarla con una emoción desbordada.


    —Mi amor... —recitó mientras besaba sus sienes, su frente, sus labios. Oh, sus labios—. Un hijo. Un hijo, Eleanor.


    Las lágrimas que antes había logrado contener, empezaron a vagar libremente por sus mejillas. Aunque estaba conmocionada por su reacción, no pudo evitar que una sonrisa radiante asomase a su rostro en respuesta a la que él mismo lucía. Eleanor había afrontado la noticia con algo de miedo, pero con una ilusión tan desbordante que había eclipsado a todo lo demás. Poder compartir su felicidad con él era un auténtico regalo.


    —Entonces, ¿te alegras?


    Él estalló en una carcajada y la alzó entre sus brazos, girando con ella en una media vuelta y depositándola en el suelo para apoderarse de sus labios con frenética exigencia. A Eleanor no se le pasó por la cabeza negarse. Se pegó muy fuerte a él y devolvió las caricias de su lengua con idéntica entrega. No quería mirar más allá de esos minutos, no quería pararse a pensar en la cruda realidad. Solo quería disfrutar de aquel momento de puro regocijo.


    —¿Cómo no voy a alegrarme? Oh, mi amor —volvió a enmarcar el rostro entre sus manos y retiró las lágrimas con sus pulgares—, es perfecto. Es lo más maravilloso que podrías haberme regalado.


    —¿Significa eso que querrás... verlo? —preguntó esperanzada.


    Sebastian frunció el ceño, como si no hubiera entendido. Después abrió los ojos desmesuradamente y dio un paso atrás.


    —¡Dios mío! ¡Tú piensas que voy a casarme con lady Brianna!


    Eleanor también se mostró confundida. Él parecía realmente sorprendido, lo que no tenía el más mínimo sentido. ¿No iba a hacerlo? ¿Porque ella estaba embarazada?


    —Mi embarazo no debería cambiar eso —se apresuró a decir—. Tú tienes tu vida y...


    Sebastian no le dejó terminar la frase. Volvió a cogerla de la nuca y tiró de ella hasta que los labios de ambos volvieron a fundirse en otro enredo de caricias, lenguas y jadeos que la dejó completamente desprovista de su entendimiento y su razón por largos minutos. Aquellas manos tan amadas la recorrieron con impaciencia, moldeando su espalda, su cintura, sus caderas; pegándola a él con tanta fiereza que Eleanor empezaba a notar los estragos de la excitación.


    —¿Cómo te enteraste de lo de lady Brianna? —preguntó cuando le pareció que ya la había atontado lo suficiente.


    —El día siguiente al robo. Lo leí en The Times cuando una de tus doncellas me subió el desayuno esa mañana —aclaró con voz apenada.


    Sebastian se apartó y la miró de hito en hito.


    —¿Y has creído esa farsa durante todo este tiempo? —Su expresión era de asombro absoluto—. ¿No viste la rectificación en el periódico?


    —¿Qué rectificación? —Eleanor juntó sus cejas—. Entonces ¿no vas a casarte con ella?


    —¡Por supuesto que no! —le dijo con un júbilo acusado de ternura.


    —Pero...


    —Voy a casarme con la mujer que amo. —Aquello sonó mortalmente serio, aunque él no dejaba de sonreír—. Si ella me acepta.


    Su mirada era tan brillante, tan esperanzada, tan llena de adoración. Eleanor dio un paso atrás. No. No podía ser cierto. Él tenía otros planes. Siempre los había tenido. No podía referirse a ella.


    «¿A quién más?», le gritó su corazón.


    —No... —susurró con tal descomposición interior que creía que iba a marearse y a perder su almuerzo, como solía hacer la mitad de las mañanas—. Tú ibas... Tienes que... Ay, Sebastian.


    Eleanor rompió a llorar, aunque ni siquiera sabía por qué lo hacía. No podía saberlo porque no entendía lo que estaba ocurriendo. No comprendía lo que Sebastian quería decir. Había un cegador haz de luz intentando penetrar en su cerebro, uno lleno de candor y de radiante felicidad, pero le asustaba. Estaba ahí, ante ella, brillando incandescente, pero le daba pavor acercarse.


    —Eleanor. —Aquellos brazos que sostenían su mundo volvieron a arroparla, insuflándole las fuerzas que parecían agotarse por momentos— ¿Es que aún no sabes que te amo? ¿Tan torpe he sido demostrando lo mucho que te necesito?


    Los susurros de amor caían sobre ella como si fueran un bálsamo sanador. Pegó la cara a su ancho torso y rodeó la cintura masculina, atreviéndose al fin a sujetar con fuerza el resplandor que quería colarse en su alma.


    —Espera, espera —dijo él, separándola de su cuerpo y sujetándola por los hombros—. No quiero que albergues la más mínima duda sobre esto. —Su mirada era determinante y divertida a un mismo tiempo—. No voy a casarme con nadie que no seas tú. Ni ahora ni nunca. Aquel anuncio del periódico fue hecho sin mi consentimiento. Ah, sí. Y también he dicho que te amo. Es la primera vez que lo digo en mi vida, así que espero sinceramente que tú también me ames porque me sentiré ridículo, además de devastado si tu respuesta no es un sí.


    Eleanor estalló en una carcajada nerviosa y volvió a abrazarse a su cintura.


    —Te amo. Te amo. Te amo. ¿Cómo no iba a amarte?


    Sebastian le colocó los dedos bajo la barbilla y le alzó el rostro, buscando su mirada.


    —Dilo otra vez.


    —Te amo, Sebastian —declamó con absoluta felicidad.


    Él recompensó su declaración con un suave pero apasionado beso y después se apartó un paso. Metió una mano en su bolsillo y se quedó mirando lo que había extraído. Eleanor también lo miró, sintiendo que la sangre abandonaba su cuerpo para volver a llenarlo con euforia cuando contempló el hermoso anillo de diamantes tallados.


    —Entonces, si me amas, y además vas a tener a mi hijo... —Sebastian se arrodillo. ¡Se arrodilló! Eleanor tuvo que contener un grito desde lo más hondo de su pecho—. ¿Querrás ser también mi marquesa? ¿Te casarás conmigo, mi amor?


    Había mil motivos para negarse. Ella no podía ser más que una pésima marquesa. Ni siquiera habían aclarado todavía su tortuoso pasado reciente. Los dos trabajaban para el gobierno como agentes secretos. Él podía estar actuando por un impulso. Su familia podría oponerse en redondo, y con razón.


    Desde luego, había mil y un motivos para negarse. No obstante...


    —Sí. Sí quiero.

  


  
    Epílogo


    Sebastian Hayes echaba humo. No era algo perceptible para el resto del mundo, y ni siquiera para la mujer que caminaba junto a él, bien sujeta de su brazo, no fuera a ser que tuviera la descabellada idea de intentar zafarse.


    La metió en el carruaje del modo más delicado que pudo, dado su mal genio, y se obligó a sentarse con el cochero en el pescante para que le diera el aire durante el camino de vuelta a casa.


    No sirvió de nada. Entre otras cosas, porque la mansión de lord Rochester estaba a solo dos manzanas de la suya. Cuando se bajó del carruaje y abrió la portezuela para ayudarla a salir, la expresión ceñuda y obstinada de ella tampoco ayudó lo más mínimo a templar su enfado.


    Esa vez, la marquesa de Roshtell sí que consiguió esquivar la garra de su mano y entró en Mudland Manor por su propio pie y con majestuosa altanería.


    En menuda matrona se había convertido. En solo dos meses había adoptado la mayestática presencia y el carácter arrogante de cualquiera de las aristócratas de más rancio abolengo de Inglaterra. A Eleanor Hayes no le venía grande el puesto, y eso no había una miserable alma en Londres que se atreviera a desdecirlo.


    Se había ganado el respeto de todos con una exquisita mezcla de benévola dulzura e inflexible dignidad. ¡La adoraban! Se había convertido en una respetada anfitriona. Donde antes acudían quince personas para sus subastas, ahora venían más de cien. Tal vez en el refugio silencioso de sus hogares siguieran viéndolos como unos excéntricos, pero de cara a la galería, los marqueses de Roshtell eran la créme de la créme.


    —Creí haber dejado muy claro que me oponía —bramó no muy bien pusieron un pie en su dormitorio.


    Ella lo miró por encima del hombro con la nariz alzada, como toda una marquesa.


    —No hay réplica respecto a eso —dijo al tiempo que se acercaba hasta su tocador de palisandro para quitarse las joyas—. Fuiste meridianamente claro. Bien distinto es que eso importe.


    Sebastian la fulminó con la mirada. Fulminó su nuca, en realidad, porque su esposa no se molestaba en girarse para que él pudiera aniquilarla con su inefable ira.


    —¡No serás agente de campo!


    Se lo había dicho hasta en tres ocasiones, cuando la muy testaruda había ofrecido a Gardner su ayuda para averiguar si el señor Messert estaba implicado en la venta de armamento a Francia. Sus «sí, querido», no habían sido creíbles entonces, pero lo de esa noche... ¡Ella lo estaba capeando!


    —Por Dios, Sebastian. No he dicho que quiera serlo. Pero no hay nada de malo en que sonsaque algo de información por aquí y por allá.


    —¿Es que tienes algún interés en flirtear con lord Trenton?


    Eso era justo lo que había estado haciendo en la fiesta de los Rochester. La había visto hablar con aquel joven pomposo, que no había apartado los ojos de su escote nada más que para sonreírle como un completo botarate. Dudaba que ese esperpento de hombre tuviera alguna información relevante en aquel cerebro de gusano. ¿Qué podía sonsacarle sobre Messert? Babas y más babas. Eso era lo único que el tipo producía con esa cabeza de chorlito.


    —Oh, vamos, yo no lo llamaría flirtear.


    —¿Y cómo lo llamarías? —bisbiseó con tenso resentimiento.


    Que le partiera un rayo si él no era capaz de diferenciar las sonrisas melosas y el tono juguetón de su propia esposa.


    —¿Persuadir? —sugirió ella, dejando caer el último de sus pendientes sobre el tocador y dándose la vuelta para enfrentarlo con una mirada inocente.


    —Se acabó —bramó al tiempo que deambulaba por la habitación—. No vas a volver a acercarte a ese bastardo. Me da igual si tiene información sobre el mismísimo rey Jorge. Que sea otra quien averigüe con lisonjas...


    —¿Tan celoso estás? —preguntó ella con un tonillo de suficiencia que le hizo hervir la sangre.


    —¡Pues claro que sí, maldita sea! Se te come con los ojos.


    Se aproximó a ella y la arrinconó contra el poste del dosel de la cama.


    —No creo que sea para tanto —opinó ella con voz baja y juguetona.


    —Se conoce la medida de tus pechos, te lo aseguro.


    Miró esos pechos, que ahora estaban más llenos y firmes que nunca. El embarazo había obrado en ella un sensual aire de lozanía. Se ruborizaba mucho más, y también era más propensa a los juegos de cama.


    —¿No llevas corsé? —le preguntó con voz enronquecida.


    —Sabes que no lo uso desde hace meses.


    Aunque ya estaba de casi cinco, el vientre de Eleanor apenas se había abultado un poco por lo que seguían haciendo vida social. Ella, sin embargo, se había negado a usar corsés porque sostenía que no podía ser bueno para el bebé. Sebastian echaba de menos los eróticos encajes, aunque debía confesar que a su esposa no le hacían falta.


    —¿Y cómo es posible que estén tan... erguidos y...


    No llegó a terminar la frase. Estaba hipnotizado por esos montículos prietos y suaves que asomaban por el escote del no tan recatado vestido de fiesta de Eleanor. Paseó los dedos por ellos, pegando la pelvis a la de ella y apretándola contra el poste de madera.


    —¿Ya no estás celoso? —murmuró ella, cantarina.


    —Pienso matar a ese imbécil, pero ahora mismo me da igual si se está pudriendo en el infierno. —Alzó los ojos para buscar los suyos—. Me place el hecho de saber que son míos.


    —¿Eso crees?


    El ronroneo en el tono de voz de su esposa le estaba poniendo a tal temperatura que podría quemarla como un carbón encendido si ella pasara las manos por su entrepierna. Tal y como lo pensó, el deseo por que lo tocara se convirtió en delirio. Cogió la mano de ella mientras con la otra se abría el pantalón y no se detuvo hasta que aquellos dedos frágiles y frescos rodearon su ardiente longitud.


    —Virgen santa —gimió, encantado.


    Cerró los ojos y dejó caer la frente sobre la suya. Ella no perdió un segundo antes de empezar a explorarlo con decisión. Cuánto había aprendido en esos meses. Qué descarada y codiciosa se había vuelto en la cama. Sebastian no podía estar más orgulloso de ella.


    —Y esto es mío —musitó junto a su oído.


    —Mi pene vive para ti —murmuró entre jadeos, sintiendo como toda la sangre confluía en aquel placentero lugar—, se muere por tus caricias, se desquicia por poseerte. En este momento late con furia por meterse dentro de ti y follarte salvajemente.


    —Sebastian...


    Se ruborizaba hasta la raíz del cabello cuando él usaba palabras duras y directas. Se apartó para contemplar la belleza de su semblante y comprobó que el tono agua de sus ojos era ahora de un verde vibrante. Le encantaba oírlas. Aunque sintiese cierto pudor, a su mujercita le encantaba que le hablara de ese modo.


    Se olvidó de todo por un largo rato en que solo percibió las diestras caricias de su esposa. Su marquesa.


    —Eres maravillosa.


    —Y tú eres espléndido —lo halagó—. Tan poderoso y delicado al mismo tiempo.


    Sebastian se echó atrás y cogió la mano de ella para sacarla del interior de sus pantalones. La muy descarada intentó resistirse, pero no tenía nada que hacer contra su fuerza.


    —Date la vuelta.


    Ella obedeció con un puchero de protesta.


    Sebastian desabrochó lentamente los botones del vestido mientras excitaba sus sentidos con largos besos a la columna de su cuello. Aquella piel era tan fina, delicada y fragante que le costaba estar pendiente del trabajo de sus dedos.


    Cuando logró desabrocharlo y bajar las mangas se sorprendió al comprobar que solo era un corpiño. ¡Maldición! La quería desnuda ya. Le deslizó la prenda por los brazos, la dejó caer al suelo y después le tomó las manos y se las colocó sobre el poste, por encima de su cabeza.


    —Quédate ahí quietecita.


    Había tres botones más que sostenían la falda. Los soltó y tiró de ella hacia abajo. Se quedó mirando el primoso lazo de la enagua que reposaba sobre su trasero. La ingle le dio un tirón al contemplar aquella deliciosa curva de la anatomía femenina y no le quedó más remedio que abrir el lazo y meter las manos por dentro de la tela para agarrar sus nalgas. Enterró la boca en la parte baja de su moño y saboreó la piel de su nuca mientras masajeaba aquel orgulloso y descarado trasero.


    —Cariño —susurró Eleanor.


    Recordó entonces que eran sus pechos los que quería acariciar y torturar. De modo que también se deshizo de la enagua y después alzó las manos hacia delante hasta lograr llenarse las palmas con aquellos montículos llenos y tensos que esperaban su contacto. Se pegó a ella mientras los recorría con ávidas pasadas de sus dedos. Sus pezones estaban duros y erguidos por debajo de la camisola. Dios, la tela. Le estorbaba. Consintió privarse de aquel placentero derecho que era sobar los pechos de su esposa para tomar el bajo de la camisola y tirar de ella hacia arriba, hasta que se la sacó por la cabeza, con su entera colaboración. Cuando Eleanor iba a girarse hacia él, volvió a ponerla de cara al poste y le colocó nuevamente las manos en alto.


    —Todavía no he acabado contigo —le comunicó.


    El gemido torturado de ella le dijo que no estaba demasiado preocupada por eso.


    Cuando volvió a sopesar sus pechos, ahora desnudos, se maravilló con la suave textura de ellos. Se adelantó para poder observarlos desde arriba. Estaban más llenos, más lozanos. Los pezones de Eleanor habían empezado a oscurecerse de un modo tan sensual que a Sebastian se le hacía la boca agua por probarlos a cada momento del día. Ver la transformación en el cuerpo de su esposa, lejos de amedrentarlo, le excitaba sobremanera.


    La besó en la sien, mientras rozaba con las yemas de sus dedos los duros guijarros que coronaban esos pechos tan formidables. Ella seguía sujeta al poste, con los brazos elevados para que Sebastian pudiera acariciarla a su antojo. Completamente entregada a sus deseos.


    Los hizo rodar entre sus dedos, obteniendo de ella adorables gemidos de puro ardor. Ella lo disfrutaba y lo demostraba restregando aquel redondeado culo contra su erección. Liberando una mano, Sebastian se bajó un poco el pantalón que ella antes había desabrochado, y extrajo su dolorosa erección. La colocó con cuidado en la grieta de sus nalgas y empujó levemente la longitud contra aquellos deliciosos globos. Oh, qué delicia. Ese era un lugar maravilloso en el que descansar su excitación. Volvió a llenarse las palmas con sus pechos y los friccionó mientras sus caderas continuaban presionándose contra ella. A su pene le gustaba estar envuelto de esa manera.


    —¡Sebastian! —gimió su esposa.


    —Se siente tan bien, mi amor. Podría pasarme toda la noche así.


    —¡Yo no! —protestó ella.


    Ah, bueno, sí. Pero de eso se trataba ¿no? De torturarla un poco. Solo lo suficiente para que ella recordase que no era recomendable ponerlo celoso. Además, ¿qué podía ser más placentero y divertido que tener a su descarada mujercita obedeciendo sus órdenes en el lecho conyugal? Aunque... aún no estaban en el lecho conyugal. Estaban al lado. Contra el poste. De pie. Ella podía llegar a cansarse, sobre todo con las manos alzadas de aquel modo. «Solo un poco más», se prometió.


    Sebastian dejó descansar uno de sus pechos para levantar la mano y deshacer el moño con un par de tirones a las horquillas. Después enredó los dedos en la suave melena y la sujetó con fuerza para girarle la cara más cerca de él. Ella jadeó.


    —Sebastian, acuérdate de...


    —Sí. —A Eleanor le daba miedo que sus prácticas sexuales, a veces un poco salvajes, pudieran perjudicar al bebé—. Puedo hacerte enloquecer sin ser brusco, Afrodita. Ya lo sabes.


    Reclamó su boca, solo por un ínfimo instante, lo suficiente para que ella se retorciera con ansia por llegar a él.


    —¿Me necesitas ya, cariño?


    —Ya hace un rato, maldito seas.


    Él también se moría por poseerla. El corazón se le apretaba con solo imaginar su cuerpo adentrándose en el de ella hasta la locura. Ya habían jugado bastante.


    La cogió en brazos y la depositó sobre la cama. Se tumbó a su lado y de inmediato se abalanzó sobre aquellos prietos pezones que tanto había estado deseando saborear. Les prodigó tiernos besos, los lamió con un deseo incendiario y también arrastró los dientes por ellos, aunque con mucho cuidado, pues ahora los tenía sumamente sensibles. Eleanor enloqueció con aquellas atenciones y comenzó a suplicarle que la tomase.


    La puso de costado y se colocó a su espalda. Prefería no ponerse encima de ella si podía evitarlo. A veces se apoderaba de él un instinto animal y no era demasiado consciente de la fuerza que podía llegar a ejercer sobre ella. No necesitó la ayuda de su mano para moverse por la ardiente humedad de su esposa y encontrar su entrada. La penetró lentamente, sintiendo como cada pulgada de su resbaladizo sexo lo frotaba y engullía mientras su voz gutural gemía de placer.


    —Sí, Sebastian.


    —Estás tan apretada.


    La estrechez de su esposa no había resultado ser fruto de la inexperiencia ni de la ineptitud de su anterior amante. Era simplemente un regalo del cielo que quizá pronto se vería modificado por la nueva vida que crecía en su vientre. Sebastian llevó la mano hasta ese lugar sagrado y comenzó a moverse en su interior.


    Había comprobado que, si alargaba los juegos y, sobre todo, si lograba torturarla como le gustaba, no era necesaria demasiada fuerza para alcanzar su climax. De hecho, estaba tan sumamente excitado y necesitado de ella que comenzó a sentir que le ardía la ingle con unas pocas estocadas. Ella, sin embargo, estaba tan colapsada por los minutos en que la había estado torturando que necesitaba algún estímulo adicional. Arrastró los dedos hacia abajo y encontró su clítoris hinchado y húmedo. Lo acaricio primero de un modo suave, al tiempo que reducía el ritmo de sus acometidas para que ella fuera perfectamente consciente de las sensaciones en el suave capuchón de su placer. Y vaya si lo fue. Los gemidos hondos y guturales de Eleanor, la palabrota que se le escapó cuando él le propinó un leve pellizco y la fuerza con la que se empaló a sí misma contra él le hicieron olvidar cualquier intento de contención. Con un bramido de euforia comenzó a frotar con vigor aquella protuberancia que la volvía loca y le ordenó al oído que se corriera.


    Eleanor lloriqueó y se retorció unos pocos segundo antes de ponerse rígida y deshacerse en gemidos de liberación. Solo entonces Sebastian cerró los ojos y permitió que su propio orgasmo lo arrasara. Sintió que perdía la dimensión de sí mismo, que se mareaba. El gozo se expandió por cada fibra de su ser y se liberó en llamaradas de su simiente que el cuerpo de su esposa acogió con suspiros de satisfacción.


    Minutos después, Sebastian se encontró orando en silencio, lleno de agradecimiento hacia el todopoderoso.


    «Gracias por este momento».


    «Gracias por ponerla en mi vida».


    —¿Estás bien? —le preguntó con una vocecita sensual pero agotada.


    Sebastian rio por lo bajo, asombrado por que fuera ella quien se preocupara por su estado.


    —Estoy en la gloria. Y, ahora —dijo con un ronroneo tierno al tiempo que le retiraba el pelo de la nuca para besar su delicada piel—, dime que te he convencido para que olvides esa locura de meterte en operaciones de la agencia.


    —Yo solo quería jugar un rato... —respondió, mustia—. Los chicos siempre os quedáis con toda la diversión.


    —Yo puedo proporcionarte juegos para mil vidas, amor mío. Solo tienes que pedírmelos.


    —Eres imposible.


    —Sí que lo soy. ¿Lo harás por mí entonces?


    —Vaaale —claudicó con un tono que indicaba pura disconformidad—, lo haré. Pero solo porque te amo y porque pronto no podré salir de casa con esta tremenda barriga.


    Sebastian volvió a posar su mano sobre el vientre donde crecía su hijo.


    —Yo también te amo, Eleanor. Más que a mi propia vida. Aún no puedo creer todo esto. A ti. A nuestro hijo.


    Se quedaron abrazados durante largo rato, la mano de Sebastian reposando sobre el vientre de ella; el silencio solo un componente más de aquella forma tan natural de quererse.


    —Cielo, ¿crees que podrás dormir conmigo dentro? No querría moverme por nada del mundo.


    —Creo que seré inmensamente feliz de hacerlo, esposo mío.


    Sebastian Hayes volvió a reír ante su fortuna. Tomó el borde de la colcha y cubrió con ella sus cuerpos. Eleanor ya daba muestras de estar dormitando.


    —Buenas noches, Afrodita.


    —Hmmmm...

  


  
    Nota de autora


    Navegar en este periodo histórico me parece fascinante: los albores del servicio de inteligencia británico, las guerras napoleónicas... Es mucho lo que aprendo y mucho más lo que disfruto descubriendo aspectos curiosos y desconocidos de esta época.


    Tenía muy claro cuándo quería que se desarrollase la precuela de esta serie —el famoso 18 de brumario en el que Napoleón se hizo con el poder—, pero con el resto de novelas no lograba encontrar una fecha que me interesase lo suficiente. El desarrollo de la inteligencia inglesa no me permitía mucho margen, porque como os dije en Una regla que romper, era prácticamente inexistente y no mejoró mucho, por cierto, en aquellos primeros años de las guerras Napoleónicas.


    Buscando buscando, me topé con un acontecimiento singular: El Ministerio de Todos los Talentos.


    William Grenville, nuestro secretario de Exteriores de la precuela, se había convertido en primer ministro y había formado un gobierno de unidad nacional donde tories y whigs aunaron esfuerzos para sostener un país que estaba en guerra con Francia. Fue, no obstante, un gobierno breve; dinamitado por la siempre presente polémica de la emancipación católica de Irlanda, una cuestión que terminó por colmar la paciencia del rey Jorge, el cual terminó destituyendo a Grenville e instaurando un nuevo gobierno con el duque de Portland al frente.


    En Francia, sin embargo, el gobierno de Napoleón estaba mucho mejor estructurado. Y era, por qué no admitirlo, mucho más fuerte también. La figura de Joseph Fouché me resulta apasionante, y no descarto darle un mayor protagonismo en esta serie o en alguna otra que venga después. Dicen de él que ni siquiera el emperador lo soportaba, pero que era tan sumamente bueno en su trabajo que se veía obligado a tolerarlo.


    Es en este ambiente de conspiraciones secretas y luchas de inteligencia entre la policía secreta francesa y nuestra división Pampilo en el que se desarrollará la serie. Os he dejado con una cazuela puesta en el fuego de la que todavía no sabéis su contenido, pero tranquilas, os prometo que el misterioso contenido de la carta cifrada se desvelará muy pronto.


    Una curiosidad que seguro que os gusta. El té que le ofrece Katharina Sharpe a Eleanor cuando la visita no es otro que el famosísimo Earl Grey. Recibe su nombre del que era secretario de Exteriores durante el tiempo en el que transcurre nuestra novela: Charles Grey, segundo conde de Grey.


    Hay varias leyendas que explican el origen de esta nomenclatura, pero todas ellas se refieren a una gratificación diplomática que Grey habría recibido al salvar la vida del hijo de un chino mandarín o de un maharajá indio. Sea como sea, lo que sí parece ser cierto es que el conde se aficionó mucho a esta mezcla de té negro aromatizado con aceite de bergamota y que se dedicó a comerciarlo (y a enviarle alguna que otra caja de vez en cuando a nuestra querida Katharina).
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    Prólogo


    Ciudad de Buenos Aires. Fines de la década de los ochenta


    Jorge salió de la oficina maldiciendo por lo bajo. ¿Y ahora qué quería Laura? Miró el reloj y se apuró para pasar por el apartamento de su ex asistente y volver temprano a su casa, de manera que su esposa Liliana no sospechara nada. En realidad, Laura significó para él una aventura pasajera, tuvieron sexo durante varias horas de almuerzo y algunas tardes-noches en el piso de ella, pero nada más. Para verse con ella, le decía a Liliana que jugaba al tenis con su amigo Raimundo Vettore, enterado de su affaire con Laura, o un partidito de golf con su socio, también al tanto de aquella aventura extramatrimonial. Ellos fueron sus tapaderas durante aquel intenso mes de pasión y trampa.


    La culpa era suya por dejarse seducir por Laura. ¡Todo por esa sensualidad que ella emanaba! Laura fue su asistente suplente a la que le habían resarcido el contrato porque Graciela, su asistente titular, había vuelto a ocupar el puesto después de dar a luz a su hijo. Todo coincidió para desgracia de Jorge: él le comunicó a Laura que lo que hubo entre ellos solo fue pasajero y a la vez Laura fue notificada por el sector de Recursos Humanos de la empresa que Graciela retomaría sus tareas como secretaria titular. Laura pensó que todo había sido obra de Jorge, que él se encargó de precipitar las cosas para deshacerse de ella; eso la llenó de furia. Lo llamó para decirle que era un aprovechado hijo de puta, que se había dado el gusto con ella para después echarla de su vida y de la empresa porque ya no le servía más. «¡Loca fabuladora!», pensó Jorge. Laura siempre supo que estaba casado, que tenía una hermosa esposa embarazada y punto. Jorge se lo explicó con franqueza y suavidad, como quien le habla a un nene de cinco años; ella igual se puso histérica, y apenas pareció calmarse cuando le prometió ir a verla a su apartamento. Pero era hora de poner las cartas sobre la mesa, Jorge le diría que dejara de molestarlo o llevaría esa pelea por medios legales.


    Abrió la puerta del edificio con el juego de llaves que en su momento Laura le había dado, y mientras hacía esa simple acción, pensó en lo estúpido que había sido. ¿Cómo se le había ocurrido aceptar las putas llaves si ellos dos nunca tuvieron más que unos calientes encuentros?


    Llegó hasta el segundo piso y tocó la puerta del apartamento con los nudillos. Se le apareció Laura en baby doll y, agarrándolo de la corbata, lo atrajo hacia ella luego de cerrar la puerta.


    Quiso besarlo, pero él le esquivó la boca.


    —Lau, ya te dije cómo son las cosas.


    Ella bajó la mirada y comenzó a llorar. Jorge la tomó de la mano y la llevó al sofá.


    —Vení, vamos a sentarnos a hablar tranquilos.


    La abrazó y le secó las lágrimas con su propio pañuelo. Se sintió el peor de los maridos y el más egoísta de los amantes, todo al mismo tiempo. En resumen: una completa porquería.


    —Dale, Lau. Calmate, no es la muerte de nadie —le dijo cuando ya comenzaba a perder la paciencia. Jorge no era demasiado compasivo y ya quería solucionar el tema de manera definitiva—. Vine para que hablemos, vos sabés bien que estoy casado, siempre lo supiste.


    Laura dejó de llorar y lo miró con dureza. Jorge tragó saliva y continuó con su explicación:


    —No te hice echar de la empresa para deshacerme de vos, sino que Graciela retomó su función de asistente y no había otro puesto donde ubicarte. Sos una persona muy capaz y pronto conseguirás un buen trabajo.


    —Pero a mí me importás más vos que el trabajo. Jorge, entendé que te amo.


    —Lau, sos una hermosa mujer, y en un futuro podrás formar una linda relación con alguien libre. Esa persona no soy yo, y cargo con la culpa de haberme dejado llevar. Pero lo nuestro no puede ser, yo estoy casado y amo a mi mujer. Si te hice pensar algo que no fue, te pido perdón.


    —¡Hijo de puta, ahora te hacés el desentendido! Me las vas a pagar.


    —Tratá de mantener la calma. Estoy explicándote cómo son las cosas...


    —¡Tus explicaciones me valen cinco hectáreas de verga! ¿Y sabés dónde te las podés meter? Y ahora andate de mi casa, pero antes quiero que sepas algo: me las vas a pagar.


    Jorge se retiró, y Laura sintió que explotaría de la rabia. Como le faltaba el aire de tanto odio, decidió salir a caminar un poco. Se sentó a tomar un café en una mesa de un bar cercano y lo resolvió: le pediría a su mejor amiga que se encargara de arruinarle la vida a Jorge. En un momento levantó la vista en dirección al ventanal del bar que daba a la calle y divisó a Raimundo, el mejor amigo de su ex amante. No perdió el tiempo y fue a hablarle:


    —Raimundo, necesito que me ayudes —le suplicó sin más.


    —Hola, Laura. ¿Cómo estás?


    Vettore la reconoció como la secretaria de su amigo. Y estaba al tanto de la relación clandestina de Jorge con ella. Actitud que siempre le desagradó, pero que no censuró porque no era el niñero de Jorge para prohibírselo. Laura lucía despeinada y con una mirada de loca que lo perturbó bastante.


    —Mal estoy. Necesito que hagas entrar en razón a tu amigo. Él te escuchará y volverá conmigo.


    —Laura, la relación que él y vos tuvieron siempre me pareció censurable, y así se lo dije a Jorge. Pero él es un adulto y no pude influenciarlo. Si en este caso terminaron con lo suyo, tampoco es algo en lo que yo pueda intervenir.


    —¡Vos sí que podés hacer algo! Jorge es tu mejor amigo, te escuchará en todo.


    —Le dije a Jorge que lo que le hacía a Liliana no tenía nombre. No me puse en contra tuyo porque vos sos una mujer libre, la culpa fue toda de él.


    —Sos tan basura como tu amigo, y lo estás cubriendo. También me las vas a pagar.


    —Estás muy mal, Laura. Hacete ver, y dejanos en paz.


    —Vas a lamentar toda tu vida lo que me dijiste. Ya vas a ver.


    Raimundo dejó de prestarle atención porque de un edificio salió una mujer despampanante, era evidente que la estaba esperando. Laura la reconoció. Era Ginette, la gran vedette, la actriz. Laura los vio acercarse, darse un beso apasionado y abrazarse. Odió percibir el sentimiento que los unía, y el amor de aquellos dos le cayó como un cachetazo en plena cara. Justo a ella, que la despreciaban, que la ocultaban como a un secreto sucio. Apretó los puños, y los ojos se le llenaron de lágrimas repletas de sal y resentimiento contra Raimundo, contra aquella mujer rubia tan hermosa y, sobre todo, contra Jorge. Todos se la pagarían.


    ***


    Jorge se fue entre preocupado y humillado de la casa de Laura, porque hasta último momento conservó la esperanza de que su ex asistente entendiera de una buena vez cómo eran las cosas. Ahora venía lo difícil; enterar a su mujer de la verdad.


    Liliana reaccionó con tristeza y lágrimas. Se esperaba una crisis de insultos, rabia e incluso que le arrojara cosas por la cabeza, pero Liliana se apretó el vientre abultado por el embarazo y le dijo que estaba muy decepcionada de él.


    —Ella podrá ser una obsesiva, pero vos tenés gran parte de la culpa, porque sos mi marido. Y ahora dejame sola.


    Esa noche, él durmió en el living. Se apareció cada tanto por el cuarto para observar dormir a su esposa. Tan hermosa, llena de amor hacia él, y con el que sería el hijo de ambos en el vientre.


    Reconquistarla fue toda una proeza, pero Jorge fue insistente; le regaló flores, chocolates, la invitó a cenar, a caminar de la mano y le preparaba ricas cenas para agasajarla. Liliana sonreía apenas al principio, y él no la presionaba, solo se limitaba a hacerla sentir como una reina.


    Una noche en que ella ya lucía su panza de ocho meses y se movía con dificultad por el tamaño de la barriga, Jorge le entregó una pulserita de plata.


    —Está grabada con una fecha, mi amor.


    Ella se fijó en el detalle y sonrió entre lágrimas. Jorge se preocupó.


    —Hermosa, no quería que te alteres. Sabés que no es conveniente en tu estado.


    Liliana le acarició una mejilla y el mentón áspero por la barba incipiente.


    —Me emociona que te acuerdes de la fecha de nuestra primera cita.


    Jorge bajó la mirada, avergonzado.


    —Sos el amor de mi vida, quiero que me perdones. Te amo con el alma, Lili. Fui un estúpido, siento mucho haberte hecho sufrir a vos y a nuestro hijo que nacerá pronto.


    —Ya está, mi amor —respondió ella sin dejar de acariciarle la cara—. Seguiremos con nuestro matrimonio; y esta nena que viene en camino, porque sé que es una nena, es un milagro que nos unió.


    Jorge se quedó pensativo mientras besaba la mano de su esposa.


    —Milagro, eso es. Quiero que nuestra hija se llame Milagros.


    —Me gustaría que le digamos Millie. Ella será nuestra hijita Millie, la que protegió nuestro amor.


    Jorge estaba nervioso porque Liliana estaba en la fecha de parto y Millie no parecía interesada en salir de aquel calorcito humano que significaba la panza de Liliana. Él iba a la oficina nada más que por inercia. No le gustaba en absoluto dejar sola a su mujer.


    -Llamame en cuanto tengas alguna contracción.


    -Mi amor, pero vos estás tan ocupado.


    -¡Largo todo y que se ocupe mi socio! Se trata de mi esposa y de mi hija, cómo no me voy a preocupar.


    Se estaba acordando de esa charla que habían tenido cuando sonó el teléfono de su escritorio.


    —Grace, te dije que no me pasen llamadas, nada más que las de mi mujer.


    —Es Laura. Le dije que estaba en una reunión, pero no quiere entender razones. ¿Le vuelvo a repetir lo mismo?


    Ya se había olvidado por completo de Laura. Con el peso de una empresa a sus espaldas y el incipiente parto de Liliana, justo en ese momento venía aquella loca a perturbarle la vida. Apretó los dientes hasta hacerlos rechinar.


    —Pasame la llamada que yo me haré cargo.


    El instante que esperó hasta que lo comunicaran con Laura lo dejó intranquilo. Tuvo un mal presentimiento.


    —¡Jorge!


    La exclamación de ella le pareció de una euforia preocupante e hizo que se le acelerasen las pulsaciones. Nada parecía estar bien.


    —Laura, tanto tiempo. ¿Qué necesitás?


    —De vos, nada. Al contrario: el que vas a necesitar mucho amor y apoyo para darle a tu mujercita, y sobre todo a la cría que van a tener, vas a ser vos, desgraciado.


    —Laura, no estoy para juegos. O terminás con esto o de lo contrario voy a manejarme de manera legal.


    Del otro lado de la línea escuchó una carcajada siniestra.


    —Te maldije, mi querido Jorgito. Vas a perderlo todo: la empresa, la casa, los autos que tenés. ¡Todo! Y tu hijita adorada no va a encontrar jamás el amor. De paso, comunicale a tu amigo Raimundo que tampoco se va a salvar de mi odio, que para él también hay.


    —¡Loca! Andá e internate, parece que no te escuchás las boludeces que decís. Dejanos de joder o me vas a conocer de verdad, Laura. —Jorge ya estaba muy enojado y le importaba un pepino si Graciela o la empresa entera escuchaban sus gritos.


    Laura se rio a las carcajadas.


    —Esta es mi última llamada, es para desearte suerte porque la vas a necesitar. Y antes de meterte con una loca, la próxima pensalo dos veces. Te recomiendo mucha paciencia en tu nuevo camino de pobre y arruinado, además con una hija infeliz. ¡Chau!


    Escuchó que Laura cortó la comunicación. No debía hacer caso de aquella amenaza ridícula de una loca de remate. Lo importante era mantener la calma. Él era un empresario, un hombre de negocios. Todo lo referido a hechizos, conjuros y toda esa sarta de tonterías incoherentes no existía. Pensó en comentarle algo a Raimundo, su amigo, pero se dio cuenta de que era aún más escéptico que él. No le diría nada. Laura era una psiquiátrica, y no había que creer en nada de todas las incoherencias que había dicho.


    La voz de Graciela lo hizo volver a la realidad.


    —¡Ya nacerá su hija! La señora Liliana dijo que le avise que se pidió un taxi y va en camino a la clínica.


    Qué cabeza dura era su mujer, reflexionó Jorge bastante molesto. Y eso que le pidió miles de veces que le avisara con tiempo así él se ocupaba de llevarla a la clínica. Se olvidó por completo de Laura, se puso el saco y condujo como un loco hasta llegar a la clínica. Una vez allí, el obstetra le comunicó que su hija ya había nacido.


    Encontró a Liliana en la habitación, con una sonrisa misteriosa. Él le besó las manos; y cuando la enfermera llegó con su hija, no pudo evitar las lágrimas de la felicidad.


    —Felicidades, papá. ¿Quiere cargarla?


    Jorge no pudo articular palabra por la emoción cuando recibió en brazos a esa cosita tan chiquitita de puñitos apretados y expresión enojona.


    —Millie, hija. Te adoro —dijo con suavidad, y la nena pareció sonreírle. En su corazón tuvo la certeza de que ella entendió sus palabras.


    Pero de pronto, la amenaza de Laura le resonó en la cabeza: «Te maldije, mi querido Jorgito. Vas a perderlo todo: la empresa, la casa, los autos que tenés. ¡Todo! Y tu hijita adorada no va a encontrar jamás el amor».


    Y tuvo miedo por su hija, por su esposa y por la mala suerte que se cernía sobre ellos como un oscuro presagio. Pero no debía creer en las palabras de una desquiciada. ¿O sí?


    ***


    Mercado Central, provincia de Buenos Aires. Finales de la primera década del 2000


    —Che, gracias por venir a buscarme al laburo —dijo Leandro mientras subía al auto.


    —De nada, cabeza —respondió su amigo Ramiro—. Ponete el cinturón de seguridad, porque si te pasa algo, tu vieja después me mata.


    —Ahí, ya está. Ya me puse el cinturón. Así no chillás, mujercita. —Y le dio una palmada afectuosa en el hombro.


    Ramiro hizo arrancar el auto y enfiló de nuevo para la Capital Federal.


    —¿De dónde venís tan elegante? —preguntó Leandro.


    Ramiro vestía traje y corbata.


    —De una entrevista, me recomendó un amigo de mi viejo. Buscan cadetes.


    —¿Dónde?


    —Allá por el centro. Es la ortopedia más importante del país, se llama Vétex.


    —Qué bueno. Seguro que te toman, porque vos sos un señorito inglés. Mirame a mí, más croto no hay —dijo señalándose. La ropa que tenía puesta lucía en un estado lamentable.


    Los dos rieron.


    Leandro tenía puesta una remera vieja y unos pantalones de jean que habían conocido tiempos mejores. Se vestía así porque no hacía falta elegancia para cargar y descargar camiones de frutas y verduras en el Mercado Central. Fue el primer trabajo que había conseguido, y de urgencia, porque necesitaba ayudar a la economía familiar de sus padres.


    —Lean, si me toman en este lugar como cadete, en cuanto pueda te hago entrar a vos.


    —Gracias, cabeza. Igual pude ahorrar unos pesos para mí.


    —Y los gastás en un tatuaje. ¡Si serás boludo!


    Leandro estaba entusiasmadísimo por el dibujo que planeaba tatuarse. Era la imagen de un dragón que le abarcaría casi toda la espalda. Lo raro fue que soñó con ese dibujo, le parecía perfecto, y quedaría muy bien. Pintado en sombras verdes y negras, con la figura del ser mitológico de perfil. Buscó dicho dibujo en internet y lo encontró. Al investigar acerca de su origen, lo describía con cuernos de ciervo, ojos de langosta, escamas de pez, bigotes de bagre, nariz de perro, melena de león, cola de serpiente, garras de águila y morros de buey. Se trataba de un dragón chino compuesto por diferentes partes de nueve animales. El nueve se consideraba número de la suerte en China. ¡Y lo bien que le vendría un poco de suerte a él! Su padre iba por la tercera operación de columna, e impedido de poder trabajar para siempre.


    —A ver cuándo te hacés un tatuaje vos —bromeó Leandro revolviéndole la cabellera rubia a su amigo.


    —Ni loco. Además, con los colores y el tamaño de ese tatuaje, tenés para varias sesiones. Después no llores ni me digas que te duele.


    Y dolió. Ramiro tenía razón. Además, le ardía la piel, que la mamá de Leandro (mientras protestaba por la ocurrencia de su hijo de «querer arruinarse la piel de esa manera») combatía con cremas que el tatuador había recomendado para tales molestias. Una vez terminado el dibujo por completo, Leandro llegó a su casa y se sacó la remera. Se puso de espaldas frente al espejo y observó el diseño. Había quedado espectacular. Tal cual su sueño.


    ***


    Ciudad de Buenos Aires. Finales de la primera década del 2000


    Rosa estaba desesperada. En todos sus años de bruja, jamás las cartas del tarot se habían mostrado tan desconcertantes. Eran confusas, y ella necesitaba más claridad.


    Durante varios años, desde que había tomado la responsabilidad de subsanar la maldición que desató la ruina económica de la familia López Hernández, lo que más le angustió fue el karma que amenazaba la vida de la hija del matrimonio, Milagros. A medida que esa beba de pocos meses, que en ese momento era ya una adolescente, había ido creciendo, Rosa leyó con más atención su destino en las cartas del tarot. Durante la niñez de Millie (apodo cariñoso que le habían puesto sus padres), las imágenes del hombre que la salvaría de su mala suerte en el amor comenzaron a aparecer. Lo que no entendía era por qué la carta de El Emperador era la que lo representaba. Esa imagen no convencía a Rosa; El Emperador hablaba de un hombre con una influencia poderosa. Solía ser la carta de un jefe, gerente, o alguien que participaba de la comisión directiva de alguna gran empresa. Además, solía ser un hombre mayor. No, el hombre que salvaría a Millie de su horrible destino de infelicidad y soledad en el amor era joven, de la misma edad que ella. La bruja decidió buscar, entonces, más información. Quizá se trataría de alguna figura mítica, un rasgo que aquel muchacho tenía. Indagó en la cultura celta, en la mitología griega y romana. Cuando estuvo a punto de perder las esperanzas, recordó un libro de la Antigua China. Lo primero que le apareció fue un dibujo de un dragón. Era el símbolo, en muchas dinastías chinas, del emperador. Se quedó asombrada ante su descubrimiento: ¡el chico debía llevar algún tatuaje con el dibujo del dragón! Fue de nuevo hasta la biblioteca de su cuarto de trabajo y encontró otro libro. Este era sobre el horóscopo chino. Leyó las características del dragón: excelente amigo y confidente, le gusta trabajar duro. Leal como pocos, con una personalidad avasallante y luminosa, pero no despótica.


    —¡Lo tengo! —exclamó Rosa.


    Fue en busca del teléfono para avisarles a Jorge y Liliana López Hernández acerca de su descubrimiento. El futuro de su hija estaba a salvo. Esperaba que Milagros pudiera identificarlo y se sintiera lo suficientemente atraída por él para que ese hombre no pasara de largo por su vida.


    A continuación, Rosa buscó una revista y encontró la imagen de un importante empresario, Raimundo Vettore. Laura le había hablado pestes sobre él. Y pese a que Vettore, al parecer, no le había hecho ningún mal, quiso también hacerle la vida imposible. Al contrario de Jorge, que el karma del trabajo mágico lo alcanzó por el lado económico y, en el aspecto personal, de lleno a su hija Millie, a Raimundo lo perjudicó en el plano personal. Hubo muchas pérdidas en su familia, personas mayores y también una mujer de su misma edad. Al tocar la figura que representaba a esa muchacha en una carta de tarot, no encontró energía alguna; ya había fallecido. Cuando investigó, se dio cuenta de que había estado casada con Vettore y después había muerto de una enfermedad terminal. Siguió hojeando la revista y se encontró con la figura de Ginette, actriz y vedette. Siempre se la vinculó de manera afectiva con Raimundo. Al poner la carta que representaba al empresario al lado de la que correspondía a la vedette, vio que el amor y la pasión que los había unido en un momento seguían latentes. Fue tan fuerte el sentimiento que los vinculó, que ni el odio de Laura por destruirlo todo a su paso ni el transcurrir de los años pudieron arrasar con lo que Raimundo y Ginette sentían uno por el otro. Pese a las idas y venidas, volverían a estar juntos.

  


  ¿Hasta dónde pueden empujar a un hombre los errores del pasado? ¿Cuánto poder tiene una mujer cuando decide deshacerse de todas sus ataduras?


  [image: Cubierta]Sebastian Hayes, marqués de Roshtell, está marcado por la tragedia y el escándalo que él mismo ha creado en torno a su familia. Ahora deberá plegarse a las órdenes del misterioso agente Samuel Gardner para limpiar su nombre y escapar a un funesto destino. Introducirse en la vida de una joven y atractiva viuda será el precio a pagar.

  Eleanor Wood ha vivido sometida a los rigores de la buena sociedad inglesa y está más que cansada de vivir a medias. Cuando conozca al apuesto marqués de Roshtell, se dará cuenta de que él es todo lo que ella desea y no dudará en trazar el plan perfecto para seducirlo.

  La pasión que estallará entre ellos será casi obsesiva y les empujará a una relación que bien podría destruirlos a ambos.


  Una historia plagada de secretos y mucha pasión.
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